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INTRODUCCION 

El presente estudio ofrece una tentativa de e nf o car la 

cultura popular afrozuliana uniendo el análisis teórico-meto­

dológico con el contexto socio-histórico de su realidad . 

La ambiguedad del tema se muestra ya en el e nunciado mis­

mo . En efecto , ¿es la finalidad de este estudio teórico o me ­

todológico? Estamos seguros de poder responder que ambos a 

la vez . Nos proponemos demostrar la fuerza de la etnia afro-

zuliana en su aspecto cultural dentro del cuadro cultural zu­

liano y ve nezolano . 

Creemos poder decir que , nuestro estudio será esencia~n­

te heterodox o ; nos referimos a n te todo a su tratamien to en la 

cuestión cultural popular , zona central donde se ci r cunscribe 

la cultu ra popu la r afroz u liana , tal como se nos muestra y se 

sien te e n las tradicio nes que la conforman , sob r e tod o , aque­

llas de origen africano y donde destaca la oralidad . A este 

respecto , es imposible prescindir del contexto h istórico- cul­

tural de las diversidades de la v i da del hombre zulia no y ve-

nezola no : social , politico . artístico , etcétera . Mas , antes 

que nada , nuestro objetivo será pe netrar en el universo mental 

de la oralidad de las tradiciones de la etnia afrozuliana . 

En efecto , queremos estudiar una realidad que interroga 
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al creador a través de la respuesta en la palabra , es decir, 

la obra que éste le da, el intercambio entre la realidad que 

se ofrece y el cultor popular que la hace suya . Teorizar este 

intercambio entre el cultor popular afrozuliano y su realidad, 

es una de las metas perseguidas . 

Creemos que la cultura popular afrozuliana es una reali -

dad fundamental , una de las fundamentales confrontaciones de 

la cultura global zuliana; y eQ esta realidad fundamental, el 

proceso de deculturación-aculturación - sintetizado en el mes-

tizaje y en el sincretismo- es uno de los fenómenos esenciales 

también de esta realidad cultural , donde se relacionaron la 

matriz indígena. pre-existente , la europea y la africana; to-

cándole a cada matriz , de acuerdo a su esta tus y su rol , in-

corporar al proceso sus elementos históricos-culturales . 

Sin embargo, el proceso de deculturación-aculturación y 

su expresión más genuina, las culturas populares , no han sido 

reconocidas , sobre todQ en lo que se refiere a la cultura de 

las etnias afrovenezolanas e indovenezolanas. Empero , debe-

mas señalar que en la actualidad existe un manifiesto interés 

por el estudio de estas realidades . 

Para teorizar las expresiones de las culturas populares 

-en nuestro caso la cultura popular . afrozuliana- hemos tomado 
• 

un doble camino que irá de la realidad presente en las tradi-

ciones -en el caso de la etnia afrozuliana de las tradiciones 
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orales de origen africano- hacia la realidad histórica, el ca­

mino lo recorreremos en su doble sentido, ya que la oralidad 

constituye una fuente para validar . para comprender mejor la 

realidad del pueblo que la tiene e ntre una de sus tradiciones 

más defendidas, como es el caso de la etnia afrozuliana , por­

gue sus raíces están e n la raíz misma de la etnia y de Su vea­

lidad . A pesar de que , el algunos casos, esta realidad es 

presentada de una manera distorcionad a y como falsa. En esta 

formación real de la realidad, es donde nos hemos afincado pa­

ra emprender el presente estudio sobre la cultura popular afro-

zuliana . Convencidos de que las variables "cultura popular y 

tradiciones orales " pueden , porque lo son, ser base de los 

estudios históricos regionales contemporáneos . Con lo cual 

queremos que se tenga como falsa la célebre fórmula de que : la 

escritura es la base de todo conocimiento histórico. 

Lo anterior ha servido de punto de partida para que se 

tenga como verdad histórica, sólo aquello que proviene de la 

facultad de escribir que tiene el hombre; en este sentido, he­

chos históricos de pueblos que tienen la oralidad entre una de 

sus tradiciones , no son tomados como verdaderos a la hora de 

historiografiar la historia del mismo . Esto sucede porque el 

historiador , en general , pone el máximo de su confianza a un 

testimonio que proviene de fuentes escritas , no así a aquellos 

que tienen su origen en las tradiciones orales . Por otro lado 

es bueno señalar que el historiador se ve influenciado, no só­

lo por su culto a lo escrito , sino por su propia realidad , y 
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cuando de fenómenos se trata , lo anterior se gravita, de esta 

manera lo que sobre el particular se ha escrito , con raras 

excepc i ones, constituye una especie de postura general ante la 

realidad cultural de Ve~ezuela, pues no solamente expresa lo 

que los autores creen , sino también la imagen que quieren dar 

de la realidad cultural del pueblo venezolano. Una de las obras 

más representativas , como las de Isabel Arets , con stituyen la 

base de lo que podemos llamar la corriente irrealista , donde 

la realidad cultural es sistemáticamente deformada. Se intro -

duce de una ma nera sistemática y militante, el llamado realis­

mo mágico. Esta realidad actúa como distorcionada de la rea­

lidad real, la realidad cotidiana : las culturas populares. Es­

ta actitud frente a la verdad histórica y a la realidad cultu­

ral puede ser considerada como una corriente de folklorólogos 

a quienes podemos señalar " los teóricos de las apariencias" . 

El proceso histórico-cultural de los pueblos del Sur del 

Lago de Maracaibo y, por ende , de la etnia afrozuliana , ha es­

tado , mas no vivido, en un gran silencio en cuanto se refiere 

a la historiografia nacional, es necesario dar pues, voz a ese 

silencio ; en este sentido, nuestro trabajo representa una de 

esas voces que pretende ofrecer el carácter histórico y c~en­

tífico de la cultura popular de la etnia afrozuliana. 

Se suele definir a las etnias afrovenezolanas más bien por 

negación, en oposición a'otras realidades históricas-cultura-

les . Se suele subrayar que las etnias afrovenezolanas son una 
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forma cerrada, no solamente a la experimentación científica, 

sino también a la introducción de nuevas formas culturales pro­

venientes de la cultura global y que constituyen predominante­

mente grupos de larga duración y tradición en torno a una au­

tararginación e inédi tos. 

Una visión global de las etnias afrovenezolanas y, en es­

pecial, el estudio de una de ellas, como es el caso del pre­

sente estudio sobre la etnia afrozuliana, confirma la suposi­

ción de que lo anterior es totalmente falso y alejado de la 

realidad de las etnias afrovenezolanas . Las cuales están cons-

tituidas sobre la base del proceso de deculturación-acultura­

ción que se dio en el periodo colonial, donde entran relación 

las culturas indígena, la europea blanca y la africana; las 

etnias afrovenezolanas -en nuestro caso la etnia afrozuliana ­

representa un testimonio real del mestizaje, sincretismo que 

caracteriza nuestra realidad histórica-cultural ; pero en el 

caso de las etnias afrovenezolanas el componente de la matriz 

africana es dominante , mas este dominio de los elementos cultu­

rales africanos nunca constituyen la exclusión de los compo-

nentes indigenas y europeos . Es necesario desarrollar una ten-

dencia favorable en ver a las etnias afrovenezolanas dentro 

del esquema que nosotros las vemos e ir contra la corriente 

que pretende ver la realidad de las etnias afrovenezolanas só-

lo en el pasado lejanp de la colonia . Es preciso que en la 

historia contemporánea se introduzcan temas , personajes y mo­

tivos que representen el advenimiento de lo afrovenezolano a 
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la historiografía nacional, quitándole a lo afrovenezolano la 

tasa que se le ha impuesto de periférico, volviéndolo al cen­

tro de la historia, con lo cual éste se reivindicaría con el 

pueblo venezolano . 

Sería simplista y falso suponer que con sólo una actitud 

o un discurso apasionado, se pueda cambiar los estereotipos y 

prejuicios seculares con respecto a las etnias afrovenezolanas. 

~o pretendemos aquí negar el gran esfuerzo emprendido por es­

tudiosos e instituciones para jerarquizar en los estudios his­

tóricos nacionales y regionales, lo que le corresponde a las 

etnias afrovenezolanas . La ideo logia dominante ve al afrove-

nezolano en la sociedad global como un ciudadano integrado a 

+a sociedad , libre de repente , tanto de los prejuicios como de 

la necesidad de reforma~ su identidad cultural. Las tradicio-

nes africanas, la oralidad , los mitos, las ceremonias afrove­

nez.olanas , pasan a ser '.res tigios del pasado , relictos para un 

museo o la carpeta y la grabación de un antropólogo. En este 

sentido, la historiografia tradicional ignora la presencia del 

afrovenezolano y no lo ve como parte del mestizaje integrador. 

El estudio del venezolano mestizo debe hacerse dentro del pro­

ceso de transculturación -deculturación-aculturación- sin la anu­

lación del negro . 

No se puede en pos de una, precisión de la terminología 

racial de tradición hispánica , anular al negro dentro del mes­

tizaje integrador ; su vigencia, o sea , su significado social, 
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cultural y sicológico e histórico, debe entenderse a partir de 

las tres matrices que le dieron origen: la indígena, la euro­

pea y la africana . 

Es necesario rescatar de la alienación folklórica -alie­

nación en cuanto concepto- a las culturas p'opulares en general, 

y en particular a las culturas de las etnias afrovenezolanas. 

En el caso d e la etnia afrozuliana con el presente trabajo in­

tentamos lograr el análisis de su identidad histórica-cultu-

ral o como etnia afrovenezolana y como cultura popular . Pre-

tendemos igualmente d.;!mostrar que eG una et nia sin prejuicios 

raciales ancestrales , con plena conciencia de su identidad re­

gional y nacional y donde sus valores típicos coexisten con 

los valores de la nacionalidad . 

Para el afroz u liano es de vital importancia el entrelaza­

miento del pasado con el presente, entrelazamiento que adquie­

re su esencia y significado en el mensaje y el poder de la 

oralidad; la palabra ha permitido al afrozuliano la continui-

dad de sus valores culturales. En el relato oral el afrozu-

liano ha mentenido desde la realidad pretérita más oculta has­

ta la realidad más inmediata, los distintos niveles del trans­

formado cultural zuliano . 

Al respecto , la africanía no aparece , en el afrozuliano , 

como problema , prejuicio , maldición -visiones que ha impuesto 

la ideología dominante- sino como un mundo culturalmente inte-



9 

gro y rico . Es un mundo vivo, no disecado por un científico , 

y de ahí el valor reivindicador de la visión del presente tra ­

b ajo con respecto a la cultu ra afrovenezolana en general y , en 

particular , de la cultura afrozu liana . 

En este sent i do, es necesario que en el presente -presen­

te de crisis- esté con nosotros el valor y la fuerza de nues­

tras cul t uras populares y , de esta manera , tomar de nuevo nues­

tra cordura h i stór i ca , nuestro presen te y nuestro futuro . Es 

necesario , igualmente , llena r de verdad y autenticidad cultu­

ral nuestra historia . 

Para lograr lo anterior , es urgente, y de esto estamos 

convencidos, tratar a las culturas populares de u na manera 

cient í fica ; uno de los primeros pasos en esta tarea será la fi­

jación clara del campo de do nde existen y actúan las culturas 

populares , d e tal suerte que se puedan teorizar - necesidad im­

periosa y urgente - los elementos que componen el quehacer cul­

tural del pueblo . 

Todo ello para llegar a una teoría y a una concepción 

científica , surgida de la propia realidad cultural , con lo cllili 

evitaríamos el hecho de tener que recurrir a teorias y concep ­

ciones extrañas , que aún muy científicas , son el producto del 

análi~is de realidades distintas a la nuestra . 

Como resultado de lo anterior presentamos también en el 
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presente trabajo , la aplicación casi inmediata del producto 

teórico en referencia , en su campo de aplicación más expedito 

como es el campo de la educación, tanto formal, la escuela, co­

mo informal , es decir , la vida misma. 

Es necesario, entonces, que los cultores populares , en 

nuestro caso la cultura popular de la etnia afrozuliana . que 

existen en la realidad histórica-cultural de to~os los vene-

201an05, no sólo exista, sino que sea el "ser del pueblo ", ba­

se de su libertad y de su existencialidad . 



CAP 1 TUL O 1 

ALGUNAS CONSIDERACIONES DE CARACTER 

TEORICO-METODOLOGICO 



ALGUNAS CONSIDERACIONES DE CARACTER TEORICO-METODOLOGICO 

a . Marco teórico del problema investigado. Consideraciones de 

carácter conceptual de categorías sobre las culturas populares . 

Las relaciones existentes entre las culturas populares y la 

educación . 

b . Consideraciones de carácter metodológico . En esta parte 

del trabajo plantearemos los fundamentos metodológicos utiliza­

dos en la investigación, entre estos fundamentos están : zonifi­

cación y periodificación del problema estudiado ; los objetivos 

metodológicos alcanzados : validar la historia oral y la varia­

ble cultural -cultura popular-, como fuentes fundamentales pa­

ra el estudio de los procesos históricos regiona les contemporá­

neos . Debemos señala r que en la investigación se procederá a 

la aplicación de otras técnicas metodológicas de las Ciencias 

Sociales qu e los objetivos intrínsecos de la investigación lo 

reguieran. 

En los últimos años la investigación de las culturas popu­

lares venezolanas dejó de ser aventura de pioneros para disci-

plinarse en labor sistemática de especialistas . Para muchos el 

paso definitivo que propició esa transformaci6n fue la creación 

el 30 d e octubre de 1946, por decreto NQ 430, de la Junta Revo­

lucionaria de Gobierno , del Servicio de Investigaciones Folkló-

12 
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ricas Nacionales dependientes de la Dirección de Cultura del 

Min isterio de Educación Nacional . En 1953 , ese servicio fue 

elevado a la categoría de instituto conque hoy se distingue. 

En la década de los ' 70 se crea el Consejo Nacional de la Cul­

tura, el Ministerio de la Cultura y el Museo del Hombre, igual­

mente hay que señalar la existencia de organismos universita ­

rios y parauniversitarios encargados de la investigación cien-

tífica de las culturas populares. Para nosotros, esas ins t i-

t uciories le dieron un gran vigor a la investigación de las cul­

turas populares en Venezuela, pero lo fundamental está en la 

toma de conciencia del pueblo de Venezuela, de encontrar sus 

raíces culturales e históricas y en el convencimiento de que 

sólo investigando nuestras raíces históricas - culturales es po­

sible que logremos sal i r del estado de enajenación cultural en 

que hemos vivido sometidos durante tant o tiempo; por otro lado , 

se ha ca ido en la cuenta de que el producto de los estudios e 

investigaciones que se hagan sobre las culturas populares de­

ben regresar, en forma de co nocimiento , al pueblo mismo y ser­

vir de basamento a los programas de desarrollo que empre nda el 

país . 

Las e xpresiones de nuestras culturas populares están yexis­

ten en el propio pueblo que las produce y comparte , la recopi ­

lación que de ella se haga debe ceñirse desde un principio a 

la propia realidad y a una concepción 'técnica. No debe seguir 

el rumbo del capricho personal o de circunstancias fortuitas, 

--------- --~ 
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como ha sucedido frecuentemente. 

Las e x presiones de nuestras culturas populares deben Ser 

ubicadas dentro de cuadros coherentes, por familias y afinida-

des . De modo que, poco a poco, se confeccione el mapa autén-

tico de nuestras culturas populares, instrumento necesario pa -

ra que los elementos que lo componen sirvan de base de planes 

y programas de los sectores educativos, empresariales, milita-

res , políticos , etcétera . 

Me atrevo a afirmar que es muy poco lo que se ha investiga-

do de nuestra existencialidad histórico-cultural, con relación 

a las expresiones más características de nuestras culturas po-

pulares, musical, danzaria , literaria y material . Las lineas 

generales de investigación deben estar trazadas para el presen-

te y el porvenir y que a la vez , sirvan para orientar el camino 

cuando se quiera ahondar en determinada materia cultural. Esos 

caminos han sido trazados y recorridos por los euItores popu-

lares ; toca a los investigadores reconocerlos con autenticidad 

1 
y deseo de conocerlos para el beneficio del propio pueblo y 

del país en general. 

La labor de invest~gación de todos los organismos , debe es-

tar proyectada en escala nacional, con recursos humanos, finan-

cieros y materiales suficientes y adecuados que permitan una 

investigación de las culturas populares en Venezuela con madu-
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rez plena . 

Se hace necesario recorrer y explorar la realidad cultural-

histórica de los pueblos de Venezuela. Por oriente y occiden-

te , por los calientes valles centrales , por el llano, por las 

sierras ; deben dirigirse investigaciones que se hundan, cada 

vez más tierra adentro y recogan las más singulares y carac­

teristicas expresiones del sentir y del existir popular . De­

ben quedar definitivamente trazados los caminos de exploración; 

las más importantes familias de música y danzas deben conocer­

se ya; se debe acopiar la literatura oral de los diferentes 

pueblos que la contienen dentro de su acervo histórico-cultu­

ral y , a pesar de su dispersión y cuantioso volumen, se deben 

publicar ; deben clasificarse los objetos y artesanías popula­

res , con el propósito -siempre- de enriquecer el acervo exis ­

te n te de nacionalidad, altamente alienada por elementos cultu-

rales foráneos. A la labor de recopilación debe seguir la de 

estudio , clasificación y divUlgación del acervo cultural de 

los pueblos ven~zolanos, no para que sirva de pauta, de moda o 

de uso pintoresco de ciertos sectores del país, sino para que 

sirva de base al estudio y comprensión de nuestra existenciali­

dad histórico-cultural. 

Las culturas populares en Venezuela es una casa pletórica 

de tiempos y espacios, que afluyen y confluyen cargados de fuer­

za ética, estética, psicológica, material y espiritual , que al 
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nacer del hombre como ríos de su vivir y de su existir cotidia-

no, materia~ o espitirual , traducen cabalmente su historia y su 

alma. Las culturas populares no son sino el sentir popular, la 

creación de formas de entendimiento con la naturaleza , la tie ­

rra y Dios . Es acto y prueba de civilización. Es historia 2 . 

"La cultura popular no puede ser entendida como expresión de la 

personalidad de un pueblo . al modo del idealismo , porque tal 

personalidad no existe a priori, metafísica , sino que se forma 

en la interacción de las relaciones sociales ; tampoco es un 000-

junto de tradiciones o esencias ideales, preservadas eterna-

mente •• . Las culturas populares se configuran por un proceso 

de apropiación desigual de los bienes económicos y culturales 

de una nación o etnia por parte de sus sectores subalternos, y 

por la comprensión , reproducción y transformación real y simbó-

lica de las condiciones generales y propias de trabajo y de vi­

] 
da " 

Histórica y culturalmente los pueblos de Venezuela son unos 

pueblos y Venezuela toda lo es , de formas múltiples , híbridas 

y reciente . Los pueblos de Venezuela, como muchos de los pue-

blos de América Latina, son el producto de la conjunción, decul-

turación-aculturación , mestización, concretización y fusión de 

matrices étnicas, indígenas, europeas y africanas . Es decir 

que , somos unos pueblos levantados sobre la matriz indígena , 

• 
pre-existente al proceso de colonización europea , en el cual se 

fraguaron los elementos de nuestra existencia histórico-cultu-



17 

ral que hoy por hoy, nos caracterizan y donde la expresión más 

elocuent"e la constituye el fenómeno del mestizaje; fenómeno és­

te que tiende a caracterizar la contemporaniedad actual; "los 

pueblos denominados nuevos en atención a su característica fun­

damental de especie novae , puesto que componen entidades étni­

cas distintas de sus patrones constitutivos y representan , en 

alguna medida , anticipaciones de lo que probablemente habrán de 

ser los grupos humanos en un futuro , cada vez más mestizados y 

aculturados y , de este modo, uniformados desde el punto de vis­

ta racial y cul tural " 4 

Los venezolanos y , por ende, los afrozulianos, somos una po­

blación plasmada por la amalgama biológica y por la aculturación 

(en toda aculturación se da una deculturación) de etnias dispa­

res dentro de un marco esclavócrata y hacendista; somos unos pue­

blos donde por uno de esos prodigios de la historia , los conte­

nidos culturales indígenas, africanos y europeos se mestizaron 

de una manera efectiva , a pesar de no ser equitativa y donde el 

predominio . de uno de los contenidos se debe más a factores de 

la fuerza propia de la matriz cultural de un grupo, que a fac­

tores de carácter politico-administrativo ; este es el caso de 

la formación de la etnia afrozuliana, de este modo nuestra exis­

tencialidad histórico-cultural tiene como base propedéutica la 

presencia de factores étnicos múltiples, aun cuando uno de ellos 

predomine ia síntesis cultural . 
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El caso de la etnia afrozuliana, como en otros pueblos de 

Venezuela y de América Latina, representa la existencia real 

de la configuración histórico-cultural más característico de 

América, porque estamos presentes en el proceso histórico de 

nuestro país y de nuestro continente, proceso que ha sufrido 

varios periodos que trataremos de presentar en esta parte de 

nuestro trabajo : nuestros pueblos se formaron por la confluen-

cia de continentes profusamente dispares en cuanto a sus ca-
. 

racterísticas raciales, culturales y lingüísticas , como un sub-

producto de proyectos coloniales europeos 5 Al reunir negros, 

blancos e indios en un modelo agro-exportador de productos tro-

picales, la finalidad era la de surtir a la metrópolis , ésta 

es la motivación para que en 1591, sea fundada la población de 

San Antonio de Gibraltar ; de este proceso surgieron otros pue-

blos que tenían diferencias profundas con sus centros de domi-

nación y entre los distintos etnias que lo componian. " Los 

pueblos surgidos de la colonización son pueblos con caracteris-

ticas distintas a la de los pueblos europeos, a la de los pue­

blos africanos y a la de los pueblos indígenas precolanbinos" 6 

Es bueno señalar que, l a afirmación anterior no invalida el he-

cho, porque es un hecho real , de que surgieran en ese proceso 

pueblos con una marcada influencia y, de hecho manifestación, 

de las características de una de las matricr ·) culturales concu-

rrentes y que lo hacen caracteristico entre ;tros pueblos; tal 

es el caso d.e los pueblos del Sur del Lago je Maracaibo , espe-

cialmente Gibraltar y Bobures, de hecho p ~blos mestizados, pe-
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ro con un notable predominio de los elementos culturales de 

origen africano , sobre los otros elementos europeos e indíge -

nas . 

Aunados a las mismas comunidades , estos contingentes bási­

cos, aunque ejercían papeles sociales distintos , acabaron mez­

clándose ; así al lado del blanco que ejercía la jefautra del 

modelo , del indio incorporado a un modelo que le era totalmen­

te ajeno, como el proceso de colonización , y del negro esclavo, 

fue surgiendo una población mayoritariamente negra y mestiza. 

en la que a pesar de que se fundían las matrices concurrentes 

en el proceso , en las más variadas proporciones , el elemento 

poblacional y cultural africano sobresalía sobre los demás . "En 

aquel encuentro de pueblos aparecen lenguas francas como instrumentos in­

dispensables de canunicación y surgieron culturas sincréticas y mestiza­

das, formadas por elementos procedentes de los más diversos pa­

trimonios que mejor se ajustaron al nuevo modo de vida" 7 . No 

hay duda de que el africano , a pesar de su resistencia cultural, 

entendió y supo ajustar su vida y su fuerza cultural al nuevo 

modo de vida que le imponía su condición de esclavo , lo que per­

mitió que su acervo cultural se man tuviera y formara parte fun­

damental de los nuevos pueblos . 

Al tiempo de inaugurado el período colonial, la nueva pobla­

ción nacida e integrada bajo el modelo agro-exportador, ya no 

era, ni únicamente europeo ni indígena ni africano , sino que 
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configuraba la base de una nueva entidad étnica. Al crecer ve· 

getativamente por la incorporación de nuevos contingentes afri· 

canos , aquella base histórico- cultural variada , se fue confor­

mando en un p ueblo nuevo que , paulatinamente, se fue africani ­

zando y tomaría conciencia de su especificidad étnica , desarro ­

llando, por tanto , un complejo cultural , el cual sería el por­

tador de su autonomía regional ; todo ese complejo cultural ten­

dría como caracte r ística fundamental , el hecho de que sus com­

ponentes híbridos y múl tiples , represen ten ~las más puras y au­

ténticas e x p r esiones de la base popular de los contingentes 

sociales que participaron en el proceso de mestización ¡ el pro­

ducto final es un producto histórico - cultural , expresado en 

térmi nos de "cultura popular" . Es necesario señalar aqui , que 

las élit económicas, sociales y politicas son las que han he­

cho un uso particular de esa autonomia regional y del acervo 

cultural, élla contiene , y este es el mal endémico y no congé­

nito al que todos tenemos que atacar y remediar a partir de 

hoy ; " la clase dominante de la sociedad naciente , constituyó 

más el cuerpo gerencial de una empresa económica que el sector 

dirigente de una sociedad auténtica . Solamente con gran lenti 

tud se erigió en una jefatura nativa y , cuando lo hizo , impuse 

a la sociedad entera , tranformada en nacionalidad , una ordena­

ción oligárquica , basada en el monopolio de la tierra que le 

garantizaba la preservación de su posición rectora y de la per­

manencia del pueblo a su servicio como mano de obra " 8 . Esa 

clase dominante se apropió de la cultura popular y la puso 
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mo piso para desarrollar una plataforma cultural cargada de ele­

mentos exógenos, de este modo las élit se mueven en una esfera 

cultural cuyos elementos reprimían los propios elementos de la 

cultura popular de la nación ; cultura popular que no desapare ­

ció, sólo quedó prorrogado su papel protagónico que le corres­

ponde y que posee desde la mestización misma de nuestros pueblos. 

La conformación histórico-cultural de los pueblos del Sur 

del Lago de Maracaibo, se produjo de acuerdo a tres variables Q
-

correspondientes a los elementos europeos, indígenas y africa­

nos; elementos estos que se conjugaron para constituirlo y don­

de, a nuestro juicio, el elemento africano sobresalió sobre los 

demás . 

El español impuso su dominación mediante agentes económi­

cos, políticos y religiosos de la colonización europea , pero 

bajo una concepción cultural muy doméstica, esto produjo, des­

de el punto de vista lingüístico, una unidad hispano-americana 

que hizo que el proceso de aculturación se llevara adelante, 

de acuerdo con las tradiciones religiosas católicas y con el 

espíritu cultural y hábitos de España, sobre todo de su base 

social cultural. Esta característica de nuestro proceso colQ-

nizador es significativa en alto grado para la comprensión de 

nuestra existencialidad histórico-cultural . La importancia de 

esta apreciación está dada por su carácter cultural califica-

dar de la acción colonial en nuestros pueblos. Es bueno seña-
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lar que sobre estos factores culturales privaron, sin embargo, 

los socio-económicos, cond~cíonadores de la acción colonial 

hispánica en particular y europea en general. 

En la segunda variables que concierne al continge nte afri­

cano -ya lo hemos apuntado-, la fuerza de su presencia es más 

significativa y la proporción de sus elementos integrados a 

nuestra realidad regional rompió las diferencias culturales de 

los diversos grupos traídos a nuestro territorio, puesto que la 

deculturación provocada por la esclavitud no logró sepultar los 

elementos ancestrales de su cultura originaria . De esta manera 

el africano podía, y de esta manera lo hizo, reivindicar su pro-

pia historia . La permanencia pura de rasgos culturales especí-

ficos de los pueblos africanos en nuestra etnia regional . le 

dan la fisionomía africanizada que distinguen a los pueblos del 

Sur del Lago de Maracaibo; cabe destacar que uno de los elemen­

tos por los cuales el africano nos dio sus aportes culturales, 

lo constituyó el elemento mágico religioso, a pesar de estar 

impregnados de un sincretismo, lo que hace pensar a muchos que 

el africano más que el deseo de rescatar del olvido -olvido en 

que nunca hemos creido- sus creencias ancestrales, expresa su 

protesta contra la opresión, nosotros entendemos que el ritual 

religioso y la vida toda del africano en nuestro suelo se de­

sarrolló bajo la influencia de dos motivaciones; el africano 

desarrolló , estrategicamente , una vida dual , lo que le inspira 

su origen cultural africano. el que tiene sus ancestros en la 
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madre patria negra; y la que , por razón de la fuerza, de sarro-

lIó al lado del indio y del europeo ; de esta manera la des tri-

balización del negro y su fusión en las sociedades americanas 

constituyó, sin duda, el más portentoso movimiento de población 

y el más dramático proceso de deculturación de la historia hu-

9 mana 

El africano no fue , a nuestro juicio, deculturado totalmen-
. 

te de su patrimonio original al adscribirlo a la nueva realidad 

cultural. esta adscripción tuvo como cuota por parte del africa-

no, de sus elementos culturales originarios, pero el proceso 

fue tan dialéctico que el producto final representa , en la ma-

yoria de los casos, una síntesis de los distintos factores cul-

turales que intervinieron en el proceso de surgimiento de la 

nacionalidad~ en el caso de los pueblos del Sur del Lago de Ma-

racaibo la sin tesis cultural estuvo y está profundamente domi-

nada por los elementos culturales de los africanos y sus des-

cendientes, es por ello por lo que consideramos que en estos 

pueblos se puede hablar de una etnia afrozuliana . 

En la realidad, a diferencia de la realidad nacional , esta 

etnia regional no presenta una estratificación social, su orga-

nización está originada más por elementos de carácter cultural 

que por elementos económicos, de esta manera sus manifestacio-

nes se pueden apreciar con mayor fuerza en el orden social y 

humano ; es bueno señalar que este fenómeno se verifica dentro 
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de la propia etnia afrozuliana , ya que en el resto de la pobla-

ción, es"tratificada a partir del elemento económico, el escla-

va africano y sus descendientes eran situados en la última es-

cala de la estratificación social . casi en el punto q ue ray a 

con lo no humano 10 En este sentido la discriminación racial 

y social que aún hoy padecen algunos pu"eblos afroamericanos y , 

en menor escala , en algunos pueblos afrov enezolanos , este no es 

el caso del pueblo af r ozuliano ; hunde sus raíces en aquella di-

visión que produjo rencores , reservas , temores , etc., hasta aho-

ra no erradicados , pero que no produjo los mismos efectos en el 

desarrollo de los pueb l os afros, caracterizados por una africa-

nización cultural permanente de los elementos que componen la 

síntesis socio-histórica y que cada día toma más fuerza y vigen-

cia, por sus resultados temporales y espaciales y la hacen cada 

momento más cotidiana ; de esta manera, en esta síntesis cultu-

ral- histórica , el elemento africano es fundamental en la forma-

ción de nuestra etnia regional, fracamente integrada e n sus ba -

ses múltiples y donde existe una real aceptación de su propia 

imagen africanizada , a partir de la cual lograremos nuestra au-

tonomía como región, con una autenticidad cultural e histórica . 

La tercera variante, referente a la base indí"gena, para a1-

gunos más significativa en el orden cultural que la blanca , de-

bido a que los contingentes nativos pre-existentes , con los que 

tomó contacto el europeo , le proporcionaron los elementos bási-

cos necesarios a la adaptación ecológica de los primeros núcleos 
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coloniales que dieron fisionomía a lo que hoyes nuestro terri-

torio n acional . No queda duda que los elementos europeos e in-

díge nas configurar on la primera hibridad cultural del proceso 

colonizador . 

En el caso venezolano , en general, y e n particular , en el 

caso zuliano, la variante indígena presenta , por lo menos , dos 

formas básicas correspondientes a los niveles de desarrollo tec­

nológico alcanzado por los grupos aborígenes y a las diferen­

cias de sus respectivos patrimonios culturales, parte de los 

cuales sobreviven determinando algunas de las particularidades 

de nuestra etnia regional. cuando hablemos de la et nobotania de 

la etnia afrozuliana, haremos mucho hincapié en el aporte cultu­

ral del indígena a la conformación de esta etnia ; teórica y me­

todológicamente es bueno señalar que el factor indígena fue un 

elemento matriz en la conjunción que dio como resultado , n o só­

lo la base propedéutica de nuestra existencialidad histórico­

cultural , sino que permitió la implantación de formas cultura­

les nuevas que termina.ron por configurarse como células· é tnico­

culturales fundamentales de nuestra cultura popular regional . 

" Los aborígenes con su autónomo desarrollo cultural y su adap ­

tación ecológica , habrían de constituir la matriz genética de 

la cultura básica, sobre la cual se fraguaron todas las formas 

culturales e históricas de nuestra existencialidad contemporá-

nea " 11 La base" indígena del territorio que posteriormente se-

ría el asiento de la etnia afrozuliana , sufrió cambios en su 
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configuración cultural originaria; bien por la introducción de 

elementos culturales europeos y africanos y por la especializa­

ción productiva del modelo agro-exportador; bien por el propio 

proceso de mestización que se había inaugurado. En este sen ti-

do, ya lo hemos señalado , nuestra cultura popular regional pre­

senta numerosos elementos de herencia indígena , sobre todo en 

lo referente a 105 hábitos alimenticios y culinarios, artesana­

les, musicales y en muchas otras esferas de nuestra cotidiani­

dad histórico-cultural. 

La región zuliana con sus etnias regionales, presenta pro­

fundos rasgos en su patrimonio histórico-cultural de los dis­

tintos grupos indígenas pre-existentes a la llegada de los eu­

ropeos y africanos, estos grupos indígenas incorporaron sus cé­

lulas culturales al pcoceso de mestización, dando origen a unas 

verdaderas etnias regionales , de los cuales sobresalen la etnia 

goajira-zuliana y la etnia afrozuliana. De hecho estas etnias 

sufrieron y experimentaron transformaciones sucesivas que hi­

cieron variar su configuración original; esto determina que en 

cualquier i nvestigación histórica sobre nuestra realidad cultu­

ral, es indispensable referirse a las raíces indígenas, en sus 

diversas variantes, a fin de comprender las singularídades dis­

tintivas de nuestra culture popular regional ; cultura popular 

que , aunque su síntesis es de conformación reciente, posee ele­

mentos arcaícos y milenarios provenientes de sus matrices indí­

genas y africanas fundamentalmente; lo que nos permite afirmar 
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que la marginalidad cultural existió sólo en el plano de la 

misma margi nalidad social , pero en el sentimiento y concien-

cia del pueblo no existe tal marginalidad. Somos una región 

con tradiciones culturales sólidamente mantenidas , pero somos 

receptivos al cambio , bueno y positivo, que no produzca una 

nueva deculturación y enajenación de nuestro patrimonio histó­

rico - cultural . 

La etnia regional afrozu~ian a es el 'resultado reciente de 

un proceso histórico y cultural donde han cristalizado y absor ­

vido los contingentes culturales del europeo del africano y del 

indigena, cuyas matrices tienen una existencialidad arcaica y 

milenaria, matrices cuyos elementos estan presente en la sín ­

tesis histórico-cultural que hoy caracteriza a la etnia afrozu­

liana, etnia en la cual el elemento africano tiene una propor­

ción dominante , esto ha originado un pueblo integrado en sus 

formas de vida africanizada y que constituye en verdad el modo 

de ser del afrozuliano cotidiano . Este poder de homogeneización 

dentro de la heterogeneidad inicial de la cultura popular afro­

zuliana tiene como causa fundamental la imperativa necesidad de 

desarrollar medios de comprensión que hagan posible el entendi· 

miento de nuestra e x istencialidad histórico - cultural regional , 

imponiendo de esta forma la cultura popular regional y su apren­

dizaje se sitúe en la vanguardia de nuestro desarrollo inte­

gral . 
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El Zulia , como Venezuela toda, será entonces, el producto 

de la presencia de elementos culturales de las matrices forma­

doras de nuestra cultura popular , las cuales resultaron de la 

mestización del indígena , pre - existente , del africano y del eu ­

ropeo, de su esfuerzo por adaptarse al nuevo medio histórico, 

así como la presión que en ellos ejerció el sistema sQcio-econó-

mico y político en que se insertaron. No hay duda del papel 

decisivo que en nuestra formación nacional y regional le cupo 

al fenómeno de la mestización y la ~ forma -amplia c'cmo éste se 

desarrolló; de una manera biológica-cultural , actuó como fuerza 

destribali.zadora, pero no logró apartar al africano y al indí­

gena de sus elementos ancestrales, manteniéndolos en la base 

de la sociedad naciente . En este sentido, nuestra etnia regio-

nal se originó tanto por la deculturación parcial de sus patri­

monios tribales indígenas y africanos como por la aculturación 

de esos patrimonios , a los que se agrega la creatividad perma­

nente de nuestro pueblo . 

La cultura popular como saber del pueblo. Consideraciones 

teórico-metodológicas . 

La cultura popular comos'aber del pueblo tiene como máxima 

función servir de base al conocimiento filosófico , el cual es , 

en esencia , el mismo saber popular . 

raíces en el saber vulgar " 12 . 

" La filosofía tiene sus 



29 

Lo anterior nos impone la obligación de aclarar lo que con-

sideramos como "esencia" de la cultura popular . Entendemos p:Jr 

tal , aquellas característ i cas que distinguen las manifestacio-

nes lógicas de la cultura popular , de todas las demás manifes-

taciones propias de los elementos culturales que actúan en nues· 

tra vida cotidiana , en otras palabras . la esencia muestra la na· 

turaI eza específica de la creación cultural del pueblo . " La too 

talidad de las llamadas creaciones culturales del pueblo, es la 

esencia de la cultura popular " 13 El investigador debe '~~ner 

claro lo referente a la esencia de la cultura popular , ya que 

de esta manera puede precisar el objeto lógico de su investiga-

ción y podrá lograr una mejor definición de la misma . La tarea 

no es nada fácil debido a que . por desgracia , aún existe una 

verdadera torre de Babel en lo que al tema se refiere , mucho 

más aún , cuando se refiere a culturas populares africanizadas, 

donde, además de la torre de Babel que existe en rededor de las 

culturas populares, se ha desarrollado otra torre en rededor de 

la cultura africana y su presencia en pueblos ame r icanos. Afir-

maciones éstas que podemos -abonar mediante un fichero con mu-

chos autores y sus opiniones de diferentes países y tiempos, so· 

bre lo que cada uno de ellos entiende por cultura popular. Afir 

mamas que son opiniones , porque ninguna de ellas puede conside-

rarse como definición lógica, siendo una de las excepciones , 

que las hay en buen número , la pertinente al mejicano Lucio 

Mendieta y Muñes , " la cultura popular es la cultura empirica dE 

14 las sociedades humanas" ; o la del venezolano Esteban E . Mo-
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songi, " . . . nos toca ampliar un poco uno de los parámetros que 

definen a la cultura popular. Es preciso que no caigamos vic-

timas de una visión ideologizada que en realidad pugna por acor­

tar el periodo de nuestra cultura popular y desfigurar su evo-

lución a partir de la experiencia del pueblo " 15. En con trapo-

sición a estas claras opiniones sobre las culturas populares, 

encontramos una maraña de opiniones dispares, tales como las de 

Uslar Pie tri olCarlos Rangel , que han dado como resultado, que 

en las investigaciones de campo , se haya reunido una mezcr~de 

material confuso, a veces, hasta ridículo; resulta que, para 

algunos , es considerado como parte de la cultura popular un par 

de zapatos pasados de moda, regalado por una dama de alcurnia, 

que ahora arrastra una campesina -el ejemplo lo tomamos de una 

16 conversación con el cantor decimista popular "Chevoche"-

El aceptar, sin previa crítica, repetidos cánones de las 

élit , conduce a errores aún más lamentables que nuestra propia 

enajenación cultural , llegándose a desperdiciar un riquisimo ~ 

terial de genuino cuno popular, como es el aportado por el ele­

mento africano o indigena en la formación de nuestra etnia re-

gional afrozuliana . Se pretende hacer estudios sectoriales de 

los componentes de las culturas populares, sin llegar a su in-

tegración ; lo científico sería homogeneizar los elementos hete 

rogéneos que cada disciplina estudia por separado ; en esta in ­

tegración el papel rector lo tiene la historia por su tendenci 

y metodología hacia la totalidad . 
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Estimamos que s olamente una definición lógica puede darnos 

la esencia o naturaleza del objeto lógico que estudiamos. Sin 

esa base no se puede estructurar a una auténtica investigación 

sobre cultura popular. Por falta de ese cimiento común, los 

folklorólogos se han debatido en un dédalo de contradicciones: 

¿la cultura de las colectividades aborígenes son folklóricas? 

¿puede hablarse de un folklore material? ¿la folklorología es 

una rama de la sociología, sicología y etnología , linguística 

o de la cultorología? ¿el campo del folklore es todo el saber 

que el pueblo aporta o, sólo el que crea? ¿el pueblo crea sa-

biduria?, etcétera . El problema es que se rehuye la controver-

sia sobre el tema, no se quiere cambiar de opinión; conducta 

explicable, aunque científicamente sin justificación posible, 

porque semejante cambio en la base misma del conocimiento cien-

tífico, se extiende a los corolarios y exige una revisión de 

principios y corrección de añejos errores . Quizás esto suceda 

porque no se advierte que todo conocimiento científico se trans-

forma por etapas y que cada una de éstas impone modificaciones 

en la definición de aquél. 

Uno de los objetivos básicos del presente trabajo está en 

el hecho de que pretendemos dar un aporte , si no para la diluda-

ción, por lo menos para el replanteo del problema que tiene que 

ver con el estudio de los "cultores populares " . En este sen ti-

• 
do , tentando una explicación precisa y clara , nuestra concep-

ción sobre el debatido tema de la naturaleza de las creacione s 
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17 culturales del pueblo a fin de ponerlas al alcance de estu-

diantes y docentes que se ven motivados por estos estudios , em-

pezaremos por tratar ciertos elementales conocimientos lógicos 

en los que debe hacerse mucho hincapié. 

Definición . 

Los lógicos reco nocen varias clases de definiciones. Las 

más comunes son : "nominal ", "descriptiva " y " científica" 18 . 

La nominal, también llamada etimológica , se limita. por lo 

general , a traducir el nombre del objeto a definir, ejemplo : 

"folklore = saber del pueblo ". 

La descriptiva, señala varias caracteristicas del objeto 

definido : El saber del pueblo no es escrito . primitivo, tradi-

cional , rural , etcétera. 

La definici6n c i entífica , la que más nos i nteresa , se li-

mita a enunciar dos características del objeto lógico; e l gé-

nero próximo o menor y la diferencia específica. Es una sín-

tesis que establece con presición la esencia y la extensión 

del objeto definido, de manera tal que, abarca todo lo defini-

do y sólo lo definido . De ahí que pueda expresarse en una pxo-

posición recíproca . vale decir que el sujeto y el atributo pue-

den invertirse sin alterar el conten i do del juicio ; ejemplo : 

- - -------
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la creación popular es una creación cultural sensoriocolecti­

va; o bien, una creación cultural sensoriocolectiva es una 

creación cultural . 

División. 

Es una operación l6gica que consiste en separar de un con­

junto heterogéneo, grupos homogénicos de unidades , atendiendo 

a sus cualidades o características comunes, ejemplo : la cultu­

ra popular se divide en musical, artesanal. religiosa , etc. 

Clasificación . 

Es una operación lógica consistente en ordenar, por su ex-

tensión, los grupos separados, mediante la división . Esos g.ru-

pos pueden ser de dos categorías : de género y de especies . 

Género . 

Un género se distingue de otro por sus diferentes caracte-

rísticas intrínsecas y por su mayor o menor extensión . Carac-

terística intrínseca es aquella que, extraida o abstraída del 

objeto concreto o lógico, deja de ser lo que era: si al agua se 

le extrae el oxigeno deja de ser agua; si al triángulo se le 

agrega o abstrae un lado deja de ser triángulo . Se entiende 

por extensión de un género o especie, el mayor o menor número 
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de unidades que cada cual abarca con respecto al otro u otra . 

El género más amplio es el "ser", porque abarca la totali­

dad de 105 elementos infinitos que estructuran el cosma y to­

dos sus perpétuos cambios; por eso se lo denomina "género uni-

versal " . El universal se divide un géneros menores : orgánicos 

e inorgánicos ; los orgánicos se dividen en plantas y animales , 

etcétera . 

El género menos extenso al que puede llegar el conocimien­

to, al establecer la escala genérica de un determinado objeto 

lógico , como puede ser el conj u nto universal de las creaciones 

culturales del pueblo con respecto a las demás creaciones , se 

denomina género inmediato. pr6ximo o menor , los géneros mayo­

res que integran la escala son conocidos como géneros mediatos; 

ejemplo : en la escala ser-orgánico-animal- perro , el género in­

mediato del concepto perro , es animal , orgánico y ser . 

Especie . 

los géneros menores , a su vez, pueden subdividirse en espe­

cies ; pero estas subdivisiones no se consiguen atendiendo a una 

condición intrínseca o propiedad como los géneros , sino a una 

caracteristica accesoria , generalmente exterior , la que supri­

mida no altera la propiedad del género próximo ; ejemplo ! la ma ­

yor o menor cantidad de lados no altera la propiedad del géne-
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ro polígono. 

Las especies pueden dividirse en subespecies de primero , 

segundo , tercero , etc., grados . 

Ahora bien , en una definición, la especie más próxima al gé­

nero menor es lo que se conoce como diferencia especifica . 

Teniendo presente los conceptos antes planteados , nuestra 

tarea en esta parte de nuestro trabajo , consistirá en encontrar, 

por vía lógica ; es decir, cientifica , el género próximo y la di­

ferencia específica entre las muchas propiedades que pueden ad­

vertirse al analizar el conjunt o de hechos culturales del pue­

blo. Para cumplir esta tarea seguiremos el procedimiento deno­

minado división dicotómica , aconsejada por Porfirio hace mucho 

tiempo ; pero que aún posee validez para definir o , por lo rrenos , 

para acercarnos a la definición de elementos tan complejos co­

mo los que integran la cultura popular . La división dicotómi­

ca es un procedimiento filosófico-dialéctico, consistente en 

ir dividiendo el conjunto de unidades que componen el universo 

en dos grupos opuestos , uno de los cuales muestra una cualidad 

o condición intrínseca que el otro no posee: trataremos de ha­

cerlo lo más didácticamente posible . con el objeto de que sir­

va realmente de instrumento a quienes pretenden trabajar el 

duro tema de las culturas populares , no sólo en la investiga­

ción , sino en el plano docente . 
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Primera división . 

Las cosas , elementos o unidades que componen el cosmo son 

obra de la naturaleza, pero unos -la mayoría-, son producidos 

directamente, mientras que otros indirectamente por medio del 

hombre -ser colectivo-¡ es decir, que existen dos clases de 

obras o creaciones : las naturales y las humanas . 

Evidentemente las creaciones que componen la cultura popu ­

lar son humanas y esa evidencia se basa en la experiencia co­

lectiva del pueblo , en el consenso universal . 

Segunda división . 

Las creaciones humanas se dividen en materiales o concre-

tas y abstractas o reflexivas . La cultura popular contiene, 

tanto creaciones materiales como creaciones reflexivas . Hay 

quienes opinan que las creaciones que componen la cultura po-

pular son de naturaleza abstracta o reflexiva . Para quienes 

opinan de esta manera, las hechuras materiales del pueblo no 

tienen que ver, en forma alguna , con lo que es genuinamente 

creación cultural del pueblo y que es la técnica y no la hechu­

ra material lo que representa una creación cultural del pueblo . 

A ello respondemos que la técnica y el mensaje que transmi­

ten las creaciones culturales del pueblo, no pueden ser vistas 
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y mucho menos investigadas y emanadas científicamente sin la 

existencia objetiva o material de dicha técnica o mensaje . Lo 

reflexivo y lo concreto constituyen , a nuestro juicio, un bino­

mio indisoluble y, por lo tanto , permanentemente en toda crea­

ción cultural del pueblo; "el pueblo y su cultura se desarro­

llarán de una manera material y espiritual, así ha sido y será 

siempre" 19 "Existe un enlace intimo entre las abstracciones 

y las materiales y , es el producto de este enlace lo que cons­

tituye la fuente de las creaciones culturales populares " 20. De 

esta manera podemos afirmar que toda creación abstracta para 

pasar de una conciencia a otra, debe necesariamente patentizar­

se en la materia, es esta la dialéctica de las creaciones cul-

turales de todo pueblo, de todos los pueblos . En suma, existen 

unas creaciones materiales del pueblo, donde éste transporta 

sus creaciones abstractas , reflexivas o espirituales: el con­

junto representa una concepción sensorial sobre la relación 

del hombre con la naturaleza y con los demás hombres, es la ba­

se de su desarrollo autónomo y donde él fija su existenciali­

dad histórico-cultural. 

Tercera división. 

Las creaciones en la vida de un pueblo -materiales y reflexi­

vas- se manifiestan como culturales y no culturales o acultura­

les. 
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La significación del términ o cultura , no está aún debida­

mente delimitado , "en el mundo latino , cultura significa aten-

21 ción o cuidado de los vegetales benéficos" 

La sicología sacó de la terminología agrícola el término 

cultura y lo pasó a su léxico donde designa , en su sentido más 

amplio , por un lado, la capacidad de abs tracción o desarrollo 

mental del hombre y , por el otro, el conjun to integral de ela ­

boraciones humanas . 

El desarrollo de la sicología hizo que el términ o cultura 

fuera limitándose en su se~tido , para abarcar las creaciones 

que tienen que ver con la permanencia existencial e histórica 

de un determinado grupo humano y de toda la humanidad. 

En nuestros días, y con el desarrollo de otras ciencias 

sociales, el término cultura se ha ampliado y designa las crea­

ciones todas de la humanidad en general y , en particular , de un 

determinado pueblo . En este sentido el término cultura ha su-

perado al término civilización . la cultura son todas las crea­

ciones del hombre; la producción cultural es inherente a la 

propia condición humana , "no hay u n solo pueblo que no tenga, 

22 por lo menos, rudimentos de cultura " 

El criterio que sobre cultura hemos e nunciado tiene basa­

mento científico ; se relaciona con las tres bien conoc i das fun-

- ------~ 
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daciones s e ñala das por la sicologia ; es decir , aquellas por las 

cuales la concienc ia se relaciona con el mundo e x isten te para 

cap t arlo - afectividad-, conocerlo -inteligencia-, y modificar­

lo -volu ntad - o 

Toda modificación consciente de la naturaleza por el hombre 

es una creación , y tod a creación humana es produ cto de las tres 

fu n c i o nes anted i chas ; l a c u ltura popular repr esen ta la genuina 

creación humana , " la cultura popular es lo q ue p iensa , siente 

y hace el pueblo " 2 3 

Cuarta división. 

Atendie ndo a su creador , la especie humana - el hombre-, 

las manifestaciones culturales pueden dividirse en : individua­

les y colectivas , pero si bien se analiza el conjunto , todas 

las obras culturales son colectivas , sobre tod o las creacio­

nes c u l t urales del pueblo , ya que dich as creaciones pasan a ser 

pa trimonio de la acción creadora de todos , " los rela tos popu­

lares andan en el pueblo mucho antes que un escritor los pre­

se n te en sus obras " 24 

Parece que , mientras más trascendente es una producción 

perso nal de cultura , el aporte individual del autor es cada vez 

más reducido con relació n a la contribución de la colectividad 

en la obra maestra ; la afirmación anterior la podemos certifi-
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car con lo siguiente : el lenguaje articulado y la forma parti­

cular de usarlo el pueblo, que indefectiblemente debe emplear 

un autor, es elaboración colectiva del pueblo . 

Debemos afirmar que, mientras el mensaje de la creación per· 

sonal se mantiene inalterable, la elaboración cultural colecti· 

va está en permanente modificació n , en ininterrumpido proceso 

de perfeccionamiento a través de generaciones y paisajes: la 

gaita, como composición musical típica de Maracaibo , varía de 

generación en generación , manteniendo su base musical y de es­

tructura, y se encuentra, ahora, por la mayoría de las ciudades 

y pueblos de Venezuela, buscando el nivel de las expresiones 

musicales más universales y jerarquizadas de la epoca ; en cam­

bio la "Grey Zuliana " de Marcial Valbuena, es una gaita que, 

corno toda obra personal, nació sedimentada y así supervive a su 

autor. De todas maneras la distinción entre producciones indi-

viduales y colectivas es correcta, porque exhiben caracteristi­

cas distintas y opuestas ; las primeras son estáticas y dinámi­

cas las segundas . 

Aceptada la división entre creaciones individuales y colee 

tivas , no creemos que pueda negarse que la cultura popular tie· 

ne su fuente en las colectivas, lo prueba no sólo su cambiante 

plasticidad de generación en generación, sino también su anti­

güedad y anonimatos . 
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Algunos se preguntarán por qué empleamos de igual manera la 

fórmula ·" creación co lectiva" y la fórmula "creación popular". 

Para muchos las creaciones colectivas se extienden mucho más 

allá del campo popular, y esto, a que en nuestro medio y época el 

término pueblo significa - para nosotros no- una limitación so­

cial clasista: pueblo. conjunto de clases dominadas, inferio­

res, se lo oponen a la oligarguia, clase dominante, superior y 

dirigente. Nosotros aceptamos que lo colectivo y popular 50n 

la misma cosa , ya que históricamente las culturas populares son 

siempre una producción colectiva. Para nosotros el concepto de 

pueblo coincide con el de población, nación, conglomerado re­

gional. Resulta de lo dicho, que el pueblo es una comunidad 

humana que se modifica en el curso de la historia y que compren­

de la parte, las capas, las clases de toda la población, que por 

su situación objetiva son capaces de participar, en comün, en la 

solución de las tareas del desarrollo progresista y revolucio­

nario de un pais dado, en período dado y donde el producto fi­

nal de dicho proceso sea compartido histórica y culturalmente 

por todos. El pueblo es, no sólo la fuerza creadora de todos 

los valores materiales, es también , la sola e inagotable fuer­

za de las riquezas espirituales, el primero de todos los tro­

vadores y filósofos, no sobrepasado en genio creador, padre de 

todos los grandes poemas, de todas las grandes canciones jamás 

escritas, de todas las historias y, también , de la más inmensa 

de ellas: "La historia de la cultura humana " 25 En este con-

cepto de pueblo no entran las élit de las cüspides sociales que 
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permanentemente rechazan todo lo que a pueblo se refiere y, 

consciente, se sitúan fuera no sólo de denominación , sino de 

su existencial idad real y concreta . 

De acuerdo con las premisas anteriormente enunciadas, po­

demos llegar a las siguientes definiciones : 

a. los hechos que componen la cultura popular son creaciones 

humanas abstractas y concretas, de índole cultural sensorial 

y elaboración colectiva , 

b. la cultura popular es una creación de carácter sensorio y 

de elaboración colectiva, y 

c. la cultura popular es una creación cultural sensoriocolec­

tiva . 

Nota: " ... todas nuestras clasificaciones , todas las leyes . son 

más o menos convencionales y sólo tienen valor cierto por un 

tiempo en los limites de un método dado y de los materiales 

26 presentes " 

Al llegar a la definición arriba propuesta , se desprende 

que, el campo de la cultura popular abarca el conjunto total de 

las creaciones culturales sensoriocolectivas , cualquiera sea él 

grupo social en el que actualmente se encuentre y las épocas 
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pasadas en que nacieron . 

Queremos decir, por una parte, que las creaciones cultura ­

les sensoriocolectivas elaboradas en tiempos recientes , son de 

idéntica naturaleza que las más antiguamente conocidas . Por 

ende , y según nuestro criterio , la cultura popular vigente es­

tá integrada por creaciones de todas las épocas, con accionar 

presente y brios de futuro; " la cultura popular es una semen­

tera que viene germinando , floreciendo y semi lIando -desde -- las 

primeras piedras talladas por los pitecantropos y seguirá ese 

proceso hasta que la cultura alcance grados imposible de imagi-

27 nar para el hombre actual" 

Las creaciones sensoriocolectivas aparecen con la técnica 

paleolítica¡ es decir, con la elaboración de las primeras y más 

simples herramientas y armas de piedra tallada; "de la piedra 

salió la chispa que encendió la viva llama y ésta sacó al hom-

bre de las tinieblas de los tiempos primitivos . La piedra fue 

el primer auxiliar del hombre en su penosa existencia. La pie-

dra fue el primer símbolo de su potencia, su primer instrumen­

to de trabajo . Con la ayuda de la piedra comenzó el hombre 

la conquista del mundo " 28 

Estas primeras técnicas nacen obedeciendo a una ley dialéc­

tica, según la cual el hombre de las más lejanas edades, prime-

ro actúa y luego piensa. y han de pasar cientos de milenios 



antes de llegar al actual desarrollo científico, para que el 

ser humano se vea obligado a pensar antes de obrar. 

Consideramos precisar la diferente significación de dos 

términos que los estudiosos suelen emplear como sinónimo. Nos 

referimos a tradición '.l antigüedad . 

Para el estudioso de las culturas populares como para el 

historiador y todo científico social , son conceptos distintos, 

entre los cuales sólo existe una relación temporal : toda tradi­

ción es una antigüedad, pero no toda antigüedad es una tradi -

ción. Esta elemental advertencia tiene singular alcance para 

el reconocimiento y estimación del acervo cultural del pueblo. 

La tradición es una superación viviente de lo pasado que, a su 

vez , será superado en el futuro . Se comprenderá , pues , que la 

cultura popular de tiempos pasados, es madre de la ciencia , el 

arte y la técnica actuales . Es intención nuestra que se obser-

ve claramente que las culturas populares que hoy intentan lo­

grar un puesto en los estudios cientificos y se la i n tegre a la 

gama de ciencias sociales, permitiendo que la culturologia sea 

entendida como ciencia que estudia los eleme n tos más simples y 

primordiales de la e x istencia humana : su cultura . De lo" dicho 

se desprende que , las culturas populares son para la culturolo­

gia , como las moléculas para la física y las células para la 

biología . Desde este punto de vista , el estudio de las "poten-

cialidades creadoras del pueblo" 29 . bien pueden denominarse 
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científicamente genecultura 30 origen de la cultura . Surge a 

continuación un problema : ¿dónde ubicar los estudios de las cul-

turas populares, en el cuadro de las ciencias? 

Se ha señalado de una manera lacónica el origen y desarro-

110 de las ciencias generales y su polibifurcación en especia-

les y particulares , las gue a su vez , se iban subdividiendo en 

ramas, formando así un enmarcado boscaje donde , aún hoy, cuesta 

distinguir , a qué troncos pertenecen algunas ramas . 

Esto es lo que ocurre; en estos tiempos con el vástago de-

nominado culturas populares , la mayor parte de los estudiosos 

las ubican en " la historia; otros, en la sociología ; otros , en 

la antropología o en algunas de sus ramas especiales como la 

etnología , y no falta quien la considere rama de la sicología. 

Todas estas opiniones tienen su parte de razón, pues no hay 

ciencia aislada en su conjunto total . Pero sus defensores 00-

meten un serio error : encerrar a las culturas populares en el 

campo científico; no se dan cuenta que el área de las potencia-

lidades creadoras del pueblo se extiende mucho más abarcando 

sectores inmensos de la artesanía y de lo pro-artístico, olvi-

dan que todo lo científico es siempre elemento pre-científico . 

Esta falta de visión total de la amplitud del campo de las 

• 
creaciones culturales del pueblo, les impide percibir que, con 

el estudio de las culturas populares, se manifiesta la existen-
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cia real de una nueva forma de hacer conocimiento científico, 

de una nueva ciencia de singulares características y de tras-

cendental importancia : la culturología; "con la culturologia 

se fusionan todos los saberes , saberes que nacieron juntos y 

que se desarrollaron posteriormente con cierta independencia; 

31 vale decir , científicos , artísticos y tecnológicos " 

Por nuestra parte consideramos que, por todo lo expuesto, 

el estudio de las culturas populares constituye la raíz de una 

nueva forma de hacer conocimiento científico: la culturologia. 

Para nosotros la culturologia proporcionará, está proporcionan-

do, los conocimientos y técnicas necesarias que deben dirigir 

la transformación de los medios naturales y sociales , en bene-

ficio del perfeccionamiento del hombre, para alcanzar metas de 

felicidad cada vez superiores. 

Las culturas populares y sus relaciones con el proceso edu-

cativo en general : Una relación necesaria . 

32 Chevoche , prototipo del hombre playero a quien el cúmulo 

de experiencias de largos años de vida y de estricta observa-

ción de las tradiciones, le han dado una inmensa sabiduría em-

pírica y una particular filosofía de la vida ; este hombre cur-

tido por el sol y por las duras faenas de la playa , se preocu-

• 
pa ante las que considera peligrosas costumbres modernas de los 

muchachos actuales . S~s profundas reflexiones, decía, le ha-
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bian permitido llegar a la conclusión de que ellas se debían a 

que hoy ·día los muchachos tienen cuatro escuelas : la casa , la 

calle , el centro nocturno y la escuela propiamente dicha; "yo 

nunca fui a la escuela , lo que sé, mucho o poco. lo aprendí de 

mis mayores, de sus relatos en casa y en el trabaj o diario" 3 3 . 

Este viejo pescador y decimista de Santa Rosa de Agua , a quien 

le gusta alternar sus labores playeras con la composición de 

décimas , tarea en la cual adquirió gran habilidad y maestría. 

Aquella conversación con el viejo Chavoche , nos planteó la in ­

quietud de estudiar la relación existente entre cultura popu ­

lar, educación y socialización . 

La literatura actual sobre el tema sostiene que al indivi­

duo hay que verlo de una manera global y que , junto a su madu­

ración orgánica-somática , se produce su maduración sicológica 

y social 34 , y ello por la internalización e introyección de 

las normas y pautas culturales de su grupo social, cuyos por ­

tadores son las primeras personas significativas que lo rodean; 

es decir , su núcleo familiar , comunal o social, el cual le trans­

mite formas culturales determinadas y que lo identifican con 

dicho núcleo social . Es bueno señalar, y ello en función de 

los objetivos de la" investigación presente , que los pueblos o 

comunidades de tradición oral , como es el caso de los pueblos 

del Sur del Lago de Maracaibo, pueblos altamente africanizados , 

la transmisión del acervo cultural de la comunidad se hacé por 

medio del relato oral . 
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Por otro lado se plantea también que, cuando las tareas de 

producción, protección y educación se originan fuera del grupo 

familiar o comunal, las ocasiones de cooperación entre sus miem­

bros surge a partir de las actividades de esparcimiento, lo que 

origina una mayor fuerza en el plano afectivo y del amor . Se 

plantea también que , en nuestra época de grandes y rápidos cam­

bios , los valores, normas de conducta social y las aspiraciones 

de los mayores, no tienen la misma vigencia para los jóvenes, 

ya que su generación ha cambiado de acuerdo como ha cambiado su 

realidad, su generación no es la misma que la de sus padres y 

mayores . Al joven se le plantea una situación de irregularidad, 

situación que tiene su origen en el caos que produce el paso de 

las viejas condiciones cambiantes y el surgimiento de unas nue­

vas , las cuales no se encuentran aún establecidas con claridad . 

De esta manera se puede ver la manera de conceptuar la for­

ma del proceso mediante el cual el individuo se educa, adquie-

re su cultura y se integra al grupo social en que vive . Como 

se observa, Chevoche tiene una visión del problema que coinci ­

de con lo planteado anteriormente . 

Aquellas sencillas palabras del viejo pescador y decimista 

de Santa Rosa de Agua, sirvieron de elemento motivacional para 

desarrollar las ideas que en esta parte de nuestro trabajo p~­

sentamos , a través del cual pretendemos estudiar algunos as~­

tos de las culturas populares y su vinculación con el proceso 
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educativo formal e informal . Pretendemos que sobre las expe -

riencias del viejo playero , cabalguen las nuestras , vividas por 

nosotros en diversas oportunidades en que hemos investigado 

asuntos de las culturas populares . De esta manera pretendemos 

esclarecer y reafirmar criterios acerca del contenido de las 

culturas populares , su ubicación dentro del contexto general de 

la vida y cultura del hombre y sus posibles proyecciones en la 

historia y en la vida cotidiana del venezolano en general y . 

del afrozuliano en particular . 

En forma genérica , el hombre es universal y su patrimonio 

cultural es el patrimonio de la humanidad; "el hombre es con­

quistador por su propia condición humana , por su idiosincracia 

obedece a una dinámica que lo lleva a superar toda clase deobs­

táculos en su carrera por desentrañar los infinitos secretos 

que su mundo le reserva todavía, trátense de aspectos fisicos, 

de la naturaleza y del universo que lo rodea o humanos , sean 

éstos biológicos, mentales, espirituales o sociales . Merced 

de su inconformismo , a su permanente insatisfacción frente a 

los logros obtenidos, el género humano progresa, crea , se desa­

rrolla 11 35 

Pero no es lo mismo referirse al hombre en forma genérica 

que particularizar , entendemos que el hombre no es todos los 

hombres , cuando trasladamos el concepto general a la realidad 

circundante, concreta , palpable , ningún grupo humano represen-
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ta a todos los hombres . Lo anterior nos permite señalar que , 

las condiciones de vida del hombre del tercer mundo son dife­

rentes de las del hombre de los países desarrollados o , que las 

condiciones de vida del hombre de la etnia afrozuliana son di ­

ferentes de las del hombre de la capital de la República . En 

el segundo caso , se aprecia que , mientras el hombre del campo 

entabla una relació n armoniosa con la naturaleza, de cuyos ele­

men tos depend e sobremanera su subsistencia, los hombres de las 

grandes ciudades , los citadinos , añoran el a i re puro del cam­

po y el modo de vida del campesino ; otro elemento que desea el 

hombre de la ciudad es el uso espontáneo de su libre albedrio, 

asi como el desarrollo de un afecto social ; estos bienes , como 

otros, los ha perdido el hombre urbano y desearia su reconquis­

ta para co n trarrestar el sofocante ambiente que respira , y li­

brarse del avasallante tecnicismo y la mecanización que en tan 

alta medida condicionan sus actos, su vida misma y lo ponen en 

peligro de u n a fatal deshumanización . Si el hombre no logra 

que el proceso de desarrollo en que está empeñado , se dé al 

mismo tiempo , de una manera racional y equilibrado, el uso que 

él haga de sus co nquistas , lleva aparejado, en indisoluble y 

letal relación simbiótica, el riesgo de su autodestrucción. Al 

buscar su superación permanente el individuo y las soc i edades, 

constantemente se sustituyen unos factores culturales por otDJS 

nuevos, sin que ello obedezca siempre a razones y necesidades 

suficientemente justificadas, no se tiene plena conciencia y 

responsabilidad frente a los efectos que tales cambios o sus ti-
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tuciones pueden acarrear . En nuestro país hay suficientes ca -

sos que 'sirven de ejemplo para ilustrar lo anterior ; ha exis-

tido una falta de conciencia y responsabilidad al momento en 

que se han cambiado y se cambian produc t os de nuestro acervo 

histórico-cultural, por productos culturales de otras latitu-

des y de quienes se cree que su uso permi t e , de una manera au-

t6noma , el disfrute del modernismo y el progreso , no sabiendo 

-a lo mejor si-, que esta actitud irracional e irresponsable , 

s6lo nos produce un mayor grado de enajenación . "El hombre mo-

derno está enajenado de si mismo, de sus semejantes y de la na-

turaIeza . Se ha transformado en un articulo , experimenta sus 

fuerzas vitales como una i nversión que debe producirle el má-

ximo de beneficios posibles e n las condiciones i mperantes en 

el mercado. Las relaciones h umanas son las de autómatas ena-

jenados, en las que cada uno basa su seguridad en mantenerse 

cerca del rebaño y en no diferir en el pensamiento , el senti­

miento o la acción " 36 

Alienación y masificación : endemias de nuestros tiempos , 

enfermedad epidémica q ue s ufri mos grandes sectores de la huma-

nidad, e najenados en sí mismos, de los demás homb r es , de la 03-

turaleza y de Dios ; razón de ser de los graves conflictos que 

presentan la siquis y la conducta huma na, y el hombre , insatis-

fecho d e sus logros y cegado por la irradiante lu z de lo que 

• 
instuye como factores que beneficiarán su progreso social, eco-

nómico y cultural , ha emprendido una carrera en la que partici-
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37 pa simultáneamente como jinete y como corcel . Es necesario 

advertir que, si el hombre produjera esos cambios, especiaUreo-

te en la selección , sustitución y desechos de bienes cultura -

les heredados y adquiridos , de una manera racional y conscien-

te y , por ende , más humana, lo conducirían hacia el logro de 

sus ideales ; lo cierto es que no sucede de este modo y es esto 

lo que realmente nos angustia, al ver y tomar conciencia de nues-

tra i ncapacidad de volver atrás con el objeto de remediar los 

daños dejados por la precipitación , i norganicidad y las fallas 

en el desarrollo de nuestra realidad histórico-cultural. El 

hombre del presente , en la mayoría de los casos, es el hombre 

exasperado y llevado por los violentos cambios a que buena par-

te de la humanidad está sometida por la mano de sectores que 

se arrogan el derecho a propiciar dichos cambios y hacerlos 

ecuménicos , haciendo parecer que estos cambios representan Las 

caracteristicas inherentes y diferenciadoras del hombre de hoy. 

Es bien sabido y, además admitido, que el cambio pertenece por 

definición , a la vida humana y universal y seria una ingenuidad 

creer que algunos de sus estadios , la sociedad haya podido per-

manecer en estado de absoluta quietud. Lo que ocurre es que 

solamente a la emergencia de un tipo de sociedad radicalmente 

distinta de todas las formas históricas anteriores y a un rit-

mo de transformación cuya rapidez ya no se mide por siglos, 

como en el pasado , sino por años y , es tal que , los hombres de-

• ben vivirlo dramáticamente y ajustarse a él como a un proceso 

vital . Lo que ocurre es que esos cambios que recibimos y que 
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propenden al progreso, tienen como valor de cambio la destruc­

ción de nuestro autóctono a cervo cultural y, por ende, la pér­

dida de nuestra libertad espiritual y material; es decir, la 

pérdida de nuestra capacidad de historiar nuestra existencia . 

La situación planteada no es nueva ni desconocida. al pre­

sentar lo negativo de nuestra civilización altamente desarro­

llada y científicamente tecnificada. ES sólo para destacar que 

siempre, en cualquier tiempo y espacio históricos, corren pa­

rejos contradictorios elementos negativos y positivos; es ver­

dad que ningún grupo humano puede considerarse culturalmente 

acéptico, libre de impurezas 38, pero, cuando de culturas popu­

lares se habla, la idea e imagen que surgen es la de la pobre­

z a material y espiritual , la de las accion e s empíricas y, a lo 

sumo, lo único que se la relaciona con aspectos favorables sue­

le ser la música, la danza y algunas especies artesanales tí­

picas; se menosprecian incuantificables aspectos culturales del 

más alto valor histórico y funcional; de este proceder está 

cargada nuestra elaboración historiográfica , en la mayoria de 

los casos, por una actitud agresiva frente a todo lo que tiene 

que ver con las hechuras culturales del pueblo, y en una mino­

ria, por falta de interés e información adecuada ; "no entiendo 

cómo en esa historia que le enseñan a los muchachos en la es­

cuela -Historia de Venezuela-, no se le enseñan lo que han he­

cho muchos hombres del campo y de la playa, pero que no son ni 

generales ni políticos, ni científicos ni algo grande, son hom-
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bres del pueblo como yo" 39 

El hombre no puede ser estudiado únicamente en el aspecto 

bio-sicológico indiv idual , debe ser estudiado en el colectivo, 

del mismo modo que comprender su comportamiento con relación 

a su hábitad y su ambiente , ya que éstos afectan su conducta 

histórico - cultural ; este estudio del hombre social debe ser de 

una manera sincera y real , donde el valor histórico-cultural 

esté de t erminado sólo por su valor humano y no por condiciona­

mientos de otra índole , por cuanto, si bien es verdad que se 

ha avanzado mucho en el conocimiento del hombre, también es 

cierto que ese hombre no ha alcanzado su plena felicidad ; se 

requiere que todos los hombres , al menos en ,el ámbito regional 

o nacional , se conozcan y que cada región aporte lo que tiene 

como su acervo cultural y que la ciencia permita que esos apor­

tes lleguen al pueblo en favor de una mejor y más rápida com ­

prensión de nuestra realidad ; tal comprensión constituye el 

primer paso para resolver los múltiples problemas que entraban, 

frenan y desvirtuan el auténtico progreso regional y nacional; 

ahora bien , hacia dónde dirigir fundamentalmente los resulta­

dos de los estudios científicos de la cultura popular ; consi­

deramos que estos resultados derivan ' su importa ncia en su apli­

cación educacionales . 

Reconocemos que esos estudios presentan el problema de que 

son parte de los estudios generales o particulares de ciencias 



55 

autónomas, como la antropología , la etnología, la historia , la 

sociología, etc . De esta manera se observa cómo es necesario 

sistematizar un cuerpo teórico y metodológico que tenga como 

campo de estudio la cultura, surgiría definitivamente la "cul-

turología", ciencia de la cultura y donde las ciencias antes 

señaladas , pasarían a ser auxi liares de ésta . Algunos países 

y estudiosos ya se refieren a la culturología como ciencia au-

tónoma . 

La culturologia brindaría una valiosa contribución en favor 

de una mejor comprensión del hombre y serviría al logro de fi-

nes que la humanidad persigue, sobre todo, en lo que se refie-

re al rescate y valoración científica de elementos culturales 

del pueblo y su aplicación al proceso enseñanza-aprendizaje , por 

cuanto su campo específico de estudio le corresponde hurgar , 

penetrar y descubrir los patrimonios culturales de los pueblos 

rurales o urbanos, patrimonios que han venido creando y acumu-

landa a través de su existencia . El acervo cultural de todo 

pueblo. por el hecho de arraigar en el hombre, por ser creado 

y aceptado individual y colectivamente y difundido por la vía 

de la imitación . la práctica, la costumbre y la enseñanza , sin 

mediar otras imposiciones que las que se derivan de los dicta-

dos de la propia tradición del grupo social al cual pertenecen, 

vienen a constituir el sedimento más significativo sobre el 

• 
cual el pueblo edifica su idiosincracia , su personalidad de pue-

blo y su existencia histórico-cultural . 
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Es verdad que la cultura popular particulariza y diferencia. 

pero también es cierto que unifica. La c u ltura de un pueblo es 

un poderoso factor de acercamiento y unidad ent r e sus miembros , 

en cuanto éstos se identifican por la similitud de sus manifes-

taciones en todos los órdenes de la vida . Esas formas cultu -

rales del pueblo y que caracterizan su vida , tienden a la es­

tandarización e u a n do · son tratados por la culturologia y , por 

ende , en la escuela es bueno y se debe aclarar que , la cultura 

popular debe man tener Su aspecto original y , por lo tanto , di­

ferenciativo . 

La culturología debe propender al estudio comparado de las 

culturas populares, de esta manera se pueden establecer rasgos 

culturales de distintos grupos humanos, así como similitudes y 

diferencias en ellos , lo cual es de gran importancia por cuan­

to se constata que muchos elementos culturales de pueblos dis­

tintos y alejados entre sí , que de primer inten to aparentan ser 

características diferenciadoras , no lo son a la luz del estudio 

científico , sino variantes o derivaciones de un tronco cultu­

ral común . El hombre ha coincicido en manifestaciones cultu­

rales en distintos tiempos y espacios . 

El hombre debe ser estudiado de una manera sincera, obje­

tiva e integral ; estudiado como un hacedor de cultura y , sobre 

todo , historiable . La pupolarización y generalización de esos 

estudios científicos, producto de la culturología , pueden y de-
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ben hacerse en el aula, lo que intensificaría la comprensión y 

fraternidad entre quienes rec i ban dichos conocimientos y sus 

pueblos y comunidades, al hombre todo . En la vida hay una má-

xima pedagógica según la cual no se puede tener afecto a aque-

110 que se ignora , se ama lo que se conoce ; " . . . el amor tiene, 

además de otros componentes , un componente esencial : el respe -

to, entendido por tal , no temor y sumisa reverencia , sino, de 

acuerdo a la raíz de la palabra -respecere = mirar-, la capaci­

dad de ver a una persona tal cual es, tener conciencia de su 

individual i dad única." 40, y esto sólo es posible por el conoci­

miento que tengamos de ella, igual ocurre con los pueblos y su 

cultura. Este concepto de From, referido en el plano individual 

es aplicado -como hemos apuntado- cuando se habla de relaciones 

afectivas entre distintos pueblos. 

El desarrollo de un pueblo . en su planificación, carece de 

una concepción académica de la cotidianidad cultural de ese 

pueblo . El desarrollo, o en función de él, no puede quitar to-

do lo que representa el acervo histórico-cultural de una comu­

nidad, el proceso de quitar y poner tiene que partir de una 

idea racional del papel que juegan , en ese mismo desarrollo, to­

das las hechuras culturales del pueblo; en este sentido; la edu­

cación planificada debe tener esa misma concepción e ideas , ya 

que de lo contrario, sería mas nociva que provechosa, " ... la 

acción que se emprenda para reemplazarse está muy arraigada, 

como es el caso de los que se enmarcan en el acervo cultural 
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del pueblo, ha de ser cuidadosamente planificado para evitar 

serios inconvenientes. como los que afectarían el aspecto sí­

quico y espiritual de individuos y grupos . y los que se deri­

varían de arrasar con valores tradicionales insusti tuibles ,, 41 . 

El hombre debe ser sujeto de todo proceso de desarrollo . 

proceso que debe propender a su desarrollo integral, lo cual 

es el fin buscado . es necesario que se logre una armonia entre 

el desarrollo cultura cotidiano y el que la escuela le ofrece 

al individuo . De este modo la estructura de su personalidad 

sería verdaderamente sólid a y fuerte para soportar, sin res­

guardarse la llegada de nuevos valores , el individuo va aumen­

tando paulatinamente su cultura. a medida que evoluciona y pro-

gresa . Es bueno señalar que, estos planteamientos, producto 

de serios estudios científicos, no son tomados en cuenta al 

momento de la planificación del desarrollo y de la educación ; 

la búsqueda de un mejoramiento cualitativo del hombre tiene 

una respuesta en aquellos hombres que tienen y les corresponde 

actuar de facto en favor del progreso. 

El progreso es un fenómeno que requiere ser revisado en 

nuestro medio y tiempo . Con frecuencia se destruyen bienes y 

valores cul t urales del pueblo, al aplicar de una manera impul­

siva , demagógica e irreflexiva , formas de concebir el desarro-

110 Y el progreso . En nuestro país existen numerosos casos 

ejemplos de esta actitud enfermiza de propiciar el progreso en 
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algunas áreas o regiones del país, uno de los casos que más nos 

duele es lo que se hizo con el barrio "El Saladillo" de Mara­

caibo , donde , de una manera cruel se destruyó parte del cora­

zón cultural del pueblo maracucho , con la consiguiente enaje-

nación de sus pobladores. Para esos planificadores el crite-

río dominante es de carácter económico ; de esta manera lo que 

se creía que iba a ser progreso y vida, se convirtió en muerte ; 

muerte del espíritu cultural y. por ende, existencial de un 

pueblo, del pueblo, de todos los pueblos . 

Reconocemos que las actitudes planteadas anteriormente tie­

nen su origen en el espejismo que produce el desarrollo mate­

rial y tecnológico de otros pueblos y al cual pretendemos lle­

gar imitándolo a ultranza, es esta la tesis de Carlos Rangel ¡ 

esta imitación tiene más fuerza que los incentivos para buscar 

por nosotros mismos, en nosotros mismos y en nuestro acervo 

cultural, niveles de vida. 

da menos esfuerzo . 

Imitar es más cómodo porque deman-

Creemos en el intercambio cultural entre los hombres y en­

tre los pueblos, porque creemos que la cultura es un patrimo­

nio de la humanidad . La confraternidad universal representa 

la esperanza del hombre de hoy¡ pero en la búsqueda de esa con­

fraternidad los pueblos del tercer mundo corremos el peligro 

de vernos absorbidos por los pueblos tecnológicamente "más avan­

zados", además , como ese intercambio de experiencias y bienes 
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no se realiza dentro de un plano de reciprocidad , sobre todo, 

de respeto mútuo , se establecen dependencias y resultan entre­

guismos nada gratuitos , donde los valores de una sociedad des­

plazan a los auténticos y autóctonos de otra , e n detrimento de 

la libertad cultural a que todo pueblo tiene derecho , fenómeno 

que se expresa bajo indignas formas de coloniaje cultural y es-

piritual . Este fenómeno puede darse dentro de un mismo pueblo 

o nació n : un poco lo que ha sucedido entre Caracas y muchas re­

giones del pais . 

Es necesario propiciar el respeto y el afecto de unos pue­

blos para con los otros , esto sólo es posible por medio de un 

co nocimiento reciproco y comprensivo de los patrimonios cultu­

rales de cada pueblo ; en est e sentido las culturas populares y 

la ciencia que de ella se ocupa, así como el res t o de las cien­

cias sociales , pueden dar su concurso de una manera real y va ­

l iosa . 

Manejamos y compartimos la premisa de que n o hay hombres y 

pueblos iguales y , a pesar del carácter universal del hombre y 

la cultura , no hay un pueblo que sea la sintesis de lo un~ver­

sal , por ello , la escala de valores , el habitad , la filosofia, 

los patrones de conducta y de organización social y , de hecho , 

todo el contex to cultural que rige los actos humanos , tienen 

una matriz sin génesis ce características disímiles a las de 

otro pueblo . 
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La planifica ción del desarrollo de un p ueblo y , sobre to-

do . la planificación d e s u sistema educativ o , deben concebir-

se sobre la base de las dife'rencias e x istentes e n tre individuos , 

grupos y pueblos ; esto debe ser una norma que deben con ocer bien 

los estudiosos y cientificos que se encargan de la planifica-

ción del desarrollo y de la educación . El desco nocimien t o , in-

tencional o no , de tales diferencias , es lo que ha propiciado 

el fracaso e n los i n tentos de aplicar patro nes que , en otros 

paises , han r esultad o positivos . En el plano educativo este 

mal endémico de nuestros planificadores , ha sido la causa fun -

damental del fracaso que hoy evidencia nuestro sistema educa-

cianal . 

En todo pueblo , la educación constituye la tarea más impor-

tan te y d e mayor respo nsabilida,d en el desarrollo de sus indi-

viduos ¡ en este sentido , la educación debe ser concebida no só-

lo como medio para proveer de recursos informativos y de cono-

cimientos de carácter puramente intelectuales , sino que debe 

ser enfocada en su más amplia y actualizada acepción : la educa-

ción co nstituye la forma de lograr e n el hombre y en el pueblo 

su desarrollo integral , pretende el desarrollo de todas sus par-

tes , en forma tal que ningu na de las potencialidades y atribu-

tos humanos sea desatentido i es decir , que se desenvuelva armo-

niosamente ; " la educación es , lograr q ue cada individuo alcance 
. 

su plena realización como ser orgánico , espiritual y mental , con 

una personalidad auténtica , autónoma , definida y diferenciada 
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útil a la sociedad " 42 
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La nobleza de los fines de la educación no ha podido evitar 

el fracaso de nuestro quehacer educativo , ya que no se han aten­

dido las difere ncias existentes entre los distintos grupos a 

los q ue se les quiere atender , por ejemplo : e x iste una misma 

programación pa ra el individuo de la ciudad y para el hombre del 

medio rural , n o se toma en cuenta el bagaje endocu ltural de 

quienes han de recibir los beneficios de la educación, siendo 

esto lo más importante para que la educación logre sus fines . 

El hombre no puede ser entendido como una masa inerte q ue hay 

que moldear ; el hombre es una realidad biológica y cultural , 

donde la educación ejerce sus pa t rones , sin estas consideracio-

nes teóricas y prácticas todo fracasará . 

Entendemos que hoy la educación no puede ser vista de una 

forma absoluta ; la del sector urbano debe ser diferente a la 

del sector rural , la educación de las etnias ind íge nas tiene 

que ser diferente a la educación de las etnias afrozulianas , 

estas diferen cias deben estar dirigidas , no a sus valores supe­

riores o nacionales, si no en las especializaciones e x istencia ­

les que tienen que ver con la vida misma del individuo y del 

pueblo . En este sentido debe perseguirse la inclusión de la 

cultura popula r cama materia de los programas en todos lós ni-

veles y centros de la educación. Tal situación exigiria del 
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docente , no sólo la adaptación de los planes y programas al me­

dio en el cual se desarrolla el hecho educativo, sino que debe 

hacer uso de los incontables , inagotables e invalorables recur­

sos que la cultura popular le brinda para incluirlos en su ac­

ción docente , dirigida al logro armonioso de los objetivos que 

se plantea el proceso enseñanza-aprendizaje . 

La culturologia podrá señalar -esto ha sido aludido reite­

radamente- aspectos de la cultura popular , que p'ermi tirian pla­

nificar y desarrollar el sistema enseñanza-aprendizaje formal e 

informal de acuerdo con el medio y/o región donde éste se va a 

impartir. De este modo el proceso educativo se hace de una ma-

nera más real y con más valor para el individuo; al docente con 

conocimientos de la cultura popular le será fácil rescatar va­

lores culturales que deben prevalecer y erradicar otros que de­

ben ser sustituidos ; en cualquier caso es conocer intensamente 

las creaciones culturales del pueblo al cual sirve . 

La culturologia puede atender otro aspecto de importancia , 

aunque de orden socio-histórico. La Venezuela de hoy se ve in-

vadida de nuevos elementos culturales que las comunicaciones y 

el creciente movimiento comercial impele hacia nuestra realidad, 

cargados de promesas para el futuro , basándose en los múltiples 

dones que nos dotó Dios y la naturaleza ; estos nuevos elementos 

tienden a borrar nuestro acervo histórico-cultural y la concien­

cia que de él tenemos ; ante esta dolorosa realidad se impone el 
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deber de fijar tipos . usos y costumbres de nuestro pasado , que 

si no siempre son mejores, representan el punto de partida de 

nuest r a e xistenc ialida d presen t e y futura . 

En esta tarea difícil , pero necesaria , la educación tiene 

reservado un rol fundamental , se requiere de u na pedagogía de 

las culturas populares , la cual tenga como objeto central que 

el niño y el adolescen te sigan el ritmo espiritual de su pue -

bIo y desarrollen el afecto por lo tradicional . Desde el aula 

el educando llevará hasta su hogar el sentimiento y el valor 

por lo tradicional , garantizándose de esta manera , una mayor 

estabilidad de la sociedad y sus instituciones . Esta con s e-

cuencia es una necesidad para el arraigo al corazón del ser re­

gional y nacional . 

Como se ve la cultura popular , por ser elemento de vida , 

hay q u e considerarla una aliada de la educación y la necesidad 

de sus relacio nes no sólo es evidente, sino de urgente aplica-

ción . Ese aliado es t á vivo en el pueblo y sólo hará falta sa -

berlo , quererlo , utilizarlo ; es necesario y urgente estimular 

el inconsciente del estudiante , para qu e fecu nden en él , valo­

res que permanecen dormidos , olvidados , sopen a de perder defi­

nitivamente los rasgos caracterizadores de nuestra existencia­

lid ad histórico- cult u ral . 

La: exigencia de que en todas las ramas de la educación se intro-
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duz can los estudios de nuestra cultura popular, no responde a 

un falso · nacionalismo y . mucho menos , a un extenporáneo chau­

vinismo; defendemos , porque lo profesamos , la tesis de ver có­

mo un hermano de especie a los hombres todos, sin especie al­

guna de distinción; pero creemos firmemente , y esto también lo 

profesamos , que nacionalizando o regionalizando nuestra exis­

tencialidad histórico-cultural es como nuestras culturas popu-

lares adquieren un lugar en la cultura universal . La tarea no 

es fácil en modo alguno: es necesario que al lado de la acción 

que valore el producto creador del pueblo, se dedique todo el 

tiempo necesario para sembrar en el espiritu de niños y jóvenes 

el amor por su cultura popular, esta labor debe ser cumplida 

por la educación a través de la música, la artesanía, la agri­

cultura, la pezca artesanal, la danza , etc . ; esta tarea debe 

estar embebida de lo tradicional de cada pueblo 10 que permite 

que el niño y el joven sientan que su alma es la auténtica al ­

ma de su pueblo: la autenticidad, sinceridad y pureza de sus 

valores y sentimientos mas auténticos es lo que hace que el 

hombre trascienda de lo local a lo universal . 

Bn este sentido, la universidad debe cumplir una profunda 

labor , porque a ella le toca analizar y darle sentido científi­

co e intelectual al contenido de nuestras culturas populares, 

este producto del quehacer universal permite que por medio del 

sistema enseñanza-aprendizaje en todos los niveles del sistema 

educativo, el individuo se acerque más a las raiees de su cul-
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tura autóctona, del mismo modo se aproximará a las raíces de 

otras culturas , a la universalidad del hombre, de su quehacer 

histórico y, de esta manera, se desarrolle en él, el sentimien-

to de confraternidad y comprensión hacia los demás hombres y 

pueblos , pero sobre bases más humanas y más sólidas . 

Partiendo de lo anterior, las universidades deben preocu-

parse por incluir en las carreras que tienen que ver con el hom-

bre , especialmente aquellas de carácter pedagógico, histórico, 

de salud y agropecuario, cátedras que tienen que ver con las 

creaciones culturales del pueblo, porque ninguna labor puede 

ser desarrollada si no cuenta con los recursos humanos para 

ello; la cultura popular, como cátedra , tiene carácter formati-

vo tanto como informativo y debe estar seriamente concebida , 

científica y metodológicamente bien estructurada . De esta ma-

nera la tarea del profesional , básicamente del docente, será 

adecuada en el uso de los contenidos de la cultura popular , es 

necesario que el docente y el profesional, además de ser fiel 

practicante , militante , promotor y defensor de nuestro acervo 

cultural autóctono, debe tener una instrucción particular para 

tomar y desarrollar la responsabilidad de impartir una enseñan-

za de carácter regional y nacional. 

Se tiene como norm~ que , una educación de carácter nacio-

• nal y auténticamente humana , no puede prescindir de la influen-

cia de los valores culturales de cada pueblo que componen la 
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nación, se quiere formar al hombre en armonía con su época y 

su medio, así la cultu=a popular es inseparable del hombre . 

Desde el punto de vista enseñanza-aprendizaje la cultura 

popular llena en el alma del educando, áreas virgenes, satis­

face sus expectativas sicológicas e intelectuales con las vi-

venc ías de su pueblo. Las culturas populares tienen una tre-

menda fuerza educadora , ya que sus componentes impresionan 

fuertemente el alma del individuo . por lo cual es un formidable 

recurso en la evolución del hombre; pero puede hacerse un uso 

nocivo de este recurso y , es por ello, que el docente debe y 

tiene que estar preparado para administrarlo de una manera po­

sitiva y efectiva . De este modo las culturas populares pueden 

ser utilizadas en todas las ramas del proceso educativo; es es­

te y no otro , el lugar que las culturas populares pueden y de­

ben ocupar en el proceso enseñanza-aprendizaje . 

En el desarrollo de la personalidad y el carácter del indi­

viduo , la cultura popular es tan formativa como la historia , la 

geografía , la biología, etc. , pero que lejos está la una de las 

otras en la escala de valores que nuestra enajenada y alienada 

sociedad les tiene adjud icadas . El aprecio y res·peto que se 

tiene por las culturas populares en los altos niveles de los 

organismos que se encargan de la educación en nuestro país , es 

sólo aparente ; el menosprecio hacia las creaciones culturales 

del pueblo es producto del grado de ignorancia que se tiene de 
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ellas . 

El papel de cenicienta que dentro de los conocimientos del 

hombre venezolano ocupan las culturas populares, se debe a la 

actitud caprichosa y del azar politico y social de quienes se 

creen poseedores de la verdad y por ende , del poder , de esa 

misma actitud han surgido programas y cátedras, institutos y 

organismos múltiples , lo que evidencia la inorganicidad de nues­

tros estudios referidos a lo regional y nacional . 

Tal situación es preocupante, pero más preocupante es el he­

cho de que con esos estudios de lo nacional, y donde las cultu­

ras populares son una realidad que está a la vista, se están 

formando los hombres que dirigirán y defenderán al pais en los 

tiempos inmediatos, estos venezolanos seguirán siendo incomple­

tos sin el estudio de nuestras culturas populares, único medio 

de acercarse y comprender mejor a nuestras regiones, sus gen­

tes y sus pueblos . 

Las universidades de hecho , de alguna manera cómplices de 

la situación anterior , ya que en ellas se cultiva y practica 

el nocivo criterio científico y pragmático que ve a la sabidu­

ría del pueblo y a sus hechuras culturales como una actividad 

de último orden, impropia de quienes sean capaces de remontar­

se a las alturas de la especulación científica y académica, la 

consideran una actividad desarrollada por quienes sufren de meo-
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pía cientifica , de poca inteligencia y a quienes la univ~idad 

no debe ·poner atención directa ; lo anterior , además de tener 

sus excepciones , no son sólo palabras o resentimientos de quien 

escribe, esto es todo una triste y dolorosa realidad . Por ejem­

plo : en la Universidad del Zulia existe una facultad de humani­

dades. con una escuela de educación , donde no exis ten, de una 

manera sistemática y con esta tus dentro de los distintos p~ra­

mas desarrollados, estudios de las distintas culturas populares 

que existen , por lo menos , en el área de influencia de la pro-

pia universidad. La universidad tiene , al igual que el resto 

de las instituciones del pais, en posición de orfandad dentro 

de la educación general y especializada y en condición de infe­

rioridad , dentro del cuerpo general de especialidades y conoci­

mientos humanos, todo aquello que tiene que ver con las crea­

ciones culturales de nuestros pueblos ; es decir, todo lo que 

tiene que ver con las culturas populares . 

Como se ha visto aquí , culturas populares y educación, re­

quieren -porque la tienen- , de una relación urgente y necesa­

ria; si postergamos esta necesidad imperiosa y nos abocamos a 

implementar los estudios e investigaciones sobre las culturas 

populares y su vinculación con el proceso enseñanza-aprendiza­

je , estaremos asumiendo una deuda, la cual nos cobrarían la 

cultura , el pueblo y el futuro de nuestros pueblos . 

c . Consideraciones de carácter metodológico-zonificación y 
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periodicidad del problema estudiado . Objetivos rretodológicos 

planteados : validar la tradición oral y su metodología y las 

culturas populares como variables que sirvan de fuente funda­

mental para el estudio de los procesos históricos regionales 

contemporáneos. 

Planteamien to del problema . Proyecto investigado : Africa 

en el Zulia : Región Sur del Lago de Maracaibo, pueblos de Gi­

braltar y Sabures . Aspecto Cultural . 

La presente investigación ha tenido como campo de acción 

el estudio y análisis histórico-cultural del elemento cultural 

africano negro y su presencia en la cultura popular de la et ­

nia afrozuliana , en el caso de la región del Sur del Lago de 

Maracaibo. Hemos tomado como centros de convergencia y difu-

sión del fenómeno cultural investigado, las poblaciones de 

Gibraltar y Bobures. 

Las más recientes concepciones y estructuras que adquieren 

los estudios históricos regionales, es el hecho de que nadie 

discute la presencia e influencia de elementos culturales afri­

canos ~Africa negra- en el proceso histórico - cultural de Amé­

rica Latina y, en particular , en la implantación , desarrollo 

y deseada consolidación de su cultura, la importancia y fuer­

za que ha adquirido la variable en los estudios sociales en ge­

neral y , en particular , en los estudios históricos regionales, 
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la variable cult ura como punto de partida para la reformula­

ción merodológica de los estudios hi s tóricos ; las culturas po­

pulares como realidad histórica e historiable ; el paso de ac­

cesorial a primordial de la variable culturas populares en el 

proceso de estudio y análisis científico de los procesos his­

tóricos regionales contemporáneos ; la necesidad de estudiar 

científicamente la cultura popular del zuliano en cuanto a su 

matriz africana negra ; la necesidad de adecuar los estudios 

históricos regionales a las exigencias del proceso educativo 

del nuevo venezolano, han generado la necesidad de desarrollar 

la presente investigación : Africa en el Zulia, pueblos de Gi ­

braltar y Sabures. el aspecto cultural . 

Esta investigación responde a planteamientos del departa ­

mento de historia de la Universidad del Zulia , al centro de 

inves t igaciones históricas de la misma universidad . Al mismo 

tiempo ampliar el campo de acción de los estudios históricos 

en la región zuliana, colaborando asi con el cumplimiento de 

los objetivos de la etnia afrozuliana en su labor de proyec­

ción cultural hacia la comunidad . Ha estado d e sarrollada -la 

investigación- por tanto, en función de las demandas y necesi­

dades tanto institucionales regionales y nacionales y tendrá 

vigencia en función de la demanda inmediata en la región zulia­

na . 

• 

Si b i en es cier t o que el Zulia reúne una serie de carac-



72 

terísticas que la diferencian de otras regiones del país, en su 

interior encontramos , a su vez , subregiones diferenciadas , don­

de juegan un papel muy importante el elemento étnico-cultural, 

económico, geográfico, etc., entre estas subregiones podemos 

señalar la de la Goajira, la zona de Maracaibo, la zon a petro­

lera de Cabimas, Ciudad Ojeda y Lagunillas . la zona de Perijá 

y la del Sur del Lago de Maracaibo , especialmente el nodo Gi-

braltar- Bobures . Ahora bien , si pretendemos estudiar la tota-

lidad regional debemos tomar en cuenta estas especificidades 

subregionales , dándole un tratamiento especial a cada una de 

las subre"giones sin descuidar los elementos que le son comunes . 

Nuestra investigación ha estado dirigida al estudio de la etnia 

afrozuliana, localizada en la sub región del Sur del Lago de Ma­

racaibo, especificamente en el nodo Gibraltar-Bobures , ya que 

desde el punto de vista cronológico son unas de las primeras 

localidades que se vieron envueltas en el proceso de explota­

ción esclavista de población negra africanas, constituyéndose 

en polos de convergencias y difusión de Gibraltar y Bobures y , 

en general, en las poblaciones de la culata del Lago de Mara­

caibo. donde se produce el fenómeno cultural que origina los 

primeros espacios donde comienza a observarse las manifestacio­

nes de los elementos culturales definitorios de la etnicidad 

afrozuliana y que son objeto de nuestra investigación . 

La investigación comprende varias temporalidades i por un • 

lado . se remonta al in~cio de la implantación del modelo escla-
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vista en la Zona Sur del Lago de Maracaibo, fundamentalmente 

en las poblaciones de Gibraltar y Bobures; por otro lado, se 

sitúa en tiempos de finales de la colonia y durante el perio ­

do de independ e ncia, cuando en la investigación se tratan los 

problemas de la mestización y del sincretismo. y se sitúa en 

tiempos contemporáneos , cuando tratamos el problema propiamen­

te dicho a estudiar : la cultura afrozuliana . 

La investigación ha estado dirigida al logro de diferentes 

objetivos , tales como: los objetivos de con ocimiento, metodo­

lógicos y aquellos que intrinsecamente ha generado la propia 

investigación. 

Objetivos de conocimientos. 

Superar, de alguna manera , las definiciones que presentan 

los estudios históricos regionales contemporáneos en cuanto a 

culturas populares se refiere, de igual manera, pretendemos 

contribuir de forma concreta ; es decir, con el resultado de la 

presente investigación, a mejorar la enseñanza de la historia 

regional, la cual debe y tiene que estar fundamentada sobre las 

bases de las creaciones culturales del pueblo; es decir, sobre 

la base de las culturas populares; queremos ofrecer un trabajo 

que demuestre que entre las culturas populares y la educación 

~ste una relación efectiva y real , además de necesaria hoy ; 

por último, se plantea como objetivo de conocimiento, la nece-
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sidad de contribuir al mejoramiento de los estudios históricos 

zulianos , es especial profundizar los estudios históricos -cul­

turales que tienen que ver con la etnia afrozuliana . 

Objetivos metodológicos. 

Desde el pun to de vista metodológico nos planteamos y de­

sarrollamos los objetivos siguientes: demostrar con la inves­

tigación, sus resultados así lo han confirmado , que la varia­

ble "cultura popular " puede ser considerada como válida para 

servir de base a la investigación científica de la historia ~-

9iona1; igualmente nos planteamos la necesidad de validar la 

tradición oral y su metodología como una fue nte fundamental pa­

ra el estud io de los procesos históricos regionales contemporá­

neos . 

Objetivos intrinsecos de la investigación . 

Tanto en el proyecto como en el desarrollo de la investiga­

ción , éste generó una serie de fines a alcanzar y que se pueden 

sintetizar de la siguiente manera : se buscaba conocer los ele-

mentos culturales de origen africano - Africa negra- que están 

presente en la cultura zuliana en general y en la etnia afro­

zuliana en particular , la cual se encuentra localizada , básica­

me nte, en las poblaciones del Sur del Lago de Maracaibo, en el 

nodo Gibraltar-Boburesj igualmente se logró detectar la impor-
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taneia del elemento mágico-religioso en la cultura afrozulia­

na del nodo Gibraltar-Babures; otro elemento que se logró co ­

nocer es el que refiere a la influencia de la mús ica de color 

- como elemento de origen africano- en la identidad cultural del 

zuliano en general , y de la etnia afrozuliana en particular . 

La investigación est uvo enmarcada entre los linderos hipo-

téticos siguientes : en Venezuela como en el resto de América 

Latina , la población africana-negra ejerció una influencia cul­

tural fundamental en los fenómenos de mestización y sincretis­

mo que caracteriza, en buena parte, nuestros procesos históri­

cos-culturales . 

En la zona del Sur del Lago de Haracaibo , en el nodo Gibral­

tar-Bobures,como en otras zonas de Venezuela , la influencia cul­

tural de la población africana- negra -en el pasado- y de sus descen ­

dientes -hoy-, es primordial y sobresaliente en el proceso de 

implantación, desarrollo y consolidación -todavía en fragua-

de la etnia afrozuliana y de su cultura popular . 

En cada una de las manifestaciones de la vida cotidiana de 

las poblaciones del Sur del Lago de Maracaibo, básicamente en 

el nodo G ibraltar-Bob~res , se nota la presencia dominante de 

elementos cul t urales de origen africano-negro , claro está, en 

armo n ía existencial con los elementos indígenas y europeos que 

caracterizan el proceso de deculturación-aculturación de estos 
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pueblos en todos s u s procesos históricos-culturales ; es decir , 

en toda · su historia . 

En las poblaciones de Gibraltar y Bohures enco n tramos -en 

los relatos populares- base de su historioricidad , la presen­

cia de mitos y leyendas del más puro origen africano- negro . Es­

tos mitos y leyendas han servido de base para la e x presión s~n­

crética d e la tradición oral de la región , tanto la de orden 

religioso como las de orden económico , comunal , c u linario , etc. 

En el plano culinario y dietético , las poblaciones de Gi ­

braltar y Bobures poseen una gama de formas alimentarias cuya 

base es el coco, la llamada "comia en coco ", representa para 

el poblador de la zona, una de las formas más genuinas de man­

tener vivo el recuerdo y la presencia de sus ancestros africa­

nos, la comida en coco , además , representa para el poblador de 

Gibraltar y Bobures , así como para el resto de la población zu­

liana , junto con sus mitos y leye ndas de tra dició n oral , el 

permanente re l acionamiento con la madre patria n egra , a la cual 

sus espíritus siempre retornarán . 

La tradició n oral : sus técnicas y su metodología (metódi­

ca de la historia ora:) . 

Tomando en cuenta que la fuente principal de nuestra inves­

tigación ha sido la tradición y el relato oral y sus técnicas 

y metodología , fuentes no tradicionales -en occidente , ya que 



77 

los pueblos africanos eran pueblos de la palabra y su historia 

se hacía a partir oe ésta- en la historiografía, haremos a con­

tinuación algunas consideraciones teórico-metodológicas sobre 

la tradición oral y sobre su metodia y técnica; es bueno se­

nalar que la tradición oral y sus técnicas y metodología es to­

mada , por la mayoría de los historiadores que le ven algún va­

lor para el desarrolle del conocimiento histórico , otros no le 

dan ningún valor, como elemento secunda r io o complementario ; 

en nuestro caso la consideramos como elemento fundamental, ba­

se de los estudios históricos regionales contemporánenos. so ­

bre todo en aquellos donde la tradición oral es fundamental en 

el desarrollo cultural de los pueblos, como es el caso de los 

pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, nodo Gibraltar y Bobu­

res . 

La tradición oral es mucho más que una técnica o una meto­

dologia para la elaboración historiográfica; es , sobre todo, 

el deseo que algunos pueblos, aún conociendo la escritura , 

tienden por mantener su vida y su acervo histórico-cultural de­

positados en la mente de sus ancestros, quienes , con una magia, 

la han pasado de generación en generación , enriqueciéndose con 

el correr del tiempo y haciendo cada vez más viva su existen-

cialidad como pueblo . La tradición oral es inherente a la 

existencia misma del pueblo que la sustenta y que la tiene co­

mo uno de sus elementos culturales . 
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Es bien sabido que los pueblos civilizados al sur del Sa­

hara y al sur del desierto , era n en buena·medida pueblos cuya 

base civilizatoria era la palabra . aún cuando la escritura er 

conocida por estos pueblos , como en el siglo XVI en el Africa 

Occidental, la escritura era patrimonio de muy pocos y porque 

la misión de los escritores era frecuentemente marginal , con 

relación a las preocupaciones fun damentales del pueblo . En e : 

te sentido , no se pueden reducir a la sociedad de la palabra 

al ámbito negativo, significado e n el hecho de no saber escri· 

bir y mantener el lastre congénito de las personas y pueblos 

letrados hacia los iletrados. lastre que se encuentra en un sj 

número de e xpresiones como el proverbio chino "la tinta más pt 

lida es preferible a la palabra más fuerte" . Esto representa 

el desconocimiento total de las civilizaciones orales, donde 

el poder de la palabra era y es terrible , " la palabra nos jun 

ta a todos y traicionarle su secreto nos destruye , al destrui 

la identidad de la sociedad porque aquélla destruye el secret 

43 común " 

Al pretender enplear la tradición oral se debe, en prime 

l ugar, penetrarse en la actitud de los pueblos que tienen di­

cha tradición , para con el discurso hablado , el cual varía te 

talmente con relación a los pueblos en los que la escritura h 

consignado todos los mensajes importantes , " la sociedad oral 

conoce el habla corriente, pero también el discurso clave, ur 

mensaje legado por l os antepasados ; es decir , una tradición 
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44 oral" verdaderamente se puede definir la tradición oral co-

mo un testimonio transmitido verbalmente de una generación a 

otra y donde, en su mayoría . el verbo posee una fuerza miste­

riosa, ya que son las palabras las que crean las cosas, podemos 

afirmar que ésta era la actitud que manifestaron e inculcaron 

a sus descendientes los africanos negros que llegaron en con-

dición de esclavos a la América . Para el africano de tradición 

oral "decir es hacer", este nominalismo se aprecia básicamente 

en sus rituales donde el nombre es la cosa. En este sentido . 

la oralidad determina una actitud muy particular frente a la 

realidad. y no sólo la falta de escritura. Toca al historia-

dar contemporáneo desarrollar una actitud frente a las tradi­

ciones que, en la mayoría de los casos , lo desconciertan ; es 

bueno señalar que este historiador se encuentra agobiado por 

las cantidades ingentes de mensajes escritos, los cuales tiene 

que leer rápidamente con riesgo de no comprender bien, más que 

por repetición de los mismos datos en numerosos mensajes. La 

tradición exige por el contrario, un retorno continuo hacia la 

fuente ; en este sentido es ingenuo leer un texto oral una o dos 

veces y después Creer que se ha comprendido: es necesario en­

tenderlo, es necesario aprenderlo, es necesario interiorizarlo 

cama un poema , es necesario cuestionarlo . De esta manera el 

historiador al analizar los significados de las tradiciones, 

significados que son múltiples, al menos si se trata de un re­

lato importante . Como la tradición oral es la minoría colecti­

va de un pueblo, el historiador debe aprender a ir más despacio 
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a reflexionar para poder penetrar en la representación colec-

tiva que es tradición y que se explica por sí misma . El his-

toriador, pues, debe iniciarse primero en los modos de pensa-

miento del pueblo oral antes de interpretar sus tradiciones. 

Pero, qué es la tradición oral y cuál es su naturaleza? 

La mayoría de los expertos coinciden en que la tradición oral 

se puede definir como un "testimonio transmitido oralmente de 

. 45 
una generación a otra de los que siguen " . Podemos señalar, 

de igual manera, que sus caracteres fundamentales son la verb 

lidad y la transmisión que difiere de las fuentes escritas . ~ 

verbalidad es muy dificil de definir . 

El documento verbal puede definirse de varias maneras, 

puesto que un testigo puede interrumpir su testimonio, corre-

girse, proseguir, etc . ; en este sentido el testimonio puede SI 

definido como todas aquellas declaraciones de un testigo que 

refieren a una misma secuencia de hechos pasados, siempre y 

cuando el testigo no haya adquirido nuevos conocimien tos ent~ 

las diferentes declaraciones . Si esto ocurre , estaríamos ant 

una nueva tradición , habiendo sido la anterior alterada por é: 

tao Acontecimientos diferentes pueden ser conocidos por un 

mismo testigo, conocimiento que adquiere a partir de una trad 

ción o, puede darse el caso, de testigos que conocen distinta 

tradiciones sobre un mismo hecho histórico . Hemos dicho que 

tradición es un mensaje transmitido de una generación a la qu 
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sigue, es bueno señalar que no todos los datos verbales son una 

tradición, ésta tiene como característica fundamental , el tes­

timonio verbal sobre el testimonio ocular ; el testimonio ver­

bal por ser una fuente inmediata , posee un gran valor , ya que 

no ha sido transmitido y en el que los riesgos de deformación 

del contenido testimonial son mínimos ; por otro lado, el testi 

monio verbal transmite la actitud del pueblo hacia el hecho re­

latado ~ en este se n tido el testimonio es un fiel exponente de 

la comunidad colectiva; ahora bien, el testimonio verbal que 

transmite una tradición oral , debe tener su base propedéutica 

en un testimonio ocu:ar, operación que debe haber cumplido el 

testimoniante original de los hechos declarados. El científi-

ca social debe tener mucho cuidado con el rumor, al que debe 

descartar, ya que a pesar de que es también una forma de trans­

mitir mensajes , estos no tienen las características que poseen 

los testimonios verbales. "El rumor se deforma de tal modo quE 

sólo puede ser útil para expresar la reacción popular ante un 

acontecimiento determinado " 46 . Cuando el rumor es utilizado 

por generaciones ulteriores, puede que de origen a una tradi­

ción , pero propiamente hablando, la tradición es aquella que 

transmite un documento a las generaciones futuras . 

Como hemos seña : ado anteriormente, la base propedéutica 

de la tradición oral se sitúa en un testimonio ocular , pero 

puede originarse también en una creación nueva a partir de di­

ferentes textos orales existentes , arreglados y tramados para 



82 

crear un mensaje nuevo; en este sentido, sólo son válidas las 

tradiciones que se remontan a un testimonio ocular . Existe, 

entonces, la necesidad de conocer los cánones o criterios de 

probabilidad y credibilidad , los cuales según la historiogra­

fia islámica, estos han sido desarrollados de una manera idén­

tica a los criterios de la crítica histórica actual : ¿conocía 

el testigo intermedio la tradición que relata? ¿podía compren­

derla? ¿tenía interés en deformarla? ¿ha podido transmitirla? 

¿cuá nd o, cómo y dónde? Como se observa las únicas limitaciones 

están dadas por la verbalidad y la transmisión oral y no inclu­

ye pues, sólo los mensajes que tienen que ver con el pasado 

que se quie re transmitir , sino también las crónicas orales de 

un pueblo , o las genealogías de una comunidad segmentaria , del 

mismo modo está comprendida en las tradiciones orales todos los 

textos orales que comprende y transmitido por una vasta lite­

ratura oral, la cual proporcionará elementos cuyo valor resi­

de en tanto y cuanto sean testimonios inconscientes referidos 

al pasado , constituyéndose , además, en una fue n te capital para 

la historia de las ideas , la cultura y de las propias tradicio­

nes y su metodología . 

Como toda tradición oral tiene y afinca su origen en los 

elementos culturales autóctonos del pueblo al que se refiere, 

a su actitud frente al mundo , a sus ambientes sociales, econó ­

micos, ideológicos , etc ., siendo estos elementos fundamentales 

en su tradición y en su visión del pasado . La tradición ora l 



83 

tiene entre sus premisas fundamentales una que puede ser , a SI 

vez, su máxima : todas las tradiciones conscientes son discur-

sos orales . De esta máxima surge n las formas fundamentales d 

las tradiciones orales ; existen dos formas especificas de las 

tradiciones orales , la forma reglada o forma poema y la forma 

libre o forma formulada . 

La forma reglada o poema , no es más que una chapa que re 
. 

c ubre los datos empleados de memoria y dotados de una estructu 

ra especifica , en esta forma están incluidas también las can-

ciones ; en el caso de la forma fórmula , se intenta reunir los 

refranes , adivinanzas, oraciones proverbiales ; es decir , todo 

aquello que se aprende de memoria, pero que siempre está encu 

drada en las reglas formales de la gramática corriente . EnL 

dos formas la palabra es el vehiculo que conduce el mensaje d 

esas tradiciones ; en este sentido la palabra tiene por si sol 

un valor propio , el cual puede o no estar en función del men-

saje que el conjunto de ellas comportan . Lo anterior permite 

afirmar que se puede reconstruir -teóricamen te- un a rquetipo 

base, de la misma forma como se puede hacer a partir de las 

fue n tes escritas ; la palabra puede ser la fuente para la cons 

trucción de argumentos históricos, argumentos que generalment 

son construidos a partir del mensaje ; es bueno señalar que la 

forma formulada propende más a servir de base para la constru 

ción de argumentos históricos que la forma poema . Por otro ~ 

do las fuentes llamadas estereotipadas son , en lo general , má~ 
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importantes, porque contiene con mayor precisión la transmi­

sión del mens a je y, por ende , de la tradición oral ; en el cam­

po es poco frecuente encontrar que de una manera consciente , 

los eultores y en general la comunidad , quieran transmitir da­

tos históricos , viene a ser en estas formas estereotipadas don­

de reside la base propedéutica o arcaismos de las tradiciones 

orales , algunos de los cuales se nos presentan como inexpli­

cables. 

Encontramos también la forma epopeya , referida al hecho de 

que en el interior de una estructura determinada impuesta y re­

cargada de reglas formales, como las rimas, los modelos rela­

tivos a las medidas de las silabas, etc ., y donde el cultor 

conserva la elección de sus palabras. No se debe confundir es-

ta forma de las tradiciones orales con el estilo literario he­

róico y de larga duración, en la forma epopeya la tradición 

comporta, además del mensaje, el marco formal de la tradición, 

pero nada más. Es frecuente encontrar en la forma epopeya ver-

sos muy característicos y que sirven de relleno a la forma ba­

se, algunos de estos versos se remontan probablemente a la 

creación de la epopeya . En el caso de los pueblos del Sur del 

Lago de Maracaibo -Gibraltar" y Bobures- existen cuitores que 

resaltan tradiciones orales de forma epopeya, relatos que tie­

nen su forma original en los pueblos africanos de origen . tal 

es el caso del pueblo "Bantu"; pero es bueno señalar inmediata­

mente que las exigencias de formas son tales que es verosimil 



85 

que el conjunto de una epopeya se remonte a un solo original . 

El estudio de esta forma de las tradiciones orales demuestra 

que lo anterior es -con frecuencia- verdadero . 

Por último tenemos la forma narración . Esta comprende la 

mayor parte del tiempo de los mensajes históricos conscientes, 

en esta forma el cultor tiene plena libertad para el desarro-

110 del relato ; en este sentido puede hacer numerosas reorga-

nizaciones de los episodios , de hecho esta libertad puede -y 

en muchos casos se ha dado- conducir la deformación del arque -

tipo base; sin embargo, existen reglas que impiden que el cul-

tor actúe con plena libertad a la hora de reorganizar el rela-

ta , " en la reorganización de los relatos el cultor está regi-

do por el entorno social, quien le impone una fidelidad rígi-

47 da para con esas fuentes " Es bueno destacar que a pesar de 

las desviaciones que en cada forma particular pueden sufrir las 

tradiciones orales, es posible detectar la base propedéutica, 

un tanto híbrida, de una tradición y todas sus variantes, in-

cluso aquellas que pueden ser consideradas como no históricas ; 

el mecanismo consiste, además del exame n propio de la fuente, 

las variantes que pueden estar en fuentes de otros pueblos, la 

idea es lograr descubrir en qué medida la fuente puede haber-

se desligado de lo histórico a lo fabuloso o maravilloso . Es 

necesario que el científico social aplique una crítica rígida , 

lo cual permite podar la fronda d e versiones orales que no tie-

nen su base genética en el testimonio ocular. "El historiador 



86 

se afanará por conocer no sólo lo que representa cada forma 

para la" civilización que él estudia, sin o que recogerá -al me­

nos- una muestra representativa de cada una de ellas, puesto 

que en cada una de las formas es posible encontrar datos his­

tóricos, y dado que las tradiciones que más especialmente le 

interesan se pueden comprender meJor en el contexto general" 48 

Cada pueblo comunidad posee su propia clasificación local y 

este es un elemento que hay que tener presente a la hora del 

examen , ya esta clasificación permite observar en qué medida 

los euItares establecen una demarcación entre los relatos his-

tóricos y los de otra índole . Como es conocido las formas de 

las tradiciones orales tienen , especialmente en el campo lite­

rario , reglas que son necesarias conocer para comprender y va­

lorar el sentido real del relato: no se trata ya de reglas for­

males , sino de formas de hacer cada relato y que la propia co­

tidianidad hace dichas reglas; estas reglas permiten que rela­

tos prácticamente intraducibles , puedan ser int erpretados , ya 

que éstas orientan sobre la concepción del mundo y de la socie­

dad que tiene el cultor, quien posee una especie de claves, las 

c~ales están contenidas en el contexto del relato . 

En las sociedades grafas lo que pertenece a las tradicio­

nes es sólo aquello que corresponde a los recuerdos menos im­

portantes, quedando escrito todo lo que la sociedad considera 

importante para el b~en funcionamiento de sus instituciones , 

para una buena comprensión de sus componentes sociales y de laE 
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funciones correspondiente, todo ello es transmitido cuidadosa-

mente haciendo uso de los textos escritos . En la sociedad oral 

la transmisión de los valores de la sociedad se da por la tra-

dición en la cual todo es importante . En el contexto de las 

sociedades grafas, el lugar que ocupan las tradiciones ha he-

cho que muchos científicos sociales hayan caído en el error de 

creer que las tradiciones son una especie de cuentos de Calle -

ja , de canciones de cuna o de juegos de niños . Por nuestra par-

te consideramos que las tradiciones identifican y justifican la 

existencia de una comunidad en particular , o de la sociedad en 

ge neral. " Cada institución social y grupo social poseen tam-

bién una identidad propia que va acompañada de un pasado ins -

crito en las representaciones colectivas de una tradición que 

t 11 l · t . f· ,, 49 cuen a con e a y que a JUS 1 1ca Según H.Moniot, cada 

tradición poseerá su "superficie social " , en este sentido , las 

tradiciones no serían transmitidas y carecerían de funciones ; 

perderían su razón de ser y serían abandonadas por la colecti-

vidad y las instituc iones que la sustentan. 

Una de las características fundamentales de las socieda -

des africanas y, por ende, de sus descendie n tes en América, es 

la diversidad de tipos existentes , esto ha conducido a una c1a-

sificación de las colectividades afroamericanas en un sin nú-

mero de tipos que harian de una ma nera infinita la clasifica­

ción de modelos : puesto que cada sociedad difiere de las otras 

y dado que los criterios empleados son generalmente arbitrarios 
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y limitados, estos mode l os no pueden conducir -como algunos 

pretenden- a determinar cuál sería el perfil del cuerpo de las 

tradiciones históricas de una sociedad determinada . No exis-

ten dos colectividades idénticas ni siquiera análogas en sus 

detalles y tradiciones. En el caso de la región del Sur del 

Lago de Maracaibo -nodo Gibraltar y Bobures- se encuentran al­

gunas diferencias , producto de las distinciones que existieron 

en los variados contingentes de africanos que poblaron la zo­

na, sobre todo en las líneas de organización de los Bantu-Aba­

cua-Fonw, etc . 

Pero de dónde y de qué fuente se pueden obtener el perfil 

de las tradiciones de las heterogéneas comunidades orales : 

En primer lugar , se puede obtener el perfil de las tradi­

ciones de una comunidad a partir de la historia de lijanes y 

genealogías y. de hecho. a partir de estas dos fuentes se en -

cuentran . Por otro lado . se puede encontrar a partir de una 

historia esotérica . transmitida por una sociedad secreta -en 

el caso del Sur del Lago esta sociedad secreta gira en rededor 

de San Benito- . Al hacerse el examen de una comunidad se 10-

gra, entonces , el linaje, pero se encuentra también , los cen­

tros y formas rituales de la comunidad . 

Lo anteri·or determina que sólo a posteriori , en estas co­

munidades, se determina el " perfil" de su cuerpo de trad i cio-
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nes . 

De alguna manera toda tradición es , en mayor o menor gra-

do , deformada por las funciones que cumple , aunque no se pueda 

establecer una lista de las funciones que cumplen las tradi-

ciones, puesto que una tradición puede cumplir varias funcio-

nes y desempeñar un rol más o menos preciso o difuso con rela-

ción a las funciones que desempeña . Metodológicamente el tér-

mino función , pues , resulta confuso . En la mayoría de los 03-

sos se emplea para denominar todo aquello que sirve para re-

forzar o mantener la institución o comunidad del cual depen-

den. En este caso, como el medio y el objeto no tienen un vin-

culo tangible , la imaginación puede proporcionar una lista ili­

mitada de funciones a cumplir 50 por l o que la elección es im-

posible . Eso no impide , sin embargo , que se puedan distinguir 

ciertas tradiciones . Como las prácticas míticas, historias 

genealógicas y ciertas fo'rmas de usos culinarios o medicina -

les que pueden considerarse auténticas codificaciones no escri-

tas o Es posible ampliar las funciones agrupando en ellas a 

todas las tradiciones que se refieren a objetivos juridicos co-

munaleSi tal es el caso de las propiedades comunales de la tie-

rra sobre la poseción particular . Se trata generalmente de 

tradiciones consideradas por la comunidad como oficiales en el 

sentido en que tienen una inspiración y una validez universal 

• 
para la comunidad . El sentido particular de estas tradiciones , 

vinculadas a grupos o instituciones englobados en otros, serán 
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muy mal conservados , porque se consideran menos importantes, 

pero frecuentemente mas congruentes con la realidad que cual-

quier otra . Es oportuno señalar que las tradiciones conside-

radas como particulares, son universales para el grupo que la 

contiene : es decir, que es particular en el contexto global de 

las tradiciones de toda la comunidad , pero es universal dentn 

del grupo que la mentiene. En este sentido todo lo que atañe 

al grupo en cuanto a una determinada tradición , ésta debe ser 
, 

tratada como universal . El historiador debe tener esto preser 

te para el momento del examen de las tradiciones de una comun: 

dad, ya que el testimo n io que contiene una tradición particu-

lar está menos sujeto a deformación y puede controlar eficaz-

mente los aciertos hechos por las tradiciones oficiales de la 

comunidad universal . 

Las tradiciones pueden tener o generar otras varias fun-

ciones , se pueden mencionar suscintamente las religiosas, li-

túrgicas , didácticas, históricas, la función de comentario de 

un relato esotérico y lo que l os antropólogos llaman , función 

mítica. Hemos presentado las formas y las funciones de las 

tradiciones y como historiadores nos permite tener una tipolo 

gía válida que permita proceder a un examen global de las de-

formaciones probables que las fuentes habrían experimentado a: 

dar indicaciones sobre la forma cÓmo han sido transmitidas . 

Una evaluación general d e formas y funciones permite distin-

guir los nombres, titulos , eslóganes o lemas , fórmulas ritua -
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les, fóomUas didácticas -refranes - , listas de topónimos , de 

nombres de personas , genealogias, etc. En todos estos casos 

se trata de "fórmulas· desde el punto de vista de la forma 

fundame ntal . Los poenas históricos , panegíricos , litúrgicos o 

de ceremonias , religiosos , personales , las canciones de cuna, 

de trabajo, etc. ,. son "poemas " (según las formas fundamenta­

les de las tradiciones orales) . La otra forma fundamental, 

la " epopeya ", está representada por poemas propiamente dichos, 

la " narración" comprende los relatos generales , históricos o 

no, locales, familiares , etiológicos y, sobre todo, los re­

cuerdos personales . 

Lo anterior evidencia la gama de manifestaciones que pue­

den estar dentro de las tradiciones de una comu n idad, pero 

evidencia también cuál puede ser la acción deformadora de u na 

comunidad o institución, sobre cada una de las manifestaciones 

de la tradición. En todo caso le toca al científico social de-

mostrar que dicha deformación ha tenido lugar efectivamente , o 

que la probabilidad de deformación es muy grande . Regularmen-

te se llega a demostrar que una tradición es realmente válida, 

porque no sigue la deformación esperada ; por ejemplo : cuando a 

una divinidad se la considera oricha de un Dios superior, tal 

crónica real admite una función subalterna , tal fórmula que de­

be explicar la geografía humana de la comunidad en el pasado 

y que puede haber cambiado en la actualidad , el examen demos­

trará en qué medida la tradición es válida , siempre y cuando 
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haya podido resistir a la nivelación que el pasado y el presel 

te le imponen . 

Goody y Watt han argumentado que la sociedad oral tiende 

constante y automáticamente a una "homeostasis" 51 que borra d 

la memoria colectiva toda contradicción entre la tradición y 

superficie social . Pero el estudio y análisis de realidades 

concretas han demostrado que esa horneostasis es sólo parcial . 

En este sentido el científico social no puede rechazar en blo-

que el valor histórico de las tradiciones con el pretexto de 

que sirven para ciertas funciones . Del mismo modo que lo antt 

rior, el examen sociológico tiene que ser muy rígido en la tra 

dición oral . "La cultura de una comunidad oral está homogene . 

zada; es decir, que el contenido en conocimientos del cerebro 

de cada adulto es aproximadamente el mismo" 52 . Lo anterior, 

criterio de Goody y Watt es, como toda generalidad, un tanto 

falsa en la comunidad, con distintos roles y es tatus, los in-

dividuos tienen en su contenido cultural los elementos que le 

son propios de su situación particular en la comunidad , de he· 

cho existe todo un acervo cultural compartido por todos por 

igual . "Especialistas , artesanos , politicos, religiosos cono· 

cen muchas más cosas d e sus con temporáneos que la misma etnia 

no conoce n" 5 3 . Cada etnia tiene sus pensadores . Entre los 

bobureños , por ejemplo , hemos encontrado a tres hombres que, 
• 

partiendo del mismo sistema de símbolos , llegan a tres filoso-

fias bien diferen tes y en el caso de Gibral tar ocurre lo mis-

............. -----------------
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mo . Encontramos también el fenómeno de que existen tradicio­

nes africanas secretas que son privilegio de unos pocos y tra-

die iones africanas de todas las comunidades . En este sentido , 

los bobureños de cierta genealogía tiene n una versión secreta 

del origen de sus ancestros africanos . En Gibraltar y Bobures 

sólo los capitanes tenían -no sabemos si esto se da hoy- , cono ­

cimiento de una versión secreta del ritual de I' Age " ; en la 

fiesta de San Benito la comunidad sólo conocía parte de ese ri-

tual secreto y ancestral . En casi todos los pueblos afroameri-

canos encontramos en sus rituales de origen africano , prácticas 

y tradiciones secretas . En este sentido el valor de las tradi­

ciones esotéricas y de las t radiciones exotéricas dependen del 

con texto donde se den , ya que unas y otras pueden ser deforma­

das por razones imperativa s , y tanto más imperativas cuanto que 

el grupo que detenta el secreto es un grupo clave de la comuni­

dad; tal es el caso de los chimbangueleros de San Benito en 80-

bures y Gibraltar y otros pueblos del Sur del Lago de Maracai­

bo . Al historiador le será muy difícil recoger en u na comuni­

dad las auténticamente puras tradiciones esotéricas y exotéri­

cas, bien , porque su base propedéutica ancestral ha desapare­

cido , o bien , porque han sido deformadas parcial o totalme nte . 

A partir de los relatos que hemos recopilado , nos permiten 

afirmar que muchas de las tradicion es de los - distintos contin ­

gentes de esclavos africanos que lle garon al Sur del Lago de 

Maracaibo se han deformado hasta el extremo 'de no constituir y 

un mensaje válido en lo que se refiere a los orígenes de los 



94 

esclav os africanos; sin embargo , en el culto a "Age" , por ejem­

plo , parece ser uno de los más válidos para la comprensión de 

las tradiciones ancestrales de los pueblos afrozulianos . Del 

mismo modo que cada comunidad tiene su estructura social espe -

cífica, toda tradición tiene su superficie social . Al e xami -

nar las tradiciones de una comunidad oral y su transmisión de 

generación en generación, el historiador tendrá que aprender a 

co nocer tanto como le sea pos i ble la comunidad que e xamina. Los 

datos históricos que él requiere tiene que buscarlos en todas 

y c ada un a de las formas y géneros de las tradiciones existen­

tes ; de igual ma ne r a tiene que tener claro las funciones de és­

tas . Los grupos dirigentes expresan las tradiciones que hemos 

llamado oficiales , pero es el cultor o relator el que conoce 

e l panorama general de las tradiciones de la comunidad , inclu ­

so , aquellas que corresponden a prácticas secretas de las élit, 

ya que como cultor , en algún momento ha estado al servicio de 

éstas . ocurre que en muchos casos el oficiante litúrgico o ri­

tual es un especialista en tradición oral, así los chimbangue ­

leros del Sur del Lago de Maracaibo conocen la historia del Dios, 

de cuya guarda y tradición están encargados . En Gibraltar y 

Bobures e x isten relatores que en ocasiones especiales , tales 

como matrimonios , fallecimientos , fiesta en casa de un capitan , 

narran los relatos que tienen que ver con las tradiciones más 

genuinas y ancestrales del pueblo . En la actualidad es raro e) 

caso de que u n a especialización por trad iciones por cada c u lto: 

todos narran tradición que tiene que ver con las distintas for-
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mas y géneros de las tradiciones de la cam.midad . Exis ten . igualmen te 

personas muy informales, no nos atrevemos a llamarlos cultores, 

sino que por pertenecer al pueblo y haber vivido o vivir en lu­

gares históricos importantes, conocen las tradiciones que tie­

nen que ver con su nivel de conocimiento . de tal manera que su 

recurso es estrictamente nemotécnico. 

El historiador, como los demás cientificos sociales . tiene 

que examinar las superfifies sociales de toda tradición, esto 

le permite descubrirlas en su real dimensión cultural , además 

de colocarlas en Su contexto , encontrar los cultores más espe­

cializados en cada tradición y analizar las formas de transmi-

sión . Lo anterior permite también localizar elementos valio-

sos en cuanto a la frecuencia y las formas existentes de las 

tradiciones examinadas : la frecuencia es un indicio de la fi-

delidad de la transmisión . En el caso de los pueblos afrozu-

lianas, concretamente en Bobures , existen algunos rituales y 

práticas mágicas , que se repiten con un intérvalo medianamente 

largo, eso favorece el olvido , a pesar de que en los relatos 

diarios se cuentan algunos de esos rituales y prácticas mági­

cas, en este sentido, se mantienen como tradiciones , no sólo 

por la práctica, sino por el propio relato. Por otro lado , 

una frecuencia de prácticas muy seguidas no significa , necesa­

riamente , que la fide:idad de la práctica y de la transmisión 

lo sea igualmente . De hecho todo va a depender de la comuni­

dad en la cual se dé la tradición, si la comunidad tiende a 
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una fidelidad muy estricta , la frecuencia contribuirá a mante-

ner la -tradición . Este puede ser el caso de prácticas mágicas 

dirigidas a expulsar malos espiritus . Pueden existir algunas 

tradiciones qu e se sitúan en un medio geográfico ya desapareci­

do . Sin embargo , la comunidad le concede la frecuencia y la 

fidelidad que dicha tradición le merecen , se da también el ca­

so de que aunque la comunidad no conceda importancia alguna a 

la fidelidad y a la frecuencia de la transmisión de la tradi­

ción , la alta frecuencia de la representación o práctica de la 

tradición altera la transmisión más rápidamente que una fre-

cuencia más baja 54 

res más apreciados. 

Este es el caso de muchos relatos popula­

En otro sentido , el investigador debe so-

meter a un estricto control todas las variantes y variables re­

cogidas . A mayor amplitud de éstas , mayor fidelidad de la trans­

misión . Las alteraciones suelen situarse siempre en una direc ­

ción que provoca un aumento de la homeóstasis entre la comuni-

dad y la tradición que la identifica . A este respecto Goody y 

Watt tienen alguna razón . Existiendo variantes que se alinean 

en un eje bien definido , se deducirá de ello que las variantes 

son menos conformistas con relación al objetivo y a las funcia 

nes de la comunidad y s u s instituciones , dependiendo ello de li 

validez de estas ¡ además en algunas ocasiones se llega a demos 

trar que una tradición no es válida, bien por ausencia de va­

riantes , fenómeno que puede darse cuando una tradición se ha 

convertido en un cliché del género de todos. actuamos de una 

determinada forma y cuando esa forma de actuar corresponde per-
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fectamente a las necesidades de la comun idad, en ese caso es 

cuando 'las variantes son tan divergentes que apenas se llega a 

reconocer lo que constituye una tradición y lo que la separa de 

otra; este fenómeno se da mucho e n algunos relatos populares, 

donde es evidente que la mayor parte las versiones son inven­

ciones más o menos recientes, a partir de otros relatos popu-

lares . Se hace necesario demostrar que la ausencia de varian-

tes corresponde a preocupaciones estéticas o de div ersiones que 

suplantan cualquier otra consideración ; o bien el poder demos­

trar que son los postulados inconscientes de la comunidad los 

que han homogeneizado la tradicón hasta el extremo de hacer de 

ella un cliché sin variantes 55 

Toda sociedad, por pequeña que sea, tiene su concepción 

del mundo, de la vida, de las cosas, etc ., esta concepción di­

rige -de una manera inconsciente- la conducta de los indivi­

duos, este fenómeno se da de manera diferente de una sociedad 

a otra y en todas constituye lo que se denomina el marco men­

tal de la sociedad ; en referencia a esto, toda tradición tie­

ne también un marco mental, este marco mental se puede detec­

tar cuando al examinar una determinada tradición debemos esta­

blecer, además de la crítica histórica, unos niveles de compa­

ración entre las distintas formas fundamentales de las tradi ­

ciones orales , sobre todo, bajo la forma de poema o narración. 

Toda historia tiende -en lo general- a convertirse en paradig­

mática y, por lo mismo, en mítica, bien en su contenido real o 
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no . Lo anterior determina que en toda comunidad encontramos 

modelos de conductas colectivas y de valores ideales . De es 

manera al existir formas estereotipadas de conductas y valoD 

las tradiciones sufren -como datos para el historiador- unas 

profundas deformaciones; no es difícil encontrar los estereo 

tipos de diferentes personajes , sobre todo de lideres . Este 

el caso del cultor popular o héroe cultural que transforma e 

caos en un orden social y que existe en toda comunidad ; en e 

te sentido el estereotipo del caos reside en la descripción 

un mundo literalmente al revés ; puede existir más de un este 

tipo , los cuales reflejan por igual , más de una situación hi 

tórica realmente diferente . El conjunto de valores y de ide 

les de una comunidad tiende a caer en el olvido, pero la pro 

comunidad tiene sus mecanismos para hacer que éstos no se pi~ 

dan en el olvido , " los valores se descubren uno a uno y no e 

mo un sistema coherente que comprende todas las representacl 

nes colectivas " 56 . Es bueno señalar que valores e ideales 

describen más que las normas referidas a una co nducta ideal , 

a veces , realista, y que deben dirigir el comportamiento reé 

Teóricamente se debe desmontar una comunidad para encontrar 

modelos de acción, sus ideales y valores. A este respecto E 

historiador tiene que tomar mucha conciencia de los objetive 

de su investigación , esto para no caer en un examen superfie 

y automatizado; debe evitar las trampas evidentes, ya que ce 

facilidad se puede adherir sin saberlo a las premisas impue~ 

por el sistema total de la comunidad que examina . En toda e 

munidad existen en la base de sus tradiciones una ser1e de ( 
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tegarías fundamentales que son pre-existentcs a la experiencli 

de los sentidos , estas so n : el tiempo, el espacio , la verdad 

histórica y la cau salidad, pueden existir -y de hecho existen­

otras categorías , pero de poca importancia para la comunidad . 

Cada comunidad tiene su forma de dividir el tiempo en unidade 

algunas lo hace n a partir de las actividades humanas ligadas 

la ecología , bien en actividades sociales recurrentes ; e n toa 

sociedad existen dos formas clásicas del tiempo, el dia y la 

noche , subdividiéndose cada periodo en partes correspondie n te! 

al trabajo , a las comidas, a algunos usos, etc . , colocándose 

las actividades en correlación con la presencia del sol , con 

grito de algún animal para saber una determinada hora , etc . 

todo caso el tiempo y su perioricidad se logra por diferentes 

elementos , incluso el religioso, el cual en muchos pueblos afl 

venezolanos es fundamental , sobre todo , cuando se trata de un 

dades mayores que el año se cuenta por i n iciación de un culto 

Para el calendario familiar se combinan las fechas de nacwuen 

tos de los miembros con las fechas religiosas , de esta manera 

relación es biológica-religiosa . De cualquiera de estas fuent 

se elabora su cronologia y esto debe examinarlo el historiadol 

La profundidad máxima del tiempo reencontrado por la memoria 

social , depende directamente de la institución a la que va un 

da la tradición . Cada una tiene su propia profundidad tempor 

el valor cronológico de una tradición va a depender de su niv 

de trascendencia temporal hacia el pasado, a este respecto too 

comunidad tiene su noción ciclica, pero como los ciclos se Sl 
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ceden , esa noción desemboca en espiral con otras perspectivas. 

para las mismas comunidades se distinguen épocas históricas y 

de hecho esas nociones tienen sus consecuencias en la presenta-

ción de las tradiciones . Como toda realidad histórica, la tra-

dición tiene , además de su carácter temporal , su carácter espa­

cial , espacio que en la mayoría de los casos está asociado a una 

noción geográfica . 

Toda tradición oral tiene implícita una noción de causa­

ción, presentándose con alguna frecuencia en forma de causa in­

mediata y, de alguna manera, separada de cada fenómeno, cada co­

sa tiene un origen que se sitúa en el comienzo del tiempo ; para 

poder entender mejor el fenómeno de la causación, el historia­

dor tiene que e x aminar las causas atribuidas a una determinada 

tradición , ésta está con frecuencia unida directamente con la 

gama de tradiciones de la comunidad. Existe un tipo de tradi-

ciones, como la sucesión de un cultor a otro , donde la causali­

dad que resulta Se percibe en el cambio que presenta una tradi -

ción . Por ú ltimo , se puede advertir que ese esbozo de la no-

ción de causa es muy simple y ha de completarse con nocio nes de 

causa más complejas , pero siempre paralelas a las más simples y 

que no incidan más que a comunidades e instituciones sociales 

menores . 

• 

En lo que se refiere a la verdad histórica , existe una re­

lación de unidad entre ésta y la fidelidad de la palabra trans-
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mitida . A este respecto el presente de u na tradición está con­

formada con lo que las generaciones anteriores ha n dicho 5
? 

En las comunidades orales las categorías cognoscitivas se com-

binan entre si , produciéndose una alianza entre éstas y las ex-

presiones simbólicas de los valores de la comunidad ; esto pro-

duce un texto que la mayoría de los investigadores sociales 

llaman "mito " . " Las tradiciones más sujetas a una reestructura -

ción mític a son las que e x presan la génesis y . por consiguiente, 

58 la esencia y la razón de ser de un pueblo " Es bueno señalar 

que cada comu nidad tiene su propio esquema de tradición que le 

sirven de vehículo para explicar su origen, existiendo también 

el esquema que rechaza dicho origen . El historiador debe tener 

en cuenta que para cada caso particular ha de precisar los mo-

tivos que se tienen para rechazar o dudar de una tradición . 

Un icamente se rechaza una tradición cuando la probabilidad de 

una creación con significación solamente simbólica, sea real­

me n te fuerte y se puede probar 59 "La tradició n refleja , en 

general , un "mi t o " e n e l sentido antropológico de la palabra y 

de los datos históricos " 60 . En ese sentido toda tradición es 

una clave histórica que hay que disipar . 

El problema de la cronologia en la tradición oral (pro­

blema metodológico) . 

• 

"Sin cronologia no hay historia, puesto que no se puede 

61 distinguir lo que precede de lo que sigue " En las comuni-
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dades orales se produce con frecuencia una cronología relativa 

expresada en listas de generac i ones . Este tipo de cronología 

restringe el cuerpo de las tradiciones de la comunidad examina -

da en el marco de la genealogía, de la clase de esas o de 1i5-

tas de individuos importantes de la comunidad , pero que no per-

miten unir una secuencia relativa de sucesos ocurridos fuera 

del ámbito de la comunidad en particular. La comunidad se en-

cuentra aislada a los grandes movimientos históricos , incluso , 

de ciertas evoluciones de sus comunidades vecinas , los cuales 

pasan desapercibidos o permanecen dudosos porgue la unidad dis-

ponible para la crono l ogía es geográficamente demasiado restrin 

gida . En este sentido el criterio genealógico sólo sirve para 

establecer la cronología muy particular de una pequeña comuni-

dad , de tal suerte que para lograr una cronología más amplia , 

es necesario unir entre sí las cronologías relativas y , si es 

posible , convertirla en cronologías absolutas . Al problema an-

terior se le agrega otro , en el sentido de que el historiador 

tiene que asegurarse que los datos utilizados en la cronología 

correspondan a una realidad no deformada temporalmente; debe-

mas señalar que se comprueba cada vez más que la cronología de 

las comunidades orales está sujeta a algunos procesos que ac-

túan en sentido inverso; unos acortan y otros alargan la dura-

ción del pasado ; existe una tendencia , además , a regularizar 

los cambios hacia patrones ideales actuales de la comunidad . 
• 

Al respecto el proceso homeostático es bien real . En el caso 

de los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, pueblos afrozulia 



103 

nos , los eultores populares , euItores de las tradiciones ora-

les , son privilegiados de la comunidad. En toda comunidad oral 

se utilizan en sus cronologías , genealógicas o no, los antepa­

sados útiles ; es decir, aquellos que han dejado descendientes 

culturales, que han enseñado fielmente a otro miembro de la co-

munidad las tradiciones de las cuales era especialista . De es-

ta manera quedaba establecido , en la cronología , el concepto 

de tiempo pasado y presente. La identificación de una e~nia se 

expresa a menudo colocando un antepasado único al comienzo de 

la cronología-tradición . Ese es el hombre primero. un héroe 

fundador, cultor, etc . Así, se tiene noción de la base propedéu-

tica de la historia consciente de la comunidad . En muchos pue-

blos orales se presenta el problema de que se encuentre frecuen~ 

temen te la interrupción entre el héroe fundador que pertenece a 

la cosmogonía y el primer héroe o cultor histórico útil . El re~ 

sultado es el hecho de que sólo una encuesta rigurosa puede de~ 

terminar si -en unos casos particulares- , han existido o no lo 

procesos descriptivos en una tradición . Al encontrarse irregu~ 

laridades en la tradición y en su cronología es la mejor garan­

tia de autenticidad, ya que muestra una resistencia a la nive-

lación homeostática . Los datos obtenidos en el e x amen de las 

tradiciones de una comunidad pueden servir de base para una ero· 

nología relativa de tradiciones, pero al hacer más riguroso el 

e x amen , la cronología relativa se convierte en absoluta . La 

probabilidad de la cronologia aumenta con el número de tradi­

ciones (datos) considerados . 
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Siempre , en materia de cronología relativa, se puede traté 

de coordinar diversas secuencias vecinas , examinando sincronis 

mos . Dos formas de un culto común puede generar un sincronis 

mo, el hecho permitirá armonizar las dos cronologias relativas 

implicadas y de ellas hacer una absoluta . Hay que tener cuidé 

do con algunas cronologias donde entren en juego más de tres 

unidades, lo que hace que pierda el carácter de sincronismo, d 

hecho esta advertencia es puramente basada en empirismos . Tré 

el exame n de los datos obtenidos se puede obtener un tiempo 

(cronologia) absoluto, si la tradición habla de un suceso de­

terminado y ese suceso aparece en varias fechas, le toca al hi 

toriador demostrar cuál es la fecha más probable . 

Existe otro problelnd que debe aíronldr y lCdlar de resol­

ver al máximo el historiador , es el referente a la evaluación 

de las tradiciones orales exami nadas ; es necesario, en primer 

lugar , someter los datos obtenidos a una rigurosa crítica his­

tórica , de tal manera que ello le permita darle a los datos el 

máximo grado de probabilidad; en el caso de las tradiciones 

orales , la probabilidad no puede ser cuantificada , pero no pOI 

eso es menos real . El grado de probabilidad se puede aumental 

mediante la confrontación de los datos obtenidos con los dato~ 

de otra tradición independiente ; es decir , se le aplica lo qUE 

llamamos los niveles de diferenciación por confrontación y est 

nos conduce a un mayor grado de veracidad y , por ende, de pro-

babilidad . "DOS fuentes independientes que se concuerdan, trans-
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62 
forman una probabilidad en algo que se aproxima a la certeza " . 

El historiador no puece confiar demasiado en la pureza de la 

transmisión y en la impermeabilidad de la información de gene-

ración a generación , es necesario un examen muy riguroso de la 

tradición . El historiador intenta establecer lo que es más 

probable , en este sentido esto es posible si se dispone de una 

fuente oral de lo que han podido salir probables deformaciones, 

a la hora del examen se debe tener muy en cuenta la existencia 

de esas deformaciones y deben ser utilizadas en el estudio 910-

bal de la tradición . Con frecuencia ocurre que el historiador 

no se siente satisfecho de sus datos orales, advirtiendo que 

algunos datos no sean realmente válidos , pero a falta de otros 

mejores, debe utilizarlos hasta que se hayan descubierto otras 

fuentes . Se debe tener mucho cuidado cuando se recurre a las 

fuentes escritas sobre una tradición oral, ya que con f~uen-

cia es difícil de establecer una concordancia entre fuente oral 

y escrita . porque éstas hablan de cosas diferentes . En el caso 

de que exista una oposición en tre fuente escrita y oral , se re-

suelve exactamente como si se tratáse de dos fuentes orales . 

ello, con el fin de mantener el carácter interior o doméstico 

de toda tradición oral. 

La crítica histórica es aplicable a las tradiciones sólo 

cuando se está ~ en el prop10 terreno de las tradiciones ; es de-

cir , en la comunidad que la sostiene y, además , se han reunido 

todos los elementos y fuentes que el historiador ha recogido . 
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Lo anterior nos plant ea -lo que constituye un problema- que el 

historiador debe conocer muy bien la comunidad donde se da la 

tradició n que des e a examinar . Ese conocimiento puede adqui -

rirlo a partir d e otros especialistas , pero incluso en este 

caso , deberá trabajar y elaborar los datos propuestos por los 

especia listas que le ayuda n. El historiador debe adoptar , pues , 

una actitud sistemática hacia las fuentes de las que se deben 

recoger todas las variantes . posibles . Todo eso presume una 

larga estancia sobre el terreno, estancia más larga cuanto que 

el historiador está poco familiarizado con la comunidad en cues-

tión . Se debe sub r a y ar que un conocimiento innato , adquirido 

por el que estudia la historia de su propia comu nidad, no bas-

ta o Es ind i spensable una reflexión histórica y por ende cien -

tifica 63 . Con referencia a esto , el examen de tradiciones eri-

ge mucho tiempo , paciencia y reflex ión después de un período de 

ensayo inicial , se tendrá que establecer un plan de trabajo ra-

zonado teniendo en cue n ta las particularidades de cada caso . 

Es necesario v isi t ar los sitios relacionados con los procesos 

h · t· . t d' d 64 1S or1COS es u 1a os . En algunos casos -como el de esta in-

vestigación -, será necesario utilizar un muestreo de fuentes 

popular~s , pero no se p u ede emplear una muestra al azar . Se 

debe estudiar sobre una zona restringida , cuáles son las reglas 

que determinan el nac i miento de variantes y sacar de esas re-

glas los principios de muestreos para conservaFlos . El histo-

riador tendrá cuidado de estudia r las distin t as formas de trans-

misión de las tradiciones que e x amina . Él debe tener mucho 
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cuidado en que las tradiciones que recopile sean en verdad la~ 

tradiciones de los antepasados ; todo tiene que ser comprobado 

en el terreno , esto permitirá hacer las correcciones pertinen­

tes . El nivel de conciencia histórica que posea el historia­

dor, se verá reflejado en la estructuración de su investigacié 

se debe tener claro que no se pueden recoger lodas las lradi­

ciones, hay que conocer, en un primer lugar , cuáles son los pro 

blemas históricos cuyo estudio se desea y , en consecuencia , bL 

car sus fuentes . No se puede plantear una investigación hist{ 

rica sobre una comunidad y sus tradiciones si no se ha asimil; 

do la realidad histórica de la comunidad en cuestión . La ma-

yor deficiencia de una investigación es , sin duda, la de toma 

d e conciencia histórica . 

Para que el trabajo de cualquier inves tigador esté complt 

to es necesario que el producto de su inves t igación llegue a 

los erúditos por medio de la publicación; se debe analizar -po 

lo menos- una clasificación de fuentes con introducción , not, 

e indices para construir un fondo de archivo abierto a todos . 

Es muy usual que ese trabajo esté combinado con la publicaciól 

de una obra fundada en parte o por entero sobre el corpus de J 

anterior . Es muy dificil lograr la publicación total de la ~ 

vestigación, incluidas las variantes y las interpretaciones de 

todos los datos, por otro lado , una sintesis no está en ofrea 

de una manera ahogada , una masa de datos y documentos en brut( 

Cada publicación explicará cómo se recogieron las tradiciones 
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aportará un catálogo suscinto de fuentes y testigos que permi­

ta al lector formarse una opinión sobre la calidad de la inves ­

tigación y de la recopilación de los datos , y se guir al autor 

en su estudio. En una obra sobre tradición oral , la tradición 

debe citarse separadamente , en tradición oral no se puede gene­

ralizar . 

Las culturas populares como variables que sirven de fuen ­

te fundamental para el estudio de los procesos históricos re­

gionales contemporáneos . 

" Cuando los pueblos son derrotados políticamente , siguen 

resistiendo culturalmente . El pasaje de lo político a lo cul-

tural y de lo cultural a lo politico , es parte de la dialéctica 

histórica de los pueblos colonizados" 65 

La cultura de los pueblos sometidos es una cultura perma­

nentemente en fragua y con un sentido preciso , nunca es una 

cultura neutra y, mucho menos , muerta . Al hablar de las cul-

turas populares y sobre la cultura de etnias indígenas y ne­

gras , significa que tengamos que tomar una posici6n, nadie pue-

de permanecer indiferente . Las culturas populares han sido y 

son parte fundamental del sometimiento político y económico y, 

por ende , del sometimiento inte+ectual y científico-técnico . 

Desde siempre se ha oido una voz reprimida y silenciada, es la 

voz de las culturas populares qu e insurge, que interroga al pre· 
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sente y al futuro desde la base propedéutica de su existencia 

histórica, atropellada e n proceso de desintegración y de re-

66 construcción continua, pero nunca muerta En el caso de 

nuestros pueblos las culturas populares se refugian en la memo -

ría del pueblo o la etnia y del hombre en particular, para rea-

parecer con fuerza y autonomía frente a la horma reductora de 

la cultura dominante de las élit que actúan de una manera com-

pulsiva. Las culturas, populares de las etnias indígenas y 

afrovenezolanas , son tan antiguas como la existencia de quienes 

la componen, sea cuál sea el escenario politico en el cual se 

sitúen, las culturas populares y la identidad nacional deben 

verse dentro de una concepción pancrónica , por lo cual, lo dia-

crónico y sincrónico no son ya esferas distintas y separadas , 

sino caras distintas de una misma moneda o totalidad dialéctica . 

La cultura de una etnia que se creía desaparecida, puede brotar 

con toda la fuerza y el valor histórico que la circunstancias 

le permitan. Este puede haber sido el caso de la cultura afro-

zuliana , la cual a partir de la segunda mitad del siglo XX ha 

adquirido nuevos brios y fuerza consolidadora . La literatura 

y la historiografía tradicional nos ha presentado la idea de 

qu.e los portadores de las culturas populares han muerto y, por 

ello se puede observar en esa literatura e historiografía la 

referencia al último indio o último africa no 67 , y cuando la 

fuerza cultural de las etnias indígenas 9 afrozulianas surgen 

con la fuerza que les ha dado 105 años de represión , se la pre-

senta como un "espectro " y aparece la frase siguiente : el afri-
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cano desaparecido ha vuelto, -su vuelta se ve con nostalgia y 

pena- o 

Como elemen t o crónico en las culturas populares encontra­

mos los recursos teóricos y metodológicos para el examen de to­

da la deformación conque la literatura y la historiografía tra­

dicional nos presentan a dichas culturas . 

Por otro lado debemos señalar otro término fundamental en 

el estudio de las culturas populares y su carácter histórico e 

historiable, es el caso del término "matriz cultural ", esta ma­

triz mantiene la coherencia interna de una determinada etnia y 

constituye la guia básica para permitir y resistir los cambios 

que las circunstancias históricas provoquen; es bueno destacar 

que esos cambios no logran romper el perfil étnico-histórico 

que le da su matriz cultural. Históricamente la matriz cultu-

ral africana es anterior al advenimiento de la etnia afrozulia· 

na. 

El carácter histórico-historiable de las culturas popula­

res tiene que hacerse en función del presente histórico de nues 

tras pueblos . La defensa metodológica de la variable culturas 

populares , como variable válida en el estudio científico de lo~ 

procesos hi~tóricos regionales contemporáneos , tiene que hacer­

se asumiendo una actitud militante con el pueblo, la historia 

y la ciencia . Es necesario buscar marcos teóricos y metodoló-
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gicas inscritos dentro de una nueva visión rnultilineal del PIO­

gresa, basados en las culturas populares, sea en las etnias in­

dígenas y afrovenezolanas, en la nación o el continente hispa-

noamericano . Es necesario darle un verdadero carácter cienti-

fico a las culturas populares y ello no significa -como algunos 

consideran tendenciosamente- la superación de las teorías y me ­

todologías de las ciencias sociales existentes en la actuali-

dad . " Se trata de derrumbar toda la concepción lineal , etapis-

ta y mecánica de la historia humana . pero también del conoci-

miento" 68 . En este sentido la historia no ha registrado los 

elementos que predicen su fin, la ciencia que conocemos no es 

el pináculo del conocimiento . Es necesario revalorizar la ac­

ción histórica y cultural de los pueblos y del hombre; . . . "cada 

cultura y civilización con su etnociencia , su arte , su tecno­

logia milenaria , su literatura oral y escrita , sus religiones 

" 69 

Algunos a utores han intentado ubicar el pun to cero de nues­

tra historia , bien en el contacto con los europeos en el siglo 

XV, bien en el proceso de independencia del siglo XIX, bien en 

el tiempo de algunas luchas populares como el caso de la gue­

rra federal , etc . , intentando desconocer la máxima que estable­

ce que la historia es inherente a la existencia del hombre, la 

historia de nuestros pueblos nace con su propio nacimiento . 

Por lo tanto, todo intento de estandarizar nuestro proceso his­

tórico a partir de elementos y hechos fuera de nuestra realidao 
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histórico-cultural cae en el vacío teórico y metodológico y por 

tanto científico . 

En cuanto a las culturas populares ha sido su folkloriza-

ción, basada en los equivocados criterios de un primitismo y 

de un salvajismo inexistente, lo que ha determinado que la vea-

mas de una manera periférica a la ciencia , frágiles a cualquier 

intento por sistematizarlas teórica y metodológicamente y por 

tanto carentes de valor para servir de punto de apoyo primario 

para la elaboración del conocimiento histórico . Las culturas 

populares han sido examinadas siguiendo un inventario de curio-

sidades, fuera de todo contexto histórico y científico, llegan -

do a presentarlas a manera de un ordenado catálogo postal, dán -

dales un mero sentido como espectáculo a observar . Por lo cual 

lo folklórico - culturas populares- es si nónimo de espectáculo 

y , en esencia , lo folklórico es sinónimo de ridículo 70 . Esta 

concepción de lo folklórico , y por consiguiente de las culturas 

populares , se torna más dramática cuando de culturas orales se 

trata . Las culturas populares, sobre todo las afrovenezolanas 

de marcada tradición oral , han sido muy descuidadas , creemos 

que exagerada~ente abandonadas , puestas al margen de la ciencia 

y del con ocimiento histórico, sociológico , sicológico , etc . , 

todos los sectores del conocimiento, aún los más progresistas , 

han asumido frente a las culturas populares una actitud negati-
• 

va y obstaculizan te; se ha dado el hecho de que la mayor reti-

cencia hacia el planteamiento de los sectores que debían estar 
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más interesados en su correcto enfoque; es bueno señalar que 

anterior actitud ha comenzado a cambiar progresivamente. 

El enfoque histórico cultural del conocimiento tradicion¡ 

o dominante , ha impedido asumir la realidad histórica - cultura 

de nuestros pueblos, cuando se habla de la cultura de las et­

nias indígenas o africanas se las ve como elementos de segund 

orden, i ncapaces de serv ir como base primaria y con posibili -

dades para desarrollar un conocimiento científico . En la his 

ría de Venezuela solamente la cultura dominante tiene acceso . 

La cultura de las etnias indígenas y afrovenezolanas se 

desarrollado fuera del contexto de la cultura dominante , su d, 

sarrollo h a sido antes y después del contacto con la cultura 

europea . "Es u n aco n tecer propio que durante miles de años 

existió i ndependientemente del patrón europeo" 71 Los ances-

tros de las etnias indigenas y afrovenezolanas son mucho más 

tiguas que el proceso colonizador , prueba de ello lo tenemos t 

los testimonios culturales de dichas etnias . En el caso con-

creto de la etnia afrozuliana , sus ancestros africanos y , por 

ende s u s descendientes en América -caso zulia no- , pueden rei­

vindicar su propia matriz histórica , ya que tampoco la histor 

del africano depende del primer contacto con el europeo , como 

lo ha querido hacer la literatura y la ciencia tradicional . & 

este sentido el diferencialismo es algo realmente fundamental 

para poder llegar al de seado conocimiento cientifico de las 
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culturas populares 72 El diferencialismo y su uso teórico y 

metodológico no significa asumir una posición que conduzca a 

la incomunicabilidad, el hecho de sostener que cada pueblo tie­

ne su base histórica diferente, no quiere decir que no puedan 

entrar en relación, porque de hecho entraron , pero ese contacto 

no le quita su origen histórico-cultural a unos en beneficio 

de otro que dominando política y económicamente pretende el do­

minio y control cu l tural, dortando la línea de desarrollo y 

proyección histórica de los pueblos sometidos , en el caso ame ­

ricano, el indígena y el africano . 

Podemos concluir, entonces, que el desarrollo histórico­

cultural de la humanidad no ha ocurrido siguiendo una sola li ­

nea , esto es necesario entenderlo cuando se quiere hacer el es­

tudio de las culturas populares . 

Cada pueblo ha tenido sus propias líneas de desarrollo his­

tórico , desarrollo que ha sido pues autónomo , esas lineas cons­

tituyen la totalidad histórica de cada pueblo, teniendo cada 

uno sus acciones culturales , tanto el pueblo indígena , como el 

africano y el europeo . En cuanto a los pueblos agrafos, el só-

lo hecho de tener un lenguaje bien articulado y una organiza­

ción social, dejan de ser primitivos, porque todo esto supone 

una riquísima tradición oral, base de la memoria colectiva y 

de hecho, de una enorme ~riencia histórica y cultural73 . "El 

primitivismo, como hecho real y actual , no existe ,,74. 
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Podemos entonces afirmar. sin temor a equivocarnos , que 1. 

variable culturas populares puede ser tomada como variable fun · 

damental para el estudio de los procesos históricos regionales 

contemporáneos, más aún cuando el pueblo a examinar cuente con 

una rica tradición oral , como es el caso de la etnia afrozulia 

na. 

La cultura afrozuliana y sus inserción en los estudios hi~ 

tóricos zulianos y venezolanos . 

Ciertamente la historia de Venezuela tiene cierto grado d 

indianización. aún e 'Jando el estudio tenga que ver con pueblos 

afrovenezolanos . La historia de los contingentes africanos pa 

só a formar parte de la historia de los pueblos de América, y 

por consiguiente, la historia de nuestros pueblos tienen un ciel 

to grado también de africanización y de hecho lo tienen de his 

panización. El proceso cumplido en el plano biológico con el 

contacto de los tres grupos culturales, se cumplió en el planc 

cultural con igual fuerza, en el caso africano, la población 

mezclada pareciera que fuera cada vez más parecida a la socie-

dad matriz . En ciertas partes de Venezuela , como en el Sur de 

Lago de Maracaibo, donde la población negra africana ha sido 

particularmente numerosa, van predominando paulatinamente los 

caracteres socioculturales de las etnias afrovenezolanas . La . 
cultura zuliana en la zona del Sur del Lago de Maracaibo pre-

senta numerosos rasgos ancestrales indígenas , estos rasgos que 
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dan y son vistos con una visión popular perfectamente clara y 

que sobrevive en la mente colectiva del afrozuliano como un re-

cuerdo del pasado reciente que aún mantiene sus proyecciones. 

En ningún caso el afrozuliano actual es ajeno a la cultura in-

dígena y sabe que antes de llegar la población mayoritaria ac-

tual de origen africano, ya existía el indígena y su cultura, 

desapareciendo el indio , pero manteniéndose lo cultural , trans ­

formándose , pero s in ser totalmen te opacado ni en nuestros días 75 . 

La cultura dominante co n mayor fuerza del elemento euro-

pea, ha pretendido , en el plano teórico lo ha conseguido, opa-

car la existencia real e histórica de las culturas populares de 

base indoafricana . Los historiadores , antropólogos y sociólo-

gos tradicionales , cuando tratan el tema de las culturas popu-

lares indoafricanas , plantean como problema fundamental el he-

cho de establecer una discusión en el sentido de ver si las po-

blaciones africanas estaban o no más adelantadas que las indíge 

nas , creando contradicciones artificiales e interpretaciones 

evolucionistas, que sólo podían conducir a una mayor división 

76 en el seno de la problemática de las culturas populares En 

la mayoria de los estudios históricos regionales -estudios zu-

lianos- se niega que los africanos tenían un mayor grado de de -

sarrollo que los indígenas de la zona , sin descartar en dichos 

estudios, que en la síntesis cultural el elemento europeo es eJ 

más importante , de hecho es la base de la cultura dominante . 
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Debemos tener claro a la hora de hacer historia del Zulia , 

que tanto la cultura africana como la indígena , tuvieron sus 

propias líneas de evolución , no tenían por qué coincidir en la 

fisonomía de sus instituciones, tradiciones y su historia . Des­

de el punto de vista histórico , es un disparate poner a compe ­

tir el desarrollo histórico de las culturas afrovenezolanas cor 

las culturas indígenas , asumir esa actitud permite que la cul­

tura dominante mantenga su esta tus por encima de la cultura po­

pular , en el caso zuliano, la cultura dominante ha frenado el 

papel de liderazgo que puede asumir la cultura de la etnia afro­

zuliana. 

La cultura afrozuliana tiene ciertos rasgos característi­

cos que no los poseían ni poseen las culturas indígenas, en es­

te sentido la cultura afrozulian a puede , con mayor facilidad , 

insertarse en la cultura global zuliana y posiblemente asumir 

su liderazgo : los pueblos africanos que llegaron a la zona del 

Sur del Lago de Maracaibo, poseían una jerarquía en la pobla -

ción que no tenían los indígenas de la zona. Otro ejemplo es 

el que se refiere al modelo agrícola que trae el africano a 

la zona del Sur del Lago de Maracaibo, estos pueblos tenían há 

bitos agrícolas basados en el mono-cultivo, el indígena tenía 

hábitos agrícolas muy diferentes a los del mono-cultivo . En 

esto reside -y no en otra cosa-, el hecho de por qué el afri­

cano rinde más que el indígena en el modelo agrícola de expor­

tación, base económica de la economía y del modelo de sociedad 
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colonial en el occidente venezolano . Para el africano el tra-

bajo agrícola de plantación , le facilitó y le sirvió de mecan is­

mo de transición entre su realidad en Africa y su realidad en 

América. Por otro lado, en las poblaciones indígenas del Sur 

del Lago de Maracaibo, el fenómeno de la despoblación se había 

acentuado en las primeras décadas de la colonización . Pero de-

be quedar claro , por lo menos por nuestra parte, que no creemo s 

que existan culturas superiores o inferiores , lo que existen 

son culturas con líneas de evolución y desarrollo distintas, 

porqu e distin tas son las realidades donde éstas se han desarro-

lIado . En este sentido es necesario estudiar la cultura de las 

etnias indígenas y afrovenezolanas con sentido de totalidad, es 

conocido que estas etnias han sido estudiadas siempre de manera 

parcial, es necesario verlas en su conjunto para saber cuál es 

el aporte real de estas culturas y en qué medida estos aportes 

han sido modificados en el transcurrir del tiempo y en los dis­

tintos espacios donde se han implantado y desarrollado -nos re­

ferimos a las etnias afrovenezolanas y decir a su matriz afri-

cana- o Esta visión totalizadora nos permite , en el caso con-

ereto de la etnia afrozuliana , ver que el africano y sus deseen 

dientes se han insertado a la cultura popular zuliana , esa in­

serción ha sido no sólo con rasgos culturales aislados como el 

tambor y otros instrumentos musicales o ciertos tipos de magia 

o religión que la gente llama equivocadamente br~jeria , sino 

con todo un cuerpo cultural y de vida , de donde destacan las 

tradiciones orales como expresión totali zadora de una cul t ura 
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popular viviente y real; podemos entonces concluir que la ac ­

titud frente a las culturas populares afroamericanas debe s e r 

orientada hacia una comprensión global y totalizadora que nos 

permita entender que es t as culturas se han insertado a las cul­

turas populares casi en su totalidad. 

En el caso de la etnia afrozuliana se puede decir que su 

inserción a la cultura popular zuliana es más acentuada que las 

de las etnias indígenas -excluyendo a la etnia goajira- ¡ se con­

sidera que la cultura de origen africano no se distingue de la 

cultura campesina global ; es decir , que el descendiente direc­

to del africano no se distingue del campesino mestizo , nosotros 

consideramos que esta apreciación popular esta muy cerca de la 

realidad ; en este sentido se cree que los pueblos afroamerica­

nos no tienen u n a cultura propia bien acentuada y bien orienta­

da , mientras que a los pueblos indígenas sí se les considera 

con una cultura propia . Si examinamos esta actitud y creencia 

popular y académica frente a los pueblos afroamericanos, encon­

tramos que , en el caso concreto de los pueblos afrozulia nos , pol 

su situación costera , es decir, ubicada en los puertos lacustre: 

del Sur del Lago de Maracaibo y con relativa facilidad para co­

municarse con las principales ciudades de la costa oriental del 

Lago y con la propia Maracaibo , están expuestos tanto a la emi­

gración de sus i n teg ~antes como a la inmigación de sectores no 

oriundos del lugar y que la mayoria de las veces son factores 

de destrucción de los valores culturales propios; esto ha ori -
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gin a d o que muchas de las tradiciones ancestrales de origen afri­

cano de las poblaciones del Sur del Lago de Maracaibo y que aún 

persis ten , vayan perdiendo v _igencia ; se puede decir en tonces , 

que se está operando un proceso de deculturación y un desgaste 

cultural especialmente acelerado de la cultura afrozuliana . En 

Gibraltar y Bobures, sin embargo , se está operando un proceso 

revilitador de las manifestaciones culturales de origen africa­

no , se ha entendido, sobre todo por jóvenes de la zo o,a , que la 

cultura afrozuliana es una cultura con base propia y que sus ex­

presiones más avanzadas no pueden ser sintetizadas o reducidas 

al cmmbánguele ; es necesario entender que la cul t ura popular 

afrozuliana es un cuerpo viviente de tradiciones y costumbres 

que han servido y sirven de base e xistencial de los pueblos del 

Sur del Lago de Maracaibo . "Hay un amplio trabajo cultural por 

delante que ya en algunas partes , tanto del Sur del Lago como 

en Barlovento y en Oriente , se está llevando a cabo . Los pro-

pios grupos cul t urales juveniles han realizado u na serie de mo­

v i lizaciones , han tomado la iniciativa d e no dejar que estas 

culturas desaparezcan ni cedan su lugar a la cultura nivelado-

77 ra homogénea .. • " 

La cultura afrozuliana es la resultante de la mezcla de las 

diversas expresiones traídas de Africa , mediante la inmigración 

f orzada del negro africano y ya en suelo del Sur del Lago de 

Maracaibo -como en el resto de Venezuela y de hispanoamerica­

por conveniencias de los esclav istas y por necesidades de vida 
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del negro, se anexan a esa mezcla de tradiciones y costumbres 

africanas los elementos del ca tolicismo , como son los santos de 

San Benito, Santa Lucia, San Cristobal , etc . Es necesario se-

ñalar aquí, que entre los distintos grupos que llegaron de Afri­

ca a la zona del Sur del Lago, Yorubas, Ewe-Fons , Dahomellanos , 

Bantú, entre otros, se produce entre ellos un proceso que po­

demos llamar de deculturación parcial hacia una aculturación 

total , el fenómeno , previo a la deculturación y aculturación im­

puesta por el blanco es el siguiente : entre los grupos africano~ 

que llegaron a la zona estudiada , los Bantú , bien por ser mayo­

ría o por la fuerza cultural de sus tradiciones y costumbres, 

lograron unificar en torno a ellos al resto de los grupos de 

negros africanos; es decir , que desarrollaron una tradición y 

costumbres de grupo para hacerlos afectos a una aculturación 

total, con base a la cultura Bantú y de esta manera unidos en 

torno a un patrón cultural africano fuerte , para poder resistir 

la imposición de l a cultura blanca; también es bueno señalar 

que el negro africano esclavizado tenia , sobre todo el Bantú , 

conciencia plena de lo que significaba el proceso de coloniza­

ción y todos sus colorarios de dominación, en la propia Africa 

ya existía por parte del negro, una experiencia y una concien­

cia de lo que significaba la dominación colonial; por lo tanto 

cuando el negro africano acepta las tradiciones, costumbres y 

ceremonias del catolicismo , lo hace de una manera consciente, 

pero no complaciente consigo mismo , el caso es que las imposi­

ciones que le hace el español al negro traído de Africa para quE 
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éste se sumiera a la c ultura b~anca y así hacerlo sumiso ante 

el poder del blanco, el negro no las acepta , él baila a las bre· 

genes católicas impuestas, pero en realidad lo que le expresa é 

sus dominadores es un camufla je, ya que el negro seguia veneran­

do, amando y adorando a sus dioses , a sus únicos y verdaderos 

dioses negros. A los dioses propios que vinieron con ellos y 

que retornarán con ellos a la Madre Patria Negra . 

Una vez cumplida la unión de expresiones puras africanas , 

indígenas y las impuestas por el blanco, el negro afrozuliano 

asume una cultura unificadora , pero de profunda preponderancia 

africana y que le permite seguir bailando en honor a sus dioses 

ancestrales -Age fundamentalmente- dioses traidos de Africa , y 

cuando el baile o la ceremonia es en honor a un santo impuesto 

en el pasado colonial, este santo es para el negro afrozuliano 

parte de su acervo cultural , ya que lo que le fue i mpuesto por 

el catolicismo, lejos de provocar un europocentrismo cultural 

en el negro, lo que se produjo fue una africanización de esos 

santos impuestos, tal es el caso de San Benito, donde lo afri­

cano no reside en el hecho de ser de color negro , lo africano 

está en el sentido y contenido de la celebración y ritual de 

este santo . En el período colonial y aún en la República , cuan· 

do el amo miraba a sus esclavos para que éstos agradecieran por 

l~ prosperidad del blanco, teniendo como meta que el esclavo 

descargara en el baile sus presiones y fuera un negro tranqui­

lo, pero el negro aprovechaba la ceremonia para cargarse de la 
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energía suprema de sus dioses negros, energía que le daba fuer­

za para resistir al blanco , así se pudieron mantener los ele­

mentos africanos más puros y propios de la cultura afrozuliana . 

Querernos ratificar que la etnia afrozuliana surgió sobre 

la base de sus trad i ciones y costumbres africanas y que traje­

ron sus antepasados del corazón de la propia Africa y sobre la 

base de tantísimas manifestaciones culturales impregnadas de 

elementos que pertencen a los ancestros precolombinos de la zo­

na del Sur del Lago de Maracaibo , básicamente los bobureños y 

los quiririques , alelies . No queremos con esto establecer el 

principio de que todas nuestras culturas populares tienen que 

haber surgido con la participación de lo indígena ni se trata 

de reducir la vis~ón de las culturas populares a lo indígena , 

significa que en el caso de la cultura afrozuliana , el elemento 

indígena forma parte fundamental en su conformación y de su exis-

tencia real y viviente 78 . Lo que ocurre es el aporte indígena 

a la formac ión de las etnias afrovenezolanas. es el punto tra ­

dicionalmente más ignorado y mas combatido por la literatura y 

la historiografia tradicional , siempre al servicio de un des a-

rrollismo y de un colonialismo interno 79 . Estos tradicionalis-

tas de la historia y de la literatura dicen que el país no tie ­

ne memoria colectiva , que su población mestiza carece de cultu­

ra propia , porque cada una de las tres matrices , tanto la indí­

gena , af r icana y la blanca , perdieron su contexto cultural al 

producirse el mestizaje . Queremos señalar aquí que, tanto his-



124 

tórica como teórica y metodológicamente, las matrices que entran 

en juego en el mestizaje hispanoamericano, no sólo tenian su 

propia historia y memoria colectiva, sino que ese proceso nun­

ca fue cortado, son mu=hos los elementos africnaos que persis­

ten en nuestras culturas populares , igualmente persisten ele ­

mentos indígenas y hasta ciollos o de origen europeo y que ha­

cen que las culturas populares se mantengan vigentes y como una 

forma de resistencia del pueblo. Con referencia a esto no ne-

gamos la existencia del mestizaje, por el contrario, lo consi­

deramos como el fenómeno que caracteriza y caracterizará cada 

vez más a los pueblos de hispanoamérica, pero por ello no nos 

acogemos a una concepción excluyente del mestizaje, excluyente 

porque intenta mutilar el acervo histórico-cultural de las dis­

tintas matrices que entran en juego , especialmente la indígena 

y la africana. 

Lo anterior nos permite afirmar que , en los estudios histó ­

ricos que se hagan sobre el Zulia y sobre Venezuela en general , 

es necesario que se inserten los que tienen que ver con las cul-

turas afrovenezolanas y afrozulianas en particular. Ratifican-

do que la etnia afrozuliana, como cultura popular, puede servir 

de base primaria para el examen científico del proceso históri­

co contemporáneo de los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo . 
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LOS PROSLEMAS DE CARACTER HISTORICO 

QUE GENERA LA INVESTIGACION 

El africano e n América . grupos que llegaron a la zona ob ­

jeto de estudio; principales pervivencias culturales de estos 

esclavos africanos y su relación con la implantación de la cul­

tura afrozuliana; algunas consideraciones de carácter históric 

institucional de los pueblos d e Gibraltar y Bobures i el proble 

ma de la deculturación , aculturación , mestización y sincretis­

mo en la zona de Gibraltar y Bobures; el problema de la negri­

tuó en la zo na objeto de estudio. 

El contacto del llamado Nuevo Mundo por los europeos , no 

s610 represent ó para el antiguo, el remate de una búsqueda afa· 

nosa y secular -de a11i la idea del descubrimiento- , sino que 

significó primordialmente para áquel una transformación tan ra­

dical de su historia, que de ella no quedaron excentos ninguno 

de los elementos que conforman la historia de todo pueblo; es ­

ta transformación histórica -en esencia- alcanzó con muy pare­

cido radicalismo, a los otros componentes del modelo colonial 

que el contacto inicial inaugura ; es decir, que transforma ra­

dicalmente la historia de América y del africano . en América . 

La llegada de los europeos a la costa opuesta del Mar Te­

nebrosoBO -la ll~gada no era para dejar una huella transitori 

como en el caso de o t ros visitantes, sino para afirmar la plal 

ta y cubrir, andando el tiempo . en procesos históricos, su te 

126 
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rritorialidad- provoca una serie de complejos fenómenos no ima ­

ginados ' por alguien, en el momento del contacto inicial , pero 

que años después estos fenómenos caracterizaron,como nuevo , el 

proceso recién iniciado . 

Desde el punto de vista social, la evolución de los cbntin­

gentes sociales en his~anoamérica durante la dominación españo­

la , tiene que ser considerada como el período de elaboración 

durante el cual se combinan los elementos que en su tiempo for­

maran el carácter de cada uno de los pueblos ; hay que tener en 

cuenta que tal proceso no ha conseguido aún en nuestros días, y 

salvo escasos ejemplos, verdadera estabilidad, tal es el caso de 

los principales pueblos o etnias afroamericanas . 

Cualquier tema que se quiera examinar de la historia glo­

bal de hispanoamérica , se debe confrontar con problemas propios 

del proceso histórico general de nuestros pueblos, en el caso 

del tema socio - cultural no se puede estudiar con garantía s de 

exactitud la evolución demo-cultural de hispanoamericanos , si 

no se conocen los datos iniciales aproximados de la cuantia de 

la población indígena al establecerse el contacto inicial de la 

población blanca europea y de la población afrícana. 

Ignorar el planteamiento anterior desorbita todos los fe­

nómenos posteriores de índole semejante , como el importantísimo 

referente a la población y la cultura, y da lugar a que se for­

mulen -como ciertas-conclusiones- completamente alejadas de la 
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realidad . En el caso de los estudios que se refieren a las et-

nias afroamericanas , el nivel de conclusiones alejadas de la 

realidad sobran , sobre todo cuando se refieren al aspecto cul­

tural de estos pueblos . 

Para el examen de estos problemas disponemos de dos órde­

nes de datos : las apreciaciones de los conquistadores , evange-

lizadores y cronistas . Por otro lado, las evaluaciones y es-

tudios realizados con base de diversos elementos de juicio por 

los diversos investigadores en diversos tiempos , modernos yam­

temporáneos . 

Respecto al primer apartado , Fr . Bartolomé de las Casas, 

en su brevisima relación de la destrucción de las Indias, ase ­

gura que estaban ., llenas como colmenas de ge ntes, en lo que has­

ta el año cuarenta y uno se ha descubierto , que parece que p u-

so Dios en aquellas tierras todo el golpe o la mayor cantidad 

de todo el linaje humano 81 A este respecto , en distintas 

ocasiones asegura el infatigable daninico que en las Indias fue ­

ron aniquilados treinta millones , doscientos millones y hasta 

mil millones de individuos . Si estas cifras astronómicas se 

refieren a los muertos ¿a cuántos ascenderán los vivos? 

En parangón con la hipérbole demográfica citada , todas 

las demás apreciaciones resultan prudentes . Pedro Fernández de 

Quiróz , por ejemplo, e n un memorial del año 1609 asienta que , 

" se tiene por cierto que cuando se descubrieron las Indias Occi-
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dentales habla en ellas treinta millones de sus naturales" 82 ; y 

aún esta ' cantidad la duplica facilmente luego. 

En el orden general de los cómputos puede , en buena parte , 

entenderse la absoluta carencia de veracidad , existiendo otras 

apreciaciones más regionales o que se refieren a fenómenos con-

cretas y que desconciertan por su extravagancia . El mismo fer-

nández de Quiróz , dice que solamente la orden de San Francisco 

bau t izó en las Antillas dieciséis millones de indios . .. Para 

Juán Diez de la Calle , la orden citada dio el bautismo en Méxi-

ca a cuarenta y tres millones de indios. Al respecto se puede 

apreciar que buen número de cronistas, sin depurar debidamente 

sus fuentes informativas y en más de una ocasión llevados por el 

afán de glorificar sin medida los hechos de los conquistadores , 

les opusieron tan exageradas masas de combatientes indigenas , 

asi, la crónica pierde su vigor 'de género histórico para con­

vertirse en una serie más de caballeria . Hemos querido pLmtear 

que el problema poblacional se presta a múltiples dificultades, 

si el problema se nos presenta en estos términos, tratándose de 

población i ndígena , cómo se nos puede pr~sentar el problema 

cuando tratamos el contingente africano . 

A partir del relacionamiento inicial , hallamos en cada pue­

blo de hispanoamerica dos clases de población ; una , autóctona , 

y otra , inmigrada . Las características de la segunda son muy 

especiales . pues si bien en un principio toda ella era libre y 

europea , no tardó en acrecentarse la corriente forzada y afri-
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cana de los negros esclavos; estas masas inmigratorias ofrecen 

asimismo otras facetas dignas de ser tomadas en cuenta, tales 

como las que conciernen a sexo , procedencia y calidad; en esta 

parte de nuestro estudio trataremos básicamente la faceta de 

la procedencia de la pOblación africana . 

La corriente inmigratoria forzada o esclavos, resulta di­

fícil -en algunos casos - determinar lo referente a la proceden­

cia; sin embargo , a medida que han avanzado los estudios de la 

aportación negra a la realidad histórica de hispanoamérica, se 

va clarificando el problema, sobre todo cuando el mismo es tra­

tado como en el caso nuestro, por la vía cultural. 

Mediante el auxilio de datos de archivos y de otros sumi­

nistrados por las tradiciones orales y la cultura popular de 

los pueblos afroamericanos actuales , se ha podido determinar 

con gran exactitud la procedencia de muchos contingentes de 

africanos ; así como la de suponer la de otros . 

El fenómeno que origino el tráfico de africanos al conti­

nente americano , se puede ubicar en la despoblación y en el de­

sarrollo de un modelo económico basado en la agricultura de 

plantación y al cual el indígena no se adaptó, la traída de po­

blación africana ha planteado siempre uno de los problemas his­

tóricos de la acción española en el territorio americano y que 

ha sido muy examínado -en algunos casos- exagerándolo hasta ex ­

tremos fuera de toda ponderación , o minimizando al máximo , por 
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lo cual sus causas no han sido debidamente estudiadas, y viene 

a ser en épocas rec ientes cuando se ha tomado conciencia - con­

ciencia histórica- del problema africano en América . 

El problema puede plantearse de la siguiente manera : si el 

tráfico de africanos es peculiar del modelo colonial españolo 

si el fenómeno se produce en otros lugares y en otros modelos 

coloniales . 

Si tiene carácter general, cuáles pueden ser los motivos 

genéricos y cuáles los específicos . 

Refiriéndonos al primer aspecto, puede afirmarse que no ha 

sido áquel privativo del modelo colonial hispánico , sino que ha 

sido un problema en todo modelo de dominación colonial ; los 

ejemplos son variables y, tanto determinadas regiones de Afri­

ca como oceania, han visto disminuir su caudal demográfico al 

encajar forzosamente dentro de nuevas condiciones de vida im-

puestas por el pueblo conquistador . Cualesquiera hayan sido 

las causas del fenómeno de trata de negros africanos , esta po­

blación entra en un proceso de enajenación histórico-cultural 

propiciado por el desarraigo de su Madre Patria Negra . 

En el caso del área de estudio de nuestra investigación, 

zona Sur del Lago de Maracaibo , nodo Gibraltar y Bobures, - tra­

taremos en esta parte los principales grupos que llegaron a la 

zona . 
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Existe ya un concenso de que 1518 es la referencia docu­

mental más antigua referida a un cargamento de - africanos negIDs 

con destino a América , este cargamento habia salido directa­

mente desde el corazón del Africa , también es concenso de que 

la presencia individual de negros es mas antigua . Abril de 

1873 es la fecha más confiable del desembarco del último carga­

mento de negros africanos en América ~ existen indicios de que 

en fechas posteriores llegaron a América barcos negreros, 50-

bre estos indicios no existen prueoas concretas . "1 518-1873, 

fechas limites del traslado de negros africanos a América , ten­

dríamos 355 años de comercio de esclavos africanos, durante los 

cuales tiene lugar el proceso de traslado coercitivo de seres 

humanos más gigantesco que ha conocido la historia" 83 . Esta 

gigantesca inmigración forzada de negros africanos -9 . 5 millo­

nes~ esta masa humana, en condición de esclavos , estuvo dirigi­

da al desarrollo del modelo agricola, pecuario y minero de ex­

portación . 

La presencia del negro africano en el Zulia no sólo la en­

contramos en el mestizaje presente en toda la región , sino en 

centenares de palabras africanas y que han enriquecido el ha­

blar cotidia no del zuliano , igualmente en la comida tipica de 

la región , es vi tal la influencia africana y en la música, y en 

la religión el tambor y la polirritmia tienen de igual manera una 

tremenda influencia negra africana , pero es en las tradiciones 

orales donde se evidencia la impronta profunda que dejaron 

los ancestros africanos a sus descendientes que hoy conforman 
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la etnia afrozuliana con su carácter colectivo . 

Se tiene el a~o de 1598 como fecha más precisa cuando in­

gresaron los primeros esclavos africanos a las tierras del Sur 

del Lago de Maracaibo -Bobures-, desde ese momento se produce 

la incorporación cultural del africano negro al desarrollo his 

tórico de la zona, zona muy particular del resto de la regi ón 

84 occidental del país 

En los diferentes centros poblados donde la mayoría de su~ 

habitan t es son negros, se han mantenido por varios siglos las 

auténticas raíces africanas ya que los descendientes de los 

africanos traídos para desarrollar y fomentar haciendas y plim­

taciones en la culata del Lago de Maracaibo , se han producido 

diferentes procesos que con mayor o menor intencidad han evolu 

cionado en el tiempo y en sus diferentes espacios hacia mani­

festaciones culturales de origen africano y que los antepasadc 

sincretizaron en cada uno de los pueblos del Sur del Lago de 

Maracaibo . Queremos ra t ificar que cualquier estudio que se 

quiera efectuar sobre el esclavo africano negro presenta mucha 

dificultades, sobre todo, cuando se pretende conocer el lugar 

de origen del negro traído a América . "Muchas tribus y/o ciu-

dades han desaparecido o desaparecieron en los primeros años 

de la trata , es probable que cutía sea una tribu , aldea o pro 

vincia desaparecida en los primeros años de la trata , que los 

cronistas europeos j a más ubicaron en sus mapas tribales H 85 . 

Los europeos le ponian nombres de cristianos a las tribus, t~ 
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bién lo hacían otras tribus que a manera de apodo le cambiaban 

con los años , el nombre original de sus vecinos . Ejemplo : los 

kweri. son los mismos zapés; los bissogo son los uioko. Los 

fon llamaban a los yorubas o lucumi, nagas . La forma nominal de 

una tribu abarcó , por lo general un extenso territorio fronte ­

rizo con otro. la mayoría de las veces lingüística y etnológi­

camente , al pasar a América se confunden los datos en los in-

ventarías de esclavos . " En Angola existen tres reinos que par-

ten de un tronco común : Mat amba , Malemba e Ibangala ¡ los escla-

86 
vos de estos reinos entran como Matamba " 

Uno de los problemas más difíciles de resolver es el de la 

utilización de nombres genéricos . tales como : Caboverde , Gui­

nea, Angola, Congo, etc ., por lo general estos nombres indican 

o se refieren a la factoría de donde procede e l esclavo, pero 

por lo general tienen una extensa área , donde se pueden ubicar 

centenares de tribus que , gracias a un río , esta costa o pue ­

blo recibe ese nombre genérico, lo que hace sumamente dificil 

la ubicación del lugar de origen real del africano esclavo . En 

este sentid~ es bueno señalar lo siguiente : los esclavos afri­

canos fueron capturados y forzados a emigrar en el área que va 

desde el río Senegal al río Coa n ja en la costa occidental del 

Africa 87 ; no de Africa. adentro como algunos autores afirman . 

La época de introducción del esclavo se puede detectar con 

cierta facilidad , como también la nacionalidad de sus introduc· 

tares , cuando se conoce el lugar de ubicación de los comercian-
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tes de esclavos europeos con sus factorías en Africa y los asien-

tos o mercados que abastecian en Amé r ica, esto también pueoe 

facilitar la ubicación tribal del esclavo . Como hemos señala-

do ya , el esclavo africano es introducido a América para el de-

sarrallo de los cultivos en plantación de la caña de azúcar y 

el cacao -esto en el caso del Sur del Lago de Maracaibo- ; los 

dueños de haciendas amparados e n las leyes de la esclavitud , 

introdujero n e n todo el Sur del Lago de Maracaibo esclavos pro-

cedentes de las costas africanas . Aún perviven en la región 

afrozuliana rasgos de diferentes culturas africanas, entre otras 

Bantú, Ewe-Fon, Fanti, Ashanti-negro Mahometana y Yoruba. De 

estas culturas africanas las más consolidadas son la Bantú , la 

Ewe-Fon y la Yoruba. A los negros mahometanos se les limitó el 

ingreso en la zona, desde los primeros años del siglo XVII , lo~ 

dueños de plantaciones , por la experiencia vivida con los es -

clavos Mandingas y Haussás que se levantaron en varias hacien-

das . logrando pasar a sus amos a cuchillo y machete en Basabe 

e n 1632 88 . Los esclavos de orige n Mandinga o Haussás , no eran 

comprados por considerarlos paganos y adeptos 'a satanás ; de es · 

te fenómeno quedó el hecho de que cuando a alguien se le quie-

re vincular con el diab lo , se le dice que es un ma nd inga . 

Los yoruba o lucumi ; existen evidencias que demuestran qUE 

este reino empezó a suministrar esclavos de su propia población 

• 
al mercado negrero , sobre todo a finales del siglo XVIII y a 

inicios del siglo XIX 89 . Se puede precisar que el ingreso de 

este contingente de esclavos yorubas se produce entre 1785 y 
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1824 , es decir, unos 30 años, en este periodo el tráfico gene-

ral de esclavos presentó dificultades, los barcos negreros que 

se acercaban a las costas de Venezuela encontraban los merca-

dos s emi abandonados . Caso especial representaba el puerto de 

Maracaibo , que por estar bajo el dominio de los españoles , te -

nia las puertas abiertas al comercio con España y las Antillas. 

Todo lo anterior limitó el ingreso de esclavos yorubas al te-

rritorio venezolano . en la zona Sur del Lago de Maracaibo lle-

garoo con cierta regularidad , pero en números pequeños en cada 

embarque de negros esclavos 90 La cultura yaruba es una de las 

más avanzadas que llegó a América, pero en la zona que nos to-

ca examinar, sus huellas no fueron tan profundas , b i en por ser 

minoría o bien por la fuerza cultural de los grupos Bantú , Fans 

y Fanti-Ashanti, g r upos de africanos que desde finales del si-

glo XVI empezaron a ingresar a la zona; estos grupos le lleva-

ban dos siglos de permanencia cultural a los yarubas y se ha-

bia dado en ellos un franco proceso de relacionamiento, el cual 

había permitido que sus bases culturales. distintas entre sí , 

ya habían logrado una nueva síntesis rudimentaria , pero unifi-

cad ora y con fuerzas como para poder garantizar la permanencia 

de lo africano, de esta manera habían logrado i n terculturar sus 

bases culturales. Esta realidad cultural obligó a la cultura 

yoruba a asimilarse y no ha imponer su cultura como ocurr i ó en 

Cuba, donde la c u ltura yoruba marcó, marca y marcará lo que de 

• 
africana tiene la cul~ura del pueblo cubano . 

En la región del Sur del Lago de Maracaibo , las perviven-
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cias yorubas son en muy poca cantidad, en algunas poblaciones 

se les conoce como lucumi , nombre muy generalizado en la cul­

t u ra afrocubana : la cultura yoruba tiene u n eje fundamental 

constituido por el oráculo , el IFA , este ele mento base de la 

cultura yoruba sufrió intensos cambios en sus manifestaciones 

metodológicas, ritual, ro lklóricas y de toda índole . En Afri -

ca el rito se hacia en forma oral , pero en el Zulia y otras re­

giones de América, se logró desa r rollar una literatura cuyo re­

sultado fuero n las libretas sagradas o patakén , estas libretas 

tienen como función el paso de la tradición del oráculo de una 

generación a otra, mediante el sacerdote quien se lo transmite 

a los llamados ahijados aprendices . Como tradición el oráculo 

no mantuvo la fuerza que poseia en Africa . Existe en el Zulia , 

especialmente en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, una 

tradición muy antigua el "dilogún", conocido como los caracoles 

o como las piedras , la divin i d ad principal es secreta y sólo 

el babalao . padre de los sacerdotes, lo conocen y no puede trans­

mitirlo a nadie . 

La ubicación de los pueblas que se agrupaban en la cultura 

yoruba es muy diversa, porque diversos son los grupos que la 

compon ían . Principalmente la cultura yoruba la tenían los pue­

blos de Nigeria Astral, donde eran conocidos como los nagos ; 

las principales tribus en esta zona eran : los Egguado , Enó , 

Ahorri, Ye cha . Tap¿ o Nupi , Ex ití , Epá . Yogba . Existen pueblos 

de cultura yoruba en el oeste del río Niger, el reino es Renin. 

los pueblos de esta zona son : los Kukuruku , Sobo , Izoko , Ora , 
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Agdibe, Uzobo, 8ioí . En los empadronamientos que hemos exami-

nado encontramos un negro que dijo llamarse El Banin , es casi 

seguro que este esclavo había nacido en el pueblo de 8ioin . En 

el delta del Niger existe el reino de los 19an , los principa-

les pueblos de este reino son : los Kwa, Mini, Nembe, Obenya . En 

el río hoso y el río Kalabar se ubican pueblos de cultura yom-

ba, los principales pueblos son : la Sahi, Orrí , Uyanga , Iyala , 

Yache , Ekoi , Abunakuna . Ubicados al sur del Zain , desde Nyan-

9a hasta el Dande existieron los pueblos xicos , los congas y 

otros , al norte existió el reino de Bramas, más adelante se ubi-

caron los 1ua090 . Uno de los reinos de donde llegaron más afri-

canos a la zona del Sur del Lago de Maracaibo fue el reino de 

Angola , conocido también como Ndongo; los pueblos más importan-

tes de este reino son: los Matamba, Imbagala , Malemba . Las 

principales provincias de estos pueblos son : los Lamba , Lomba, 

Kisana , Emboca , Encasa, Libolo . En los empadronamientos que 

hemos estudiado hemos podido detectar algunos esclavos prove-

nientes de Angola , por ejemplo : doce que se dice apellidan An -

gola , cuatro Matamba , dos Camba , u n o Malemba , etc . 

Los Bantú, "el termi n o bantú f u e introducido en el año de 

1862 por el filólogo alemán W. H . Bleek, para indicar el paren-

tesco lingüístico existente entre la mayoría de las lenguas al 

sur de una línea ímaginaria que va del centro de Camerún al 

centro de Kenya, el término se ha aplicado erróneamente a ca-

91 
racteristicas antropológicas o culturales " . "M. J . Herskovits 

en su clasificación de las áreas culturales del continente afri 



139 

cano , los ubica en las áreas siguiente s : área oriental del ga­

nado - · subárea occidental; área del Congo - subárea de la Costa 

de Guinea, los pueblos más importantes de esta área son Hoten­

tote y Sosquemana " 92 . "Raimundo Nina Rodríguez sei'iala las si­

guientes procedencias de los negros bantú : negros de Angola, 

-los pueblos mas importantes son los cassanges . los bángales o 

imbángala- . Los negros congas o cabindas procedentes del cstua-

rio del Zaire ¡ los negros de benguelle; los ne gros de Monzambi-

93 
que, con los pueblos de los macúas y los anficos " 

Para Althur Ramos, los bantú pueden ser clasificados en dos 

procedencias generales, a saber : negros angolo-congo , negros de 

la contra costa . 

" Estos grupos o tribus reunidos en la unidad cultural que 

los franceses , ingleses o portugueses han llamado : Ewes, Eves, 

y finalmente Ewe-Fon " 94 En la región que estudiamos los ban-

tú dejaron el mayor numero de pervivencias que hoy caracterizan 

a la etnia afrozuliana, de los bantú el reino de donde llegaron 

más esclavos a la zona del Sur del Lago fue el reino de los Ewe­

Fans . 

Los pueblos dahomeyanos pueden, por su ubicación, ser cla-

sificados en costaneros, centrales y de monte adentro. Los da-

homeyanos centrales tenían a Wydah o San Juan de Ayuda como un 

sitio para el comercio de esclavos, ya que estos pueblos cen-

trales eran conquistadores . El término Ewe-Fons deriva de la 
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palabra portuguesa Efan ; "cara quemada" , llamados asi porque 

tenían como tatuaje o marca étnica una quemadura en la frent e , 

y la palabra inglesa Fans 95 En los pueblos costeros dahomeya-

nos encontramos los del pequeño y gran Popó . Entre los de mon-

te adentro encontramos a los Arará entre otros . De todas estas 

partes llegaron esclavos a la zona del Sur del Lago de Maracai­

be. 

las tribus Fans que aportaron población negra africana a 

la zona objeto de nuestro estudio , son las siguientes : las tri­

bus ubicadas en las r i beras de la laguna Keta , el pueblo más 

importante fueron los Coto ; en los empadronamientos examinados 

se pudieron ubicar esclavos de la tribu de los Coto; en la fron­

tera de Toga y el Oahomey y a un margen del rió Mono , se ubica­

ron los Papaa, tribu que también es conocida como los Popó; tam­

bién de este pueblo llegaron esclavos a la zona de la Culata del 

Lago de Maracaibo . En la costa interior del Dahomey se ubica-

ron los Arará, pueblo presente tambié n en la zona . Según la 

tradición oral de los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, los 

esclavos de origen Fans más numerosos fueron los Popó , los Coto 

96 y los Ketón , estos últimos llamados getón 

La presencia cultural Ewe-Fons en la región zuliana es muy 

importante y definitoria de muchas de las costumbres y tradicio 

nes de la etnia afrozuliana . En ' primer lugar tenemos que, la 

diversidad de cultos e instituciones religiosas de los Fans aún 

perviven en la zona del Sur del Lago y en casi toda la región 



141 

occidental del país , de hecho cada pueblo ha mantenido una de­

terminad"a tradición Fans , de acuerdo a sus características par­

ticulares , sobre todo haciéndolas pervivir junto con las tradi-

ciones y valores de origen indígena y europeas . Según la tra-

dición oral de la etnia afrozuliana los elementos culturales 

Ewe-Fons pueden examinarse en dos sentidos : en un primer lugar , 

aquellas tradiciones que todavía hoy por hoy se practican y so n 

parte activa del acervo cultural de los pueblos del Sur del La­

go y , en un segundo lugar, aquellas tradiciones que aún forman ­

do parte del acervo cultural de la etnia afrozuliana, no se 

practican hoy y sólo existen en cuentos y relatos orales de la 

zona . 

En cuanto a las tradiciones que se mantienen vigentes en­

contramos el culto a "Aje"; este culto que en el periodo colo­

nial se mantuvo en forma oculta , es acompañado en la actuali­

dad por los chimbángueles , danza de la cual forma parte funda­

mental; ·el golpe Aje es uno de los más frenéticos y ritualistas, 

el santo cristiano que recibe el culto es San Benito , algunos 

considera n que San Benito desplazó a Ajé y no es así, el afri­

can o fue asimilando mediante el proceso de deculturación-acul­

turación , las divinidades cristianas y les rindió culto junto 

a sus divinidades ancestrales; el proceso de sincretismo y, so­

bre todo , la fuerza cultural de los rituales africanos traídos 

por los esclavos a la zona del Sur del Lago de Maracaibo , hizo 

que el culto pagano a Ajé no fuera totalmente desplazado por 

los santos cristianos , coexistió con éstos , por eso en la dan-
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za del chimbán guele, en el golpe Ajé, los ejecutantes y baila­

rines; "es decir , todo el pueblo grita: ~Ajé , Ajé, Ajé Ben i to 

Ajé Benito Ajé , Ajé Benito Ajé . 97 
Ajé ..• " 

El culto a Ajé que se cumple en la zona de Gibraltar y 

Sabures, tiene las mismas características que la forma como se 

cumple en Afríea; de mucha significación es el hecho de que en 

la zona estudiada el culto a Ajé sigue el mismo calendario que 

en Afríea ; calendario que es de obligado cumplimiento : chim­

bángueles de obligación . 

Primer chimbánguele , primer sábado de octubre ; 

Segundo chimbánguele, vísperas de todos los santos; 

Tercer chimbánguele , víspera de la Purísima . 

De igual forma que el cumplir el calendario , la tradición 

obliga a que estos chimbángueles se ejecuten de noche y que el 

Santo Patrón Benito no salga de la iglesia , paulatinamente se 

incorporan a la danza pequeñas imágenes del santo negro , prin­

cipalmente aquellos que se tienen en los hogares del pueblo 98 

Existe y se practica en la actualidad una tradición dan­

zaria que se conoce como el Zambé ; esta danza se ejecuta e n 

forma comunitaria , tocándole a una pareja tomar el centro de 

los danza n tes que han hecho una rueda , la pareja d e hombre y 

mujer bailan alrededor de los tambores y el resto de los dan-

zantes entonan en forma de parranda con estribillos fijos y 
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ver s os improvisados; en el baile del Zambé la pareja baila 

uniendo cuerpo con cuerpo , bá s icamente se unen " cachimbo con 

cachimbo ", pecho con pecho y piernas co n piernas ; se produce 

un tongoneo de sube y baja. el tambo r marcador dirige la fuer-

za de los movimientos y del tongoneo . Por la forma misma de 

la danza. el Zambé fue prohibido durante la colonia y aún en el 

período republicano 99 Esta prohibición hizo que el Zambé se 

dejara de ejecutar, pero e n la actualidad se baila en algunas 

poblaciones que compone n la zona del Sur del Lago de Maracai­

bo , zona donde vive mayoritariamente la etnia afrozuliana, 

pero la zona donde más se mantiene esta tradición es el dis-

100 trito Perijá, especialmente en el pueblo de Puentecito 

Otro culto Ewe-Fons que se mantiene como una tradición 

viviente de la etnia afrozuliana lo constituye el que se le 

rinde a Damballa ; al igual que con el culto a Ajé , al cultode 

Damballa se le asocia un culto cristiano , en este caso es el 

culto a Santa Lucia y musicalmente esta tradición Se acompaña 

con la gaita de tambora . Damballa y Santa Lucía son dos divi-

nidades que cuidan los ojos de los individuos . Según es ta tra-

dición Damballa ejercia poderes sobre la miel de la caña de 

azúcar en los ingenios ; esta miel era puesta sobre los ojos de 

quien padecia una molestia, enfermedad o hechizo y de esta ma­

nera el mal desaparecía ; esta creencia popular de origen daho­

meyano , se basa en que el agua de azúcar alivia las molestias 

y algunas enfermedades de los ojos . La fecha en la cual se le 

rendía y rinde culto a Damballa y a Santa Lucia es el trece de 
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diciembr e . Estas divinidades y su culto están asociadas a la 

fertilidad . La tradición cuenta que las nuevas parejas prefie-

reo unirse en esta fecha, ya que de esta manera se garantiza 

la procreación ; Damballa ejerce su fuerza suprema sobre las 

101 parejas recién casadas 

Los Ewe-Fons trajeron a la zona muchos otros cultos , tra­

diciones y costumbres; como hemos observado anteriormente, 

existen pervivencias Fans que forman parte existencial de la 

vida de los miembros de la etnia afrozuliana, pero existen 

otros cultos, tradiciones y costumbres que han desaparecido 

con el tiempo. En primer lugar, tenemos que ha desaparecido 

el culto a Legba, esta divinidad ancestral africana represen­

ta una especie de mensajero de las demás divinidades africanas, 

Legba estaba en todos los lugares ¡ el santo católico que sus­

tituye a Legba es San Pascual 102 . Existe, según la tradición 

oral, la fiest a de San Pascual Bailón, fiesta original a Leg­

ba , en esta tradición se requería de un espacio techado o ca­

ney y en parihuela los danzantes hacían equilibrio con pasos 

hacia adelante y haci~ atrás, la marcación rítmica de la dan­

za recaía en el toque frenético de un tamborcito de pura esen­

cia dahomeyana 103 Esta danza y sus cultores fundamentales 

han desaparecido de le zona, sobre todo por muerte de los se­

gundos . 

Otro culto y tradición Fans desaparecido de la zona en es­

tudio es el que se refiere a Chokpponó ; esta divinidad -según 
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la tradición oral de la zona- su fuerza suprema la dirige al 

cuido "d e la piel de sus devotos . sobre todo los p ro tegía de la 

viruela ; el santo cristiano que desplazó a Chokpponó es San 

Anton 'o del Pan 104 . E t t . t· . t ~ s e san o cr1S lana se conVler e en pa-

trono de la población de Gibraltar . 

Tambié n en la tradición oral de los pueblos del Sur del 

Lago de Maracaibo encontramos el culto a Dambé , conocido igual­

mente como danza de la " culebra sagrada ,, 105 Como todo culto 

Fans . el culto a Dambé tiene su danza , nuestra investigación 

nos ha permitido descubrir que la danza a Dambé o danza de la 

culebra sagrada , se hacía en forma separada del chimbángueles , 

básicamente con tambores mayores , pero el ser prohibida por la 

iglesia y los amos, pasó a formar parte del golpe de chimbán­

gueles que conocemos como "Misericordia Señor" 106 . Esta danza 

de Dambé se practicaba en la zona en la forma original dahome -

yana , consistía la danza primitiva en que un hombre y una mu-

jer bailaban el uno sobre el otro , arrastrándose por el suelo 

como una c u lebra ¡ no hemos podido conocer el significado del 

culto y la danza , pero algunos viejos de la zona dicen que tiene 

que ver con la humildad del hombre frente al Dios supremo
107

. 

En el proceso de deculturación-aculturación fueron muchos 

los cultos y danzas africanas que desaparecieron por completo 

o que fueron sustituidos por santos y fiestas religiosas cris-

tianos ¡ este es el caso de Dada , divinidad de la tierra que 
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fue desplazada por la Virgen de la Candelaria ; Santa Rosa que 

desplazó a Maibá , diosa del sacrificio voluntario , una especie 

de martir 108 ; el 31 de agosto se le dedica una gaita de tam-

bora en algun as zonas del Sur del Lago; por otro lado no ha 

sido posible establecer a que divinidades africanas desplaza -

ron los santos San Ignacio . San Clemente . San Isidro Labrador 

y otros . 

No hay duda que los cultos y danzas Fans se encuentran 

presentes en las distintas variables del culto a Ajé -San Be -

nito- y donde el chimbángueles recoge -en una síntesis histó-

rico-cultural- la fuerza y ancestral pureza de la cultura afro-

zuliana . 

La cultura Fans tiene como base propedéutica una filoso-

fia muy relativa y nada fatalista, el hombre vive en la vida 

y para la vida . 

Como toda cultura africana . la Ewe-Fons posee su Dios su -

premo. este Dios se nos presenta como Mawu cuando la fuerza 

vital tiene que ver con la fecundidad, la dulzura , la materni-

dad , el reposo , la frescura , el espiritu artesano ; tiene esta 

forma del Dios dahomeya no COmo simbolo la luna , por lo tanto 

es la parte femenina de l a divi n idad ; la parte masculina es 

• 
Lisa , representa calor , el espiritu guerrero , el carácter au-

tocrático y de todo aquello que refiera envergadura . Mawu-

Lisa , ha desaparecido del hablar cotidiano , pero desde el pun-
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to de vista de la conducta, esa concepción un tanto machista , 

se mant i ene ; las cosas fuertes son para el hombre , la mujer 

como la noche, reina en casa hasta tanto llega el hombre, que 

es el dia, 
109 el sol . 

Toda esta forma existencial en el dahomeyano y , por ende 

en la cultura Ewe-Fons, tiene su sitio de fundación en el pris 

de Aya , en el día ayaxi -uno de los cuatro días de la semana 

dahomeyana-. En este sentido la gaita de tambora, tan difun-

dicta y presente en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo . 

tiene su origen -casi seguro- en la presencia en la zona de 

esclavos dahomeyanos pertenecientes al clan sagrado Eddi~o ; en 

las gaitas de tamboras se recita una especie de lamento tonal 

consistente en : Ayayai , posible forma literal de los términos 

A A 
,110 

ya- yaxl. 

" La mona diente conmigo 

ayayai . .. ayayai 

y yo campana con ella 

ayayal. .. . 

la mona diente conmigo 

ayayai . .. 

y yo campana con ella 

. . 111 ayayal. .. . ayayal. ... 

Otro de los grupos culturales africanos que llegaron a la 

zona objeto de es tudio, fueron los Fa nt i-Ashanti, descendien-
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tes del reino de Akans: esta fue una población muy dispersa 

en la propia Africa , se puede decir que estuvieron ubicados 

fundamentalmente en la Costa de Marfil , pero los Fanti se di­

rigieron más hacia el sur , casi en dirección paralela al río 

Velte Negro, de tal forma que cruzaron las colinas de Akwa pin 

y para 1756 fundaron la Villa de Kumasi ; su carácter peregri­

no los hizo muy organizados militarmente -queremos decir gue ­

rreramente-, lograron unir en torno a ellos a otras tribus , de 

éstas los más identificados con los Fanti fueron los Ashanti , 

formando la alianza Fanti-Ashanti a quienes se le unieron los 

Mina y los Ga, pero la fuerza cultural proviene fundamental ­

mente de los Fanti-Ashinti 112 

En la región del Sur del Lago de Maracaibo hemos encon­

trado en los empadronamientos examinados, esclavos africanos 

de origen Fanti-Ashan:i provenientes de las siguientes tribus: 

los Mina , prov enientes de la costa de los KwaKwa , o sea la 

costa de oro situada a lo largo del litora~ entre los ríos ~­

dan a y Volto , y limitando con los Mossi-Gourusi ; entre los 

principales pueblos de esta tribu tenemos a los Abe, los Abu-

ré , los Veteré , los Aukan, los Akyé . Por otro lado tenemos a 

la tribu de los Akans, también de la costa de oro , pero más 

hacia el interior , es decir, buscando la Costa de Marfil y de 

Assinie ; los principales pueblos son los Zema , los Twi-Fanti, 

los Twi-Guang , los Moronu , los Brousa, los Binyé, etc . 

La cultura Fanti-Ashanti dejó muchos elementos que hoy 
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forman parte importante de la cultura afrozuliana, todo en el 

orden de las armonías religiosas, así tenemos que según la tra­

dición oral , los esclavos de origen Fanti-Ashanti celebran ce­

remonias cada veintiún día 113 , estas celebraciones se hacían 

en honor a una Adea, es decir , a una divinidad ; a este respec­

to , la víspera de cada fiesta a una Adea , se producía un rep1-

que de tambora , con el fin de anunciar a la comunidad que al 

día siguiente se celebraba la ceremonia de la Adea de turno 114 . 

Según la tradición, un tanto desaparecida , la víspera de cada 

santo : San Isidro , Santa Rosa, la Purísima, San Benito -entre 

otros- se ejecutan gaitas de tambora, según la fuerza y la de­

voción del santo de turno , por ejemplo , el 26 de diciembre , 

víspera de San Benito, se ejecu t a una gaita de tambora , de es­

ta manera el pueblo se prepara para la fiesta y la ceremonia 

del día siguiente ; es decir, el 27 de diciembre . 

Otro rasgo de importante trascendencia de la cultura Fan­

ti-Ashanti en la cultura afrozuliana es la presencia de tambo­

res típicos de los Minas-popas y de los Minas-Ashanti ; estos 

tambores tienen como característica particular el hecho de te­

ner tres patas, debemos señalar que en el barrio "El Empedrao " 

de Maracaibo , donde existe u na tremenda influencia de la cul-

tura afrozuliana, se utilizó mucho -en las "gaitas de furro"-

el tambor de tres patas , sobre todo en la primera mitad del 

presente siglo 115 

Otro grupo -por ende otra cultura africana que llegó a la 
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zona del Sur del Lago de Maracaibo- fueron los esclavos negros 

mahomet·anos o sudaneses. El islam alcanzó una gran populari -

dad en los reinos y pueblos del Sudan , con excepción de los 

pueblos de Guinea; con referencia a esto , todos 105 esclavos 

traídos de la costa de oro y de la costa de esclavos, presen-

t b . fl . . 1'· 116 a an lon uenc~as loS aml.cas • Al examinar los empadrona-

mientas de esclavos en la zona hemos encontrado esclavos pro-

venientes del Sudan y de Guinea . 

La huella cultural negra mahometana la encontramos pre-

sente e n la etnia afrozuliana en dist intas manifestaciones de 

la vida diaria y en las costumbres y tradiciones de estos pue-

bIas . Cuando se da el ceremonial a San Benito o a otro santo , 

cuando los chimbángueles están en su máximo éxtasis , algunos 

viejos levantan los b=azos y exclaman una frase que dice : uBi-

similai " ~ hemos podido descubrir que en la lengua Mali esta fra-

. ·f· b d O· . . rd· ,,117 se s~gn~ ~ca : " en nom re e l.OS , clemente y rTUserl.CO l.OSO . 

En el examen de algunos cuentos sudaneses hemos encontrado 

presente la frase a la que hemos hecho referencia ; es bueno 

se~alar que el uso de esta frase -"Bisimilai "- es hecho por 

muy pocas personas y todos de avanzada edad . Otra costumbre 

negro mahometana la constituye el uso de " amuletos y bolsas 

de contra " i a pesar de que esta costumbre ha ido desaparecien-

do , hemos podido notar que muchos viejos de la zona usan un 

escapulario de la Virgen del Carmen ; de hecho ésta es una cos-

tumbre cristiana, sustituta del uso islámico de llevar un arnLl-

1 d 1 1 b l · d Sal ' 118 eto y estan artes en os cua es gra an e slgno e cm::m . 
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Por la tradición oral logramos conocer que, cuando moria 

un vasallo del chimbángueles , en el momento del entierro el 

capitán -lengua africana- se despecha, en este momento los tam­

bores ejecutaban con las membranas destempladas , el capitán al 

finalizar su despedida se abraza con el muerto sacándolo de la 

hamaca, el petate o de la caja mortuoria ; este ritual es prac­

ticado e n Africa por los descendientes de los Mandingas , tri­

bu sudanesa que llegó a la zona durante el período colonial . 

En la zo na del Sur del Lago de Maracaibo y en muchos pueblos 

del Zulia y del occidente del país, se usa como sinónimo de 

cobarde la palabra "gallina" ; en la zona hubo esclavos perte­

necientes a la tribu de los gallinhas , estos esclavos de duro 

carácter y rebeldes , ante la pérdida de su libertad , preferían 

suicidarse lanzándose a las aguas del Lago , la tradición oral 

relata la presencia en las orillas del Lago del fantasma 11a-

mado " chumb1un" 119 . Chumblun era la frase que gritaban los 

gallinhas cuando se lanzaban al agua para suicidarse . POr úl-

timo tenemos corno pervivencia sudanesa en la zona , el uso de 

los rodetes , tanto por hombres como por mujeres , estos rodetes 

sirven para amortiguar y estabilizar la pesada carga que trans­

portan sobre la cabeza , en algunas tribus sudanesas el uso del 

rodete era con carácter obligatorio, este es el caso de los 

Fullash . 

Hemos dejado de último lo referente a las pervivencias 

culturales de los bantú en la etnia afrozuliana , ello porque 

la cultura bantú es la que deja mayor número de elementos , 
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costumbres y tradiciones en la región objeto de nuestro estu-

dio . 

Del reino de ImbagaIa entran a la zona del Sur del Lago 

de Maracaibo muchos esclavos , quienes dejaron sus costumbres 

y tradiciones ancestrales como herencia cultural a la zona , de 

esta herencia la más arraigada en la etnia afrozuliana . lo 

constituye el chimbángueles, a pesar de que el golpe llamado 

"aimbangala " ha desaparecido ; el proceso de deculturación-acul-

turación ha mantenido el golpe de chimbángueles que hoy se 00-

noce como "chimbánguelero vaya" . 

El pueblo angole~o tiene como Dios supremo a Zambé, el 

congoleño tiene a Amp 'Jngu¡ el proceso de castellanización pu-

do haber llevado el término Ampungu a Ampoa , en el Sur del La-

90 de Maracaibo, la tradición oral ha mantenido vigente el es­

tribillo de una gaita de tambora de principios del siglo XVII
120

¡ 

este estribillo dice así : 

Ampó - AmpÓ Abuyé 

ya yo no lo quiero a uté 

Ampoa - Ampoa Abuyá 

1 
. .121 

ya yo no o qu~ero ma 

Por otro lado los bantú , es decir , los esclavos de ori-

gen bantú que llegaro~ a la zona, entre s us costumbres tenlim 

el uso de amuletos de madera que colgaban en sus cuellos y que 

usaban los viejos de la etnia afrozuliana , pero esta costumbre 
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tiende ha desaparecer en las nuevas generaciones. 

Por otro lado los miembros de la etnia afrozuliana man-

t i enen la creencia bantú según la cual todo niño recién nacido 

hay que " ponerle el agua" ; poner el agua es una especie de bau-

tizo africano , cuando al niño no se le ponía el agua estaba ex-

puesto a Amolara , espíritu bantú que chupaba el ombligo -ca-

chimbo para el afrozuliano- , cristianamente se entiende el no 

ponerle el agua al niño como estar moro , es decir requiere del 

bautismo cristiano ; en la etnia afrozuliana existe la tradi­

ción de los dos bautizos, el de agua y el cristiano122 19ual-

mente es costumbre de la etnia afrozuliana que cuando un niño 

muere, en su velorio se realizan juegos tradicionales , que 

desde Africa trajeron los bantú , en la actualidad este ceremo­

nial se le conoce como " juego de velorios ,, 123 . 

Existe la creencia de que cuando una persona ha hecho una 

promesa a San Benito y muere sin cumplirla , es necesario pa-

garle la promesa del difunto al santo negro , porque de lo con-

trario su espíritu ambulante se incorpora en una mujer y por 

medio de ella solicita lo saquen de pena, explicando en que 

condiciones ofreció la promesa y cómo debe pagarse y , sobre 

todo , a los lugares donde tiene que ir el chimbángueles a lim-

piar las penas del difunto 124 igual procedimiento se sigue 

para aquellos espiritus que se incorporan en una mujer para 

d . 1 d . . d d· 125 pe 1r os saquen e penas porque t1enen ent1erros e l.fIero . 
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El uso del rebenke -éste era o es una cuerda de guaral, 

pabilo ·0 currican que se colocaba alrededor de la cintura-

fungia una especie de correa , su función era la de evitar en 

el hombre las hernias cuando se levantaba peso, las mujeres lo 

usaban para mantener la forma de la cintura y frenar el desa-

rrollo del abdomen -para el afrozuliano el abdomen es la ba-

rriga o la lipa - o Debemos señalar que el rebenke es una cos-

tumbre y un término de orige n bantú , pero que en la actualidad 

es usado más frecuentemente por viejos de la etnia afrozulia -

na, los jóvenes y niños lo han sustituido po r las modernas co-

rreas y cinturones . 

Los bantú le rendían culto a la luna , sobre todo por sus 

influencias en la vida de los hombres , según la tradición oral 

viviente , la etnia afrozuliana mantiene la tradición viviente 

de creer que el paso de la luna ejerce influencia en la proli -

feración de parásitos en los niños, también creen que la fase 

de menguante ejerce una influencia e n el nivel de agua presen-

te en todos los cuerpos vivos y ésta se reduce a su nivel nor-

mal , por eso es recoIT.endable podar los árboles , cortar madera 

para con struir tambores y viviendas , se debe capar animales y 

hoy día se tiene la creencia de que durante el menguante se 

debe someter a intervenciones quirúrgicas , porque en este pe -

. d 126 r10 o se sangra menos Existe la creencia de que los ra-

yos de la luna influyen en la cond ucta y el espíritu -siquis -

del hombre y los animales ; ejemplo de esta creencia es el he-

cho de creer que cuando a un individuo le da la luna llena , al 
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día siguiente amanecía con dolores en todo el cuerpo, sobre to­

do en la cabeza; también se creía que cuando un pescador deja 

que los rayos de la luna llena o nueva le den a sus peces por 

cierto tiempo , los peces amanecen podridos, segú n la tradición 

afrozuliana, esos peces están "man ios n
• 

Por otro lado la tradición oral nos ha permitido conocer 

costumbres bantúes según las cuales cuando relampaguea o se 

produce una tempestad, se tapan los espejos, la creencia popu­

lar creía que los espejos atraen las centellas; de igual mane­

ra se creía que las sillas tenían que ser volteadas por las 

noches, para evitar que en ellas se sentaran los "espíritus 

errantes" quienes visitaban las viv iendas para frenar la suer­

te y la felic idad de quienes vivían en ella 127 . 

Como hemos observado fueron muchos los grupos de esclavos 

que llegaron a la zona del Sur del Lago de Maracaibo, por lo 

tanto fuero n muchas también las tradiciones y costumbres que 

introdujeron las distintas culturas de donde provenían los es­

clavos, sus pervivencias culturales manifiestas y vivientes 

por sus descendientes afrozulianos conforman la base étnico-

cultural de esta etnia . Hemos dejado para el próximo capitu-

lo lo referente al chimbángueles y a la comida de origen afri­

cano, como dos elementos culturales altamente definitorios de 

la etnia afrozuliana y de su cultura de profunda base africa­

na . 



156 

Algunas consideraciones de carácter histórico-institucio­

nal de lOS pueblos del Sur del Lago de Maracaibo , concretamen­

te el nodo Gibraltar y Bobures . 

Como es conocido:la penetración y conquista del territo-

rio venezolano empieza por el Oriente , en 1500 . De allí se 

irradia a los restantes puntos cardinales impulsada por fac­

tores económicos y geográficos e n co ncordancia con toda una 

teoría geopol í tica basada en el europocentrismo . 

Toda la acción orientada hacia el establecimiento perma­

nente en lo que será el territorio venezolano , tuvo tardías 

expresiones motivado a que el interés económico y, por ende . 

la actividad comercial explotadora, actuó como obstáculo, de­

bemos señalar que esto fue al principio del proceso coloniza-

dar, para la implantación de grupos hispánicos . Podemos afir-

mar que los primeros 45 años se van en ensayos pasajeros . "Los 

núcleos hispanos se fija n cerca a una esperanza cuando se ago­

ta la fuerza que les sirvió de cohesión o cuando empieza a 

desvanecerse la promesa económica que les dio cita . Sólo trans­

currido medio siglo adquiere n u evos perfiles la obra coloni­

zadora 128 

Por lo tanto en las distintas zonas el proceso de estruc­

turación y desarrollo de los centros poblados no se dio de una 

manera armoniosa y de avance igual . Es en las primeras déca-

das del siglo XVI y a finales del XVIII , cuando el proceso se 
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cumple formalmente , los factores impulsores fueron:aumento de 

la población agropecuaria, modificación de l a propiedad terri­

torial, surgimiento de nuevos mercados , etc . 

Para finales del siglo XVI , se puede apreciar que el pro­

ceso ha sido lento y su dinámica ha dependido de factores exó­

genos, sobre todo los vínculos comerciales con zonas de Améri­

ca que han adquirido un mejor nivel de desarrollo económico ; 

para el occidente del territorio venezolano, este centro fue 

sin duda el nuevo reino de Granada ; de esta manera el desar.ro-

110 fundacional y poblacional se va a orientar y a i ncrementar 

hacia la exportación de productos agrícolas de plantación ta-

baco , cacao , azúcar, etc . Lo anterior permitió el desarrollo 

de un tráfico comercial legal -co ntrolado por la metrópolis­

y de carácter ilegal - contrabando- o 

Refiriéndonos al occidente de Venezuela , el proceso ocu­

pacional se realizó a partir de dos centros ; en primer lugar , 

el centro que tiene su base en Santa Fe de Bogotá , de donde 

se produjo la ocupación de la zona andina y de la culata del 

Lago de Maracaibo y ~n segundo centro situado en Coro , gober­

nación de Venezuela a partir de 1527 , de este centro se reali­

zó la ocupación del occidente y parte del centro del pais . 

Nuestro interés está dirigido al estudio del proceso ocu­

pacional que ocurre a partir del centro de Santa Fe de Bogotá; 

desde 1536 comienza el desarrollo ocupacional desde Santa Fe 
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y tiene como resultado el establecimiento de los núcleos andi-

nos y del Sur del Lago de Maracaibo , tal es el caso de Gibral-

tar y Bobures ; este proceso ocupacional es posible por el ~-

yo de otros núcleos , además de Santa Fe , este es el caso de 

Tunja - 1539- Y Pamplona -1519- ; el proceso permitió la funda-

ción de Mérida -1558- ; San Cristobal -1561 -, La Grita -1592-, 

Gibraltar -1592-, La Grita -1577-, Barinas -1577/78-, y Pe-

draza -1592- . El territorio que nos interesa forma parte del 

occidente venezolano, fundamentalmente las poblaciones de la 

culata del Lago de Maracaibo, Gibraltar , Bobures, Santa Ma-

ría, etc. Estos poblados pasaron en 1676 a conformar , junto 

con otras pblaciones , la provincia de Mérida , La Grita y ciu -

dad de Maracaibo . 

Es de Tunja -en 1543- de donde surge el proyecto de pe -

netración a través de la Cordillera de Mérida ; el procurador 

Juan López , plantea al Cabildo de Tunja la apertura de un ca-

mino desde esta población a la culata del Lago de Maracaibo y 

el establecimiento de un puerto en sus orillas; la idea era 

el control del tráfico de mercancías por esta ruta . sustitu­

yendo así la vía fluvial del Magdalena 129 

La Real Audiencia de Santo Domingo le da apoyo al proyec-

130 
'to de Tunja , esto se ve en una carta que en 1548 la Audien-

• 
cia confirma el apoyo al camino y al puerto, sobre todo para 

fortalecer el comercio con el Nuevo Reino de Granada ; en la 

carta se propone a Juan de Aguayo para dirigir el gobierno de 
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esos territorios; la necesidad de abrir un camino desde el in-

terior del nuevo reino hasta el Lago de Maracaibo, para buscar 

salida al mar, era pa~a las autoridades españolas una necesi-

dad real y consciente, ya que la ruta del Magdalena era inope-

ran te por la dis tancia y l os indígenas de la zona . la ruta del 

Lago era bajo cualquier circunstancia más expedita . 

Al fundarse Pamp:ona , en 1549 . por Pedro de Ursúa , el pro-

yecto de la vía al Lago de Maracaibo recobra fuerza, sobre to-

do por lo fácil que hacía el tráfico entre las pr9vincias de 

Venezuela y la metrópolis . " ... fácil tránsito a la Gobernación 

de Venezuela y correspondencia con las embarcaciones que venian 

131 de España y la Laguna de Maracaibo ... " Esto determinó que 

desde 1552 se reiniciaron las acciones para desarrollar el pro-

ceso ocupacional de las Sierras Nevadas, teniendo como centro 

Pamplona . En el mismo año de 1549 , la Audiencia del nuevo rei-

no produce desde Santa Fe un acuerdo según el cual Pedro de Ur-

súa estableciése un pueblo en la parte más conveniente de las 

Sierras Nevadas , mantenie ndo el tal Ursúa la autoridad en es -

132 
te poblado y de los futuros que pobláse 

En el mismo ano de 1558 se i nició una expedición al mando 

de Juan Rodríguez Suárez, el ayuntamiento de Pamplona lo fa-

cul tó para descubrir minas ; recuérdese que el mi t o del Dora­

do fue también de toda expedición en territo~io venezolano , en 

1558 Rodríguez Suárez funda Mérida en las cercanías de Laguni-

llas , no ten ía autorización real para tal acción , justificada 
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por él debido al hecho de que e ncontró indios y disponib i lidad 

de recursos, sobre todo de agricultura, lo permitía el mante-

nimiento del poblado: las autoridades autorizaron y enviaron 

a Juan Maldonado para detenerlo y. además , decidir sobre el 

poblado de Mérida ; en 1559 Merida fue trasladada más hacia el 

noroeste y se le da el nombre de Santiago de los Caballeros , 

con nueva organización administrativa y territorial ; es en 

1607 cuando Mérida se co nvierte en cabecera del corregimiento 

de Mérida y La grita . La ruta de la expedición que permitió 

l33 la fundación de Merida es conocida como " camino real" 

El corregimiento de Mérida y La Grita tenía cuatro regio-

nes y sus límites eran los siguientes : por el noreste , con el 

sitio de Pueblo Hondo ; por el noroeste, con la Laguna de Mara-

caibo ; por el sureste con los llanos de Venezuela , y por el 

es te con el rio Cúcuta 134 . Mérida que había nacido por ins-

tancia de Pamplo na , requeria cierta libertad y autonomía, es-

to no fue posible sino hasta -como señalamos- en el año de 

1607 , cuando entra a formar parte del corregimiento de Mérida 

y La Grita ; uno de los objetivos de esta anexión fue el de ter-

minar con las discordias entre las poblaciones de Pamplona y 

Mérida . 

El proceso seguido fue el siguiente : fundación de la po-

• 
blación de Espiritu Santo de La Grita , a diferencia de Mérida 

y de otras poblaciones del occidente venezolano . La Grita no 

es fundada por iniciativa del Cabildo de la población de Pam-
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pIona , el proceso es el siguiente : desde 1570 se encontraba en 

el nuevo reino. -habiendo cumplido acciones militares y políti­

cas en Europa y Asia- el capitán Francisco de Cáceres , sus ac­

ciones habian estado dirigidas a la exploración del Alto Me ta 

y del Alto ~aice, la primera población que fundó en la zo­

na la llamó Espíritu Santo ; Jimenez de Quezada protestó y de­

terminó la despoblació n del pueblo . el argumento fundamental 

era q ue Cáceres no tenia facultades para fundar pueblos. El 

capitán Cáceres . quien tenia muy buenas relaciones con la Co­

rona, se dirigió a España para solicitar directamente al Rey 

licencia real , en 1574 se le otorgó cédula en la que se le or­

dena a la propia Audiencia no obstaculizar la empresa de Cá­

ceres, quien regresa en 1575 cuando se firma la capitulación 

Santafecina y en aqué:la se le otorgó el título de Gobernador 

y Capitán General de la provincia de Espíritu Santo ; el capi­

tán Cáceres emprendió la expedició n y luego de muchos proble­

mas, cambia el rumbo de su expedición al noreste, introducién­

dose por el piedemonte andino e n su lado oriental hasta salir 

a la Villa de San Cristóbal . En 1576 -fundó en el Valle de La 

Grita el pueblo de"l Espiritu Santo como cabecera 135. A partir 

de este momento el capitán Cáceres orien tó tod a su acción ha­

cia la ladera oriental de la cordillera meridena. Cáceres pa­

trocinó la fundación poblamiento de nuevos poblados , en este 

sentido e ncomienda a Juan Varela la fundación de u n pueblo en 

las llanuras próximas a las Sierras Nevadas , fundando el de 

Al tamira de Cáceres, hoy Barinas 136 Muchos fueron los pueblos 

que funda r on los seguidores de Cáceres ; tal es el caso del go-
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bernador -sucesor de Cáceres- Juan Velasco de Montalvo, enco-

mendó, en 1591 , a Gonzalo Piña de Ludei'¡a la fundación de Nues­

tra Se~ora de Pedraza 137 . Este pueblo está situ ado e ntre los 

ríos Canaguá y Ticoposo, en la vertiente llanera de la Sierra 

Nevada . En 1593 se fundan los pueblos de San José de Cuéllar 

y Concepción de Lucena , y en el año 1594 se fundaron los pue -

bIas Nueva Anteguera y San Agustín de Cáceres , en el año 1595 

f d - 1 1 - h . 138 se u n o E Escorial , pueb o que duro mue o t~empo 

Pero el proceso fundacional y poblacional no se h izo en 

la zona del piedemonte andino , también fue orientado el pro-

ceso hacia las zonas fluviales y lacustres . Fueron fundándo -

se un conjunto de puertos , de los cuales hablaremos aquí , se -

ñalando los más importantes . 

Tenemos a Puerto Zulia , la información sobre este puerto 

es u n tanto discontinua e imprecisa y por lo cual su examen es 

un poco limitado . La localización de este puer to es , por tan-

to , muy confusa, aunque lo que sí está claro es el hecho de su 

existencia real ; es en 1578 cuando un tal Rodrigo de Parada 

menciona el puer t o del río Zulia , Rodrigo de Parada era alcal-

de ordinario de la Villa de San Cristóbal y para evitar plei -

tos entre su villa y Pamplo na , toma poseción del puerto . " 

tomó y aprehendió poseción en el puerto del río Zulia" 139 Ar­

güelles y Párra ga , e n 1579 lo mencionan como puerto de Pamplo-

na . Por otra parte el gobernador de la provincia de Espíritu 

Santo de La Grita , Francisco de Cáceres , en 1582 , nombra un 
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puerto en la ribera del río Zulia 140 . Como una vía de fácil 

acceso al pueblo de Maracaibo, Gaspar de Párraga , en 1589, se ­

ñala el puerto del río Zulia 141 . Podemos señalar que es Piña 

de Ludeña quien, en 1597, habla por primera vez de Puerto del 

Zulia . señalando su proximidad 142 ; lo anterior permite señalar 

que éste es el mismo puerto que se menciona en otras fuentes 

como las anteriores . Piña de Ludeña señala , igualmente, la 

existencia de un buen número de indios en dicha zona 143 . El 

puerto del río Zulia fue mencionado también como puerto de Ar-

tillero. este señalamiento lo hace en forma precisa Vásquez de 

Espinola en 1614 144 . A partir de este momento escasea infor-

mación del puerto del río Zulia o Artillero y viene a ser en 

1665 cuando a Cristóbal de Araque Ponce le fue denegado el ti-

tulo de capitán , justicia Mayor y Alcalde del puerto y aduana 

de San Joseph del río Zulia 145 , estando ubicado dicho puerto 

en la jurisdicción de Mérida y La Grita 146 ¡ la solicitud de 

tal titulo la hacia Cristóbal de Araque Ponce por el derecho 

de herencia. Como se puede observar esta fuente agrega una 

variante en lo que se refiere al puerto Zulia y es el hecho de 

que lo menciona como puerto de San Joseph del río Zulia . Otra 

información que se tiene es que en el año 1760 se conocia al 

puerto Zulia como Puerto Real 147 y también como puerto de San 

U8 Buenaventura , nombre que mantiene hasta el siglo XIX . 

El desarrollo poblacional y comercial de las poblaciones 

de Pamplona , Sala zar de Palmas , San Cristóbal y La Grita , se 

establecieron otros puertos muy pr6ximos al puerto Zulia , ta-
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les puertos fueron:· puerto del río La grita, San Faustino y Los 

Cachos ¡ . estos puertos se desarrollaron a finales del siglo XVII 

y buena parte del siglo XVIII, es decir en 1592, 1662 Y 1759 

t · t 149 respec 1vamen e . 

Algunos autores que hemos manejado , señalan que el puer-

to zulia y el puerto de San Faustino eran el mismo puerto , pe-

ro otras fuentes más primarias aclararon la situación , cada 

150 uno constituyó un puerto por separado . 

En 1645, el gobernador de Mérida, Félix Fernández de Guz-

mán, había autorizado a Domingo de Urbijo, vecino y encomen-

dero de San cristóbal en la provincia de Mérida, para estable -

cer unas casas de aduana en la desembocadura del río Zulia . en 

el Lago , en 1646 1}SI Audiencia del nueva reino de Granada, re-

cibió una real cédula en la que se le exige que informe sobre 

la pretención que tenia Domingo de Urbijo , el fiscal del Con-

sejo de Indias negó tal petición y exigía a la Real Audiencia 

de Santa Fe un informe completo sobre las ventajas y dificul-

tades que traeria dichas aduanas , las cuales funcionaron en la 

realidad como almacenes o depósitos de las mercancías que se 

conducían 

suprimidas 

por el río Zulia y el Catatumbo, estas casas 

152 
y trasladadas a Encontrados en 1773 . 

fueron 

Hemos presentado hasta el presente , los puertos que fue-

ron desarrollados en el occidente venezolano , pero fundamental-

mente puertos fluviales ; en esta parte de nuestro estudio pre -
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sentaremos los puertos lacustres y de eilos el más importante 

para nosotros es el puerto de Gibraltar, el cual más que un 

puerto fue un poblado clave en la implantación , desarrollo y 

consolidación de la sociedad y el modelo colonial en" el occi ­

dente venezolan o, modelo que se caracterizó por el desarrollo 

de las actividades agrícolas de plantacióp , las cuales reque-

rian de fuerza de trabajo negra esclava africana , base ances-

tral de la cultura afrozuliana objeto de nuestro estudio . 

Gibraltar es el punto de partida real de la actividad por-

tuaria lacustre . 

Hemos planteado que desde 1543 se presenta la necesidad 

de establecer un puerto en la culata del Lago de Maracaibo, 

este puerto facilitaría el tráfico de mercancia con la ciudad 

de Maracaibo , tráfico que se habia intensificad o con la fun-

dación de Mérida en 1558: los vecinos de Mérida fueron poblan-

do los piedemontes que dan a la laguna de Maracaibo, pero a 

raíz de la repoblación de Maracaibo en 1574 , sus vecinos co­

menzaron a invadir esta área, llevándose a los indios ya en­

comendados por los vecinos de Mérida y repartiéndose las tie­

rras , alegando que esta zona le pertenecía a su administración
153

. 

La Audiencia de Santa Fe recibió la queja de Mérida , por lo 

cual fue comisionado el capitán -corregidor y administrador de 

Mérida- Gonzalo de Pifta Ludeña , la resolución de la Audiencia 

sale en diciembre de 1591 . " . .. fuese a poblar una villa de los 

puertos de la laguna de Maracaibo, término de dicha ciudad . . . ,, 154 . 
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Al respecto se argumentaron una serie de razones de dife­

rente índole : seria el puerto más cercano a Pamplon a y su in­

cremento comercial le brindaría al nuevo reino un buen puerto 

al mar; igualmente se ofrecia un puerto de defensa militar al 

nuevo reino , sobre toco por la incursión de los piratas y se 

beneficiaba Cartagena y Santo Domingo , sobre todo en que faci­

litaba el aprovisionamiento en estas tierras . Con relación a 

Mérida , la creación del puerto Gibraltar -con el pueblo de Gi­

braltar- le correspondía ya que las tierras hacia el norte y 

hasta la laguna de Maracaibo estaban bajo su jurisdicción , 

igualmente era la zona más cómoda y conveniente para estable­

cer un puerto que permitiera las relaciones comerciales entre 

Mérida y la ciudad de Maracaibo ; Mérida seria la más beneficia­

da por tener su propio puerto y el control de las tierras de 

la zona, permanentemer.te invadidas por los pobladores de Mara­

caibo -gobernación de la provincia de Venezuela- o 

En términos generales , el desarrollo de la población yel 

puerto de Gibraltar , permitiría la navegación del río Zulia , 

cuya desembocadura dista seis leguas de este puerto, utilizán­

dose a los indios como conductores de canoas . El puerto de 

Gibraltar sería un punto de escala obligatoria en el tráfico 

hacia el puerto de Maracaibo . 

La Real Audiencia del nuevo re1no facultó a Pi~a de Lude­

ña , por medio del cabildo de Mérida, para que fundáse la villa 

lo más cercana a la desembocadura del río Zulia , debía el fun-
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fundacíón jurídica de Gibr altar se realizó en 1591, pero su 

poblamiento real se hizo en 1592 155 . 
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Como era de notar los pobladores de Mérida se sentían con 

derecho a las tierras entre Mérida y la laguna de Maracaibo y 

en los primeros meses de 1592 se registraron muchas peticio-

nes al cabildo para establecer en la población recién fundada ; 

las actividades a desarrollar eran de tipo agropecuarias y de 

servicios portuarios 156 

Piñ a Lud e ña pretendi ó darle a la población fundada por él, 

el rango de distrito, violando las instrucciones de la Real 

Audiencia que establecía que la p o blación f undada debía d e pen-

der de la administración de Mérida no logró su propósito, a 

pesar de sus esfuerzos y argumentos . " ... porque vio en el 

tiempo que allí estuvo con el cargo de corregidor de los natu-

rales , cuánto prometia aquella tierra por su fertilidad y co-

mercio 11 157 . De hecho el cabildo merideño hizo que Piña Lude-

ña desistiera de sus objetivos y completara la fundación de la 

villa bajo su jurisdicción 158 . En un primer momento el fun -

dador de Gibraltar la llamó San Antonio de Gibraltar, el ca -

bildo de Merida en uso de sus facultades la llamó San Antonio 

de Mérida, pero el t~empo determinó que se le llamara con el 
. 

nombre que le dio Piña Ludeña : San Antonio de Gibraltar . 

Según las fuentes examinadas , la fundación de la villa de 
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San Antonio de Gibraltar se hizo en tierras de Miguel de Tre-

jo, uno de los más antiguos y primeros moradores de la zona , 

el cabildo merideño resolvió Que al establecerse los límites 
, . 

entre Mérida y la villa se respetaran las encomiendas y repar-

ticiones de vecinos merideños que alli se encontraban estable -

cidos previamente a la fundación , Piña de Ludeña pretendió 

159 
desconocer el derecho de los encomendadores 

San Antonio de Gibraltar se constiuyó , como era de espe -

rar, en un punto obligado en el tráfico fluvial-lacustre entre 

las distintas poblaciones. tanto desde el nuevo reino como 

Pamplona, como desde Mérida y Maracaibo , provincia de Vene-

zuela . En este sentido en 1592 el Regimiento de Pamplona en -

vió una comunicació n a Piña de Ludeña agradeciéndole la fun-

dac1' o· n de 'a V1' "a 160 . E' ,. b ,.' t la ~.Á • nuevo re~no ve~a con enepÁac~ o 

fundación de Gibraltar , ya que de esta manera se facilitaba el 

comercio por el río Zulia . Es conocido que la ciudad de Mara-

caibo había tenido la idea de fundar una villa en la culata 

del Lago , a pesar de que su jurisdicción no llegaba hasta esa 

zona , sin embargo en 1592 Maracaibo expresó también su bene­

plácito por la fundació n de Gibraltar 161 . 

La fundación y desarrollo de la villa de San Antonio de 

Gibraltar desencadenó una serie de puertos menores y contiguos 

a la villa , estos puertos fueron : el puerto de Carvajal , fun­

dado por el capitán García de Carvajal, vecino de Mérida 162 ; 

el puerto de San Pedro , este puerto existía antes de la funda-
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ción de Gibraltar 163, pero su desarrollo se produce una vez 

fundada Gibraltar; el puerto de Santa María, este puerto apa ­

rece por primera vez en 1678 164 . Todos estos puertos pequeños 

eran utiliza?os por los pObladores de la costa lacustre a quien 

se les facilitaba el t r áfico doméstico de mercaderías , pero' 

no hay duda de que e n definitiva, Gibraltar fue el puerto que 

concentró la actividad portuaria durante los siglos XVI Y ~II 

y en donde reposaban las Cajas Reales para el cobro de arance-

l 165 es . 

En cuanto a la población de Sabures , su existencia como 

pueblo, es antes de la llegada de los europeos a la zona de la 

culata del Lago de Maracaibo . Buena parte del territorio que 

hoy forma parte del distrito Sucre del estado Zulia , antes de 

la llegada de los europeos, estaba poblado y servía de morada 

de los indios bobures, tomoporos, moposos, quiriqueres , ale-

líes, etc . Esta población indígena había desarrollado unos 

poblados caracterizados por la construcción de sus casas en 

forma de "palafitos "; es decir, que eran fundamentalmente "pue-

blos de agua " . 

Los indios bobures -de filiación Caribe-, con la particu ­

laridad de ser pasivos 166 , se cree que la llegada de los bObu-

res a la zona de la culata del Lago de Maracaibo se produce 

por una vía fluvial desde territorio colombiano ; los bobures 

eran, quizás, la tribu más numerosa de la zona y junto con los 

quiriquires y pamenos constituían todo un sistema de vida y 
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economia lacustre . "Los bobures fueron grandes comerciantes , 

intercambiaban maíz, cacao y otros productos con las ot ra s 

tribus que vivían en las riberas del Coquivacoa y en las mon­

tañas que los españoles en el s1g lo XVI -en algunos documentos 

llaman sierra o serranía de los bobures" 167 

La población de Sabures actualmente se encuentra en el 

lugar donde los bobures tenían su pueblo de palafitos; es bue­

no señalar que los bobures estaban ubicados más hacia el Lago 

que la población actual de sabures . En los primeros años de 

la colonia la población de la culata del Lago de Maracaibo su­

frió un proceso de merma, las causas son varias, pero se cree 

que fueron las enfermedades y, por otro lado, la migración de 

la población indígena hacia las montañas 168. " . . . en el Cumbé 

pocó, además de negros cimarrones habian indios conocidos co-

mo bobures, estos indios eran muy pacificos " 169 Sobre los bo-

bures existen muchos relatos inspirados en las leyendas que 

intentan explicar la forma cómo este pueblo indígena es toma­

do por los españoles,quedando su funcionalidad institucional 

y económica regida desde Gibraltar . 

La historia de la zona del Sur del Lago de Maracaibo se 

remonta, entonces, a muy antiguos días . Así como el proceso 

formativo de su geografia está ligada a la formación del Lago 

de Marácaibo, cuya edad aproximada es de un millón de años , su 

historia e 'sta ligada a la historia de los pueblos de la culata 

del Lago , primero la población indígena y , luego, la europea 
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y la africana, siendo esta última la que dejó la impronta más 

profunda que hoy caracteriza a los pueblos que componen el Sur 

del Lago de Maracaibo , base de la etnia afrozuliana . 

Desde muy antiguos días esta zona fue poblada por las su-

• 
cesivas migraciones de los indios Caribes , quienes absorvieron 

a los primitivos habitantes de la región , pudieron establecer 

sus avanzadas y belicosas huestes , que al mezclarse con los 

habitantes que encontraron se cambiaron en pueblos sedentarios , 

cuyo resultado fue la formación de las aguerridas naciones ha-

lIadas por los españoles; ratificamos que de estas naciones 

indígenas los bobures eran los más pacíficos. los otros gru-

pos eran los buredos , quiriquires , etc . 

Las características de estos pueblos eran muy parecidas 

entre sí . Sus tradiciones y costumbres tuvieron que ver mu -

cho con el ambiente geográfico en que se desenvolviero n . Ese 

ambiente natural fue excelente base para lograr e n ellos una 

economía pescadora y cultivador a , pero también influyó en sus 

tradiciones y costumbres , su hospitalidad y, en especial , su 

amor a la libertad . Del hábitad tomaron además el principio 

religioso , consisten te en adorar la naturaleza ; en espec.ial se 

desarrolló e n ellos el culto al sol , a la luna y los diferen­

tes fenómenos na turales 170 

Por tener e1esrent05 culturales que facilitaron el contacto para 

la integración racial entre los diversos pueblos , surgió la 
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organización matrilineal, base de la organización de la fami­

lia aborigen zuliana . Politicamente se organizaron en clases, 

bajo .la dirección de caciques y con el asesoramiento de pia­

ches . Estas características de la población indigena del Sur 

del Lago de Maracaibo facilitó también el relacionamiento y 

cruce rápido con el africano que llegó a la zona . 

En el año de 1529 llegan los europeos de Ambrosio Alfin­

ger a la cost a oriental del Lago de Maracaibo , y en los pri­

meros meses del año 1530 ya habian logrado intercambiar rela­

ciones entre esta zona y Maracaibo. Este intercambio se in ­

tensificó hacia los años de 1557 y 1558 , al fundarse Trujillo 

y Mérida
171 

en consecuencia, las costas del Sur del Lago de 

Maracaibo se convirtieron en puntos de contacto e intercambio 

con Maracaibo. De esta manera , para el año de 1579· ya se tie-

ne conciencia de la importancia de esta región en el desarro-

110 futuro . " .. . hay en esta laguna un puerto que se desem-

barca para ir a Trujillo -se refiere al puerto de la Ceiba- y 

otro puerto que se llama el de Mérida y el puerto de la ciu-

172 dad de Pamplona " 

El desarrollo e importancia adquirida por Maracaibo como 

puerto de salida del Lago hacia los principales puertos del 

mundo, reforzó la importancia y desarrol lo de Gibraltar, or­

ganizada -como hemos señalado anteriormente- por tonzalo de 

Piña de Ludeña a fines de 1591; Gibraltar desde entonces se 

convirtió en la población más importante de la costa sur del 
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Lago de Maracaibo, a tal punto que, en 1598 , ya contaba con 

autoridades, varios templos y conventos y una población de 

diez mil habitantes, en su mayoría africanos y sus descendien-

t 
173 es . Con referencia a esto , se puede afirmar que alrededor 

de la historia de Gibraltar gira la historia de la zona del 

Sur del Lago de Maracaibo¡ el desenvolvimiento de toda el ~ 

estuvo irradiado desde Gibralta r y desde Sabures . tas prime -

ras y más grandes plantaciones de cacao y caña de azúcar se 

organizaron en toda esta extensión , ince n tivadas por los reli -

. . d· 174 1 . . t 
g~osos , especlalmente los pa res Jesultas , y a mas ln ensa 

práctica comercial se tuvo a través de Gibraltar con las ciu -

dades andinas así como con las poblaciones del nuevo reino de 

Granada . El predomonio de Gibraltar ayudó al desarrollo de 

otras poblaciones lacustres , que como hemos observado , se fue -

ron fundando entre mediados y finales del siglo XVIII ; entre 

estos pueb l os podemos nombrar los siguientes : Santa María , &ID 

~edro , Santa Isabel , etc . Estos pueblos fuero n fundados y de-

sarro l lados por los misioneros, especialmente f r anciscanos y 

175 dominicos 

La villa de San Antonio de Gibraltar alcanzó fama en todo 

el territorio que compo ne el occidente ve nezolano y el nuevo 

reino de Granada , así como en los mares , ya que Gibraltar era 

considerado uno de los puertos más prósperos del área Caribe . 

Conocimiento de este pueblo tuvieron también los filibusteros 

de la época ; Gibraltar soportó muchas embestidas de los pira-

tas i a pesar de que las embestidas primeras las iniciaron los 
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indígenas de la zona , a partir del año 1600; el 22 de julio 

del mismo año los indios quiriquires entraron en la población, 

la incendiaron , mataron a sus autoridades y gran número de 

pobladores . Los ataques de los indios prosiguieron hasta el 

año 1614, cuando el l Q de noviembre dieron su último asalto
176

. 

A partir de este momento muchos pobladores de Gibraltar se 

fueron retirando a otros lugares más seguros , muchos se diri­

gieron a un pequeño pueblo situado a orillas del Lago , al sur 

de Gibraltar y a unos seis kilómetros de distancia de esa vi-

llai era un pueblecito de misión, habitado por los pacificos 

indios bobures, indios además cristianos . El pueblo con el 

refuerzo de las nuevas gentes venidas de Gibraltar y de los 

esclavos traídos para las hacíendas desde Africa, fue tomando 

importancia, dando lugar a la conocida con el mismo nombre de 

los indígenas : Bobures . Para el siglo XVIII estos dos pueblos 

Gibraltar y Bobures, concentran la actividad comercial y en 

general económica y política de la zona de la cutala del Lago 

de Maracaibo , debido a los diversos productos agrícolas que 

en sus haciendas se cosechaban. La importancia llegó a tal 

grado que en 1752 se estableció el correo entre Maracaibo, Me-

rida y Santa Fe de Bogotá , tomando como punto intermedio a Gi­

braltar que, en 1691 , había sido reorganizada por Juan de Cha­

zarreta 177 

En el año de 1528 ingresan los primeros africanos a la 

zona del Sur del Lago de Maracaibo 178, los introducen los ale-

manes Welsares , utilizándolos como cargadores del equipaje y 

- ---------
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mercaderías de los expedicionarios 179 En este momento los 

negros africanos no fueron utilizados en la explotación de 

cultivos . ya que es a partir de 1598 " ... al descubrirse la 

potencialidad productiva de las tierras de San Antonio de Gi­

braltar , cuando se inició la introducción de los africanos en 

grandes cantidades , por los puertos de Maracaibo y de Altagra­

cia y con destino a Gibraltar " 180 

Maracaibo era abastecido d e esclavos africanos desde dis­

tintos centros caribenos y costeros : la Española , Veracruz , 

Cuba , Cart'agena de Indias , Cura¡;ao , Coro , Cojoro , etc . Según 

la mayoría de los autores especialistas en problemas esclavis­

tas y tráfico de esclav os africanos en hispanoamérica , están 

de acuerdo e n que la población negra african a que ingresa a la 

zona del Sur del Lago de Maracaibo , proviene de Cartagena de 

Indias y de Cura~aol81 ; se hace necesario señalar , ratificar , 

que estos esclavos africanos pasaban por el puerto de Maracai ­

b o . " En 1598 i ngresan esclavos de la contrata del portugués 

Pedro Gómez Reynel a Maracaibo, destinados a las haciendas de 

Gibraltar , no se conoce el número " 182 . Por otro lado , se pue-

de decir que es hasta la segunda mitad del siglo XIX cuando se 

deja de incorporar negros esclavos a la zona de Gibraltar y 

Bobures . 

Algunos cambios políticos y administrativos que tiene que 

ver con las poblaciones del Sur del Lago de Maracaibo , Gibral­

tar y Bobures : creación de la provincia de Mérida y La Grita -
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1622- . La Audiencia de Santa Fe t e nía como límites , a prin-

cipios del siglo XVII, desde Cartagena hasta Popayán -nor t e , 

sur- y desde el final de la jurisdicción de Mér ida. hasta la 

Buenaventura - este , oeste- , cubriendo una extensión de 300 le-

183 guas Desde sus respectivas fundaciones, Mérida y San Cris-

tóbal estaban adscritas al corregimiento de Tunja 184 En 1583 

el corregimiento estaba formado por Pamplona , Velez , Mérida y 

San Cristóbal 18\ mientras que La Grita por ser gobernación, 

pertenecía a la Audiencia de Santa Fe, conferida bajo capitu-

lación expresa de esta Audiencia . 

Correg i miento de Mérida y La Grita : como antecedente po -

demos señalar los intentos de integración de La Grita, San 

Cristóbal y Mérida que hizo el gobernador Fernando Barrantes 

Maldonado en 1593 186. Su iniciativa se basó en una clara vi-

sión geopolítica que configuraban estas poblaciones . Por una 

parte, La Grita se eregia como gobernación en medio de Mérida 

y Sa n Cristóbal , a poca distancia d e la primera y comu nicadas 

por el camino real ; por otra parte , desde Mérida a Tunja habia 

que recorrer 90 leguas y desde San Cristóbal unas 60 , distancia 

que impedía una eficaz administración . Para los efectos de pa-

cificación y conservació n de estos pueblos , se consideraba ne-

cesario incorporarlos todos a una gobernación . La pe tic ión del 

gobernador Barrantes Maldonado no fue resuelta positivamente , 

pero dejó ver la necesidad de dicha integración política-admi-

nist r ativa , ya que en lo geográfico la unicón era evidente . 
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Fue a principios del siglo XVII , cuando la Corona ordenó 

investigar sobre la conveniencia de reducir la gobernación de 

La Grita a corregimiento , motivado por la irregular adminis-

tración de Barrantes Maldonado y por lo poco rentable que es-

t b . . f· b·· 187 a a 519n1 1cando esta 90 ernaC10n El le: de mayo de 1607 , 

Juan de Borja , en respuesta a una real cédula del 3 de abril · 

de 1605 188 , comunica exhaustivamente el estado de la goberna-

ció n . El 30 de mayo de 1607 , la Audiencia expresó su determi-

nacioñ : " ... n05 resolvimos en reducir a este gobierno a co-

rregimiento , agregándole las ciudades de Merida y villa de San 

Cristóbal lugares del corregimiento de Tunja , y Gibraltar que 

está fundado en la ribera de la laguna de Maracaibo , que jun-

tos con la gobernació n de La Grita vienen a estar en una co-

189 marca y con gran comodidad de ser gobernados ... " 

Desde 1609 190 se elevaron las peticiones a la Real Audien-

eia para que este corregimiento se erigiera en gobernación . 

Las razones se fundamentaban en que co n esta categoría , el po-

der de decisión aún seguía dependiendo de Santa Fe, situación 

que se facilitaría siendo gobernación por su mayor capacidad 

autónoma . Los cabi l d os de Mérida , San Cristóba·l , La Grita , 

Barinas y Pedraza apoyaron esta vieja aspiración en sendas car­

tas expedidas e ntre 1609 y 1610 191 . 

• 
El 3 de noviembre de 1622 192 

se concede la aspiración nan-

brádose como primer gobernador y capitan general a Juan Pache-

co Maldonado . Así quedó constituida en una sola jurisdicción 
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el territorio al Sur del Lago hasta 1676 , fecha en la cual se 

incorpora la ciudad de Maracaibo . El hecho de integrarse , en 

1676, la ciudad de Maracaibo a l a provincia de Mérida y La 

Grita , respald a la tesis referente a la reestructuración polí -

tico-administrativa . Razones de tipo económico y de defensa 

militar, argumentaban la real cédula del 31 de diciembre de 

1676 , para qu~ redujése esta nueva reorganización político-ad­

ministrativa, creemos que en estos argumentos estuvo el gran 

error de la resolución . " ... atendiendo a las conveniencias de 

mejor gobierno y defensa que se seguiran a las ciudades de Ma­

racaibo y Gibraltar -incluida su área de influencia , Bobures­

de estar unidas y debajo de un mismo gobierno , justamente con 

lo que por medio se facilitará y aumentará el comercio de sus 

vecinos y crecerán los derechos reales , he resuelto que se ha­

ga la agregación de la ciudad de la NUeva Zamora de la laguna 

193 
de Maracaibo al gobierno de Mérida y La Grita . . . " 

Para es ta fecha , tanto el puerto de Gibraltar como el de 

Maracaibo, habian adquirido un gran movimiento comercial . Por 

Gibraltar , que era puerto de la provincia de Mérida y La Gri­

ta , salian y entraban las mercaderias de esta jurisdicción . 

Por la via terrestre-lacustre fue Gibraltar el puerto de 

mayor atracción para la salida de mercaderias al Lago, proce­

dentes de la ruta montañosa de Mérida , Barinas Y Pedraza . 
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El problema de la deculturación-aculturación, mestización 

y sincretismo en la zona de Gibraltar y Sobures (sobre la po­

blación negra africana y su descendencia), el problema de la 

negritud en la zona objeto de estudio . 

'En el modelo económico agrícola de plantación se produce 

el más complejo proceso de transculturación . En estas unida-

des productivas, con predominio africano , se produjo también 

el más cruento enfrentamiento entre el esclavo y ,el esclavis­

ta, además de que permitió que se mantuvieran los elementos 

culturales africanos en juego con los europeos y los indíge­

nas, produciéndose en muchos lugares, como en los pueblos del 

Sur del Lago de Maracaibo , un predominio de los elementos cul­

turales africanos, dando origen a las etnias afro -en el caso 

que nos toca- la etnia afrozuliana, representa para nosotros 

la aplicación local de la brillante frase de Mentz "Africa en 

América Latina" . 

Igualmente la plantación fue entonces , el caso más típi­

co de deculturación y aculturación sobre la población negra 

afri"cana. La aculturación la entendemos como el proceso orga-

nizado y dirigido a desarraigar de su base cultural a un grupo 

humano para facilitar la apropiación de su vida , con fines 

económicos y de dominación total, sobre todo, para utilizar al 

grupo deculturado como fuerza de trabajo barata . Todo proceso 

de deculturación conlleva y es parte de un proceso de domina -

ción colonial, neocolonial o imperialista . A este respecto la 
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deculturación puede servir u operar como un elemento o recur-

so tecnológico aplicado a la optimización de la explotación y 

de la dominación . Es bien conocido que la deculturación total 

es imposible y también que todo modelo de dominación no ~si-

ta ni le conviene hacer una deculturación total del sector do-

minado, sino sólo de aquellos valores culturales que obstacu-

lizan el proceso de dominación imperante . Aquellos valores 

culturales del sector dominado que no representen un freno , 5i-

no que por el contrario , contribuyan a reforzar el modelo de 

dominación, son estimulados por el sector dominador, de hecho 

estos valores culturales del sector dominado protegido son va-

lores aislados ~ es decir, fuera del global de la vida del hom-

bre domina do . Estos valores pasan automáticamente a formar 

parte del esquema global de la sociedad , el mecanismo caracte-

rístico a través del cual se produce la incorporación de los 

valores culturales de los dominados a la cultura dominante es 

el mestizaje . En el caso de los pueblos del Sur del Lago de 

Maracaibo este fenóme no permitió el aporte cultural africano 

a la cultura global zuliana como resultado de un proceso de 

' transculturación : deculturación-aculturación. La población 

'domin"ada se refugia e n su acervo cultural matriz como recurso 

de identidad y supervivencia cultural. Es bueno señalar aquí 

que el tratamiento que fundamentalmente recibió el africano 

fue trasladado coercitivamente a América y puesto a trabajar 

• 
dentro de un modelo de dominación co n fines fundamentalmente 

económicos 194 Estas circunstancias claves no pueden ser 01-

vidadas si se aspira analizar científicamente los aportes cul-
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turales de los africanos a la cultura global del Sur del lago 

de Maracaibo y a la existencia de una cultura deminantemente 

africana o africanizada y que nosotros entendemos como la et-

nia afrozuliana . 

En el Sur del Lago de Maracaibo, Gibraltar y Sabures, co-

mo en el resto de América , el africano fue incorporado a un 

modelo de producción -la plantación- donde él , como grupo domi-
. 

nado, estuvo no sólo marginado sino incomunicado; al respecto 

la plantación no podía funcionar como una organización social, 

aunque con el tiempo le diera origen . En este sentido, los 

propietarios de plantaciones tuvieron un interés muy definido 

al no permitir que se creara entre los africanos el sentido 

gregario , de cohesión social , que origina actitudes solidarias . 

Sin embargo , en el seno de la población africana se produjo 

una especie de deculturación-aculturación interna, es decir, 

que por las diferencias de grupos que llegaron a la zona con 

distintos niveles y características culturales , hizo necesario 

que se desarrollara un liderazgo interno en la población afri-

cana , no s610 para enfrentar el proceso de transculturación 

europea , sino para lograr la cohesión cultural que el africano 

requeria ; asi, en la zona del Sur del Lago de Maracaibo el gru-

po que liderizó dicho proceso fue el bantú , de tal suerte que 

la cultura bantú se constituyó en elemento aculturador inter­

no de la población at'ricana . Por eso decimos que la decultu-

ración-aculturación interna del grupo africano condujo a una 

cultura común que , además de frenar -en parte la deculturación 
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proveniente de la población blanca-, imparte dignidad. cohe-

sión e identidad al grupo africano . 

Los europeos estaban claros en que a mayor diversidad ét-

nica de las concentraciones africanas, mayor sería el resulta-

do de la dominación y de transculturación misma . "Las grandes 

concentraciones esc+avas jamás se integraron con africanos de 

una misma etnia : es decir , con hombres de origen común tribal 

o cultural " 195 . En el Sur del Lago de Maracaibo llegaro n o 

trajeron los mas diversos grupos de africanos , con caracterís-

ticas tan diversas que, a veces , llegaron a la hostilidad in-

terna; en algunas áreas de América esta situación condujo a la 

constitución de grupos excluyentes . pero como hemos señalado 

anteriormente , en la zona del Sur del Lago de Maracaibo , se 

desarrolló y consolidó el liderazgo de la cultura bantú, pro-

piciando la formación de una conciencia cultural africana fren-

te a la cultura europea, fomentando de esta manera la forma -

ción de un grupo homogéneo y cohesionado en rededor de la cul-

t f · 196 ura negra a r~cana . La cultura bantú sirvió para cultivar 

la unidad cultural africana, por ejemplo, en Bobures los afri-

canos de distintas etnias auspiciaron la constitución de un 

" cumbe ", donde se agruparon los africanos con un sentido uni-

tario , teniendo como patrón cultural cohesionador la cultura 

bantú, desde el punto de vista religioso , se le rindió culto 
, 

a "A jé ", divinidad de origen bantú . El cumbe permitió la su-

pervivencia , en un alto grado de pureza, de las manifestacio-

nes culturales de los africanos , incluyendo la lengua , que ad-
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quirió, sobre todo, una categoría ritual. 

Podemos afirmar que el cumbe fue el punto de partida de 

la formación de la actual etnia afrozuliana~ etnia donde los 

matices de la piel no son fuente de distinciones entre negros 

miembros de ella y mulatos o cuarterores¡ la fuerza cultural 

africana que los une está por encima de cualquier factor de 

desintegración o de ruptura de la cohesión interna que le lega ­

ron sus antepasados africanos en el cumbe . 

Los africanos traídos a América eran sumamente jóvenes , 

la idea , en cuanto al proceso de transculturación: decultura­

ción-aculturación, fue que los jóvenes eran más fáciles para 

la operación; en este sentido. la edad fue entendida como un 

factor de deculturación . Pero el fenómeno se cumplió de una 

forma distinta ; los africanos -jóvenes , niños o viejos- pro­

venían de una cultura milenaria, cimentada en las tradiciones 

orales , donde el saber -la formación integral del individuo y 

de la sociedad- prover.ía de la palabra , repetida de generación 

a generación , de boca a oído , esta forma de mantener la cultu­

ra africana era privilegio de los más viejos, especialmente de 

los ancianos, pero los jóvenes recibían la impronta cultural 

de su pueblo y la mantenían en su mente y en su recuerdo como 

una fuerte huella indeleble . Al traer ~xclusivamente jóvenes 

se creía que se estaba ímportando los menos cultos , en el sen­

tido de acumulación del saber, de tradición recepcionada ¡ es 

verdad que los ancianos sabios jamás llegaron a América , pero 



184 

los j6venes y adultos que llegaron , inclusive niños, tenían en 

su existencia la cultura oral y tradicional del Africa, sus 

aportes fueron muchos y al contrario de ser presa fácil para 

borrarle los elementos de su cultura ancestral, se constituye­

ron por más largo tiempo que los viejos , en defensores y man­

tenedores de su acervD cultural africano originario ; de hecho 

aceptaron algunos de los patrones impuestos por los dueños de 

las plantaciones , se puede decir que todo africano esclavo al 

cumplir los 40 años había vivido más tiempo en América que en 

Africa , pero su existencia había estado más relacionada con 

la cultura africana que con la cultura blanca impuesta . Por 

lo tanto, la plantación no pudo romper la continuidad de las 

tradiciones africanas, es por ello que hoy contamos con pobla­

ción en el Sur del Lago de Maracaibo, cuya base cultural es 

africana : la etnia afrozuliana . 

Los africanos trasladados coercitivamente a las zonas de 

plantación y minería de América , provenia n de distintas etnias 

africanas , ejemplo de ello son los distintos grupos que llega­

ron al Sur del Lagó de Maracaibo ¡ estos grupos o etnias de 

africanos se vestían , se alimentaban y habitaban en Africa de 

acuerdo a su mundo económico y cultural, de tal manera que ca­

da etnia había creado un sistema de símbolos que constituían 

elementos fundamentales de su cultura; para estos africanos 

vestir , comer , construir en una forma u otra su vivienda lle­

vaba implícito valores jerárquicos , morales y religiosos que 

si bien la plantación creó un ambiente también coercitivo para 
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el libre funcionamiento de este mundo cultural , es bueno se~a­

lar nuevamente que este mundo subyacía en el africano y que 

una vez roto el sistema carcelario de la plantación el negro 

africano y sus descendientes desarrollaron una forma de vida 

profundamente africanizada , en armonía con aquellos elementos 

europeos e indígenas que tuvo que asumir y pasaron a formar 

parte de su acervo cu:tural de base africana . 

El hecho concreto es que e n los pueblos del Sur del Lago 

de Maracaibo a la población africana de las plantaciones no 

se les borró todo el ritual en las comidas y sabores africanos , 

mucho del arte culinario africano pasa a la zona -este aspecto 

de la cultura africana e n la zona del Sur del Lago de Maracai­

ba lo estudiaremos más adelante -o 

Por otro lado la deculturación provocada por la planta­

ción, no acabó con la tradición artesanal del vestido y el 

adorno africano , es verdad que el mestizaje y el sincretismo 

fntrodujeron algún elemento que pudo diferenciarlos del tipico 

africano, pero la forma de dichos elementos culturales es bá­

sicamente africano . 

Todos los esfuerzos real i zados para liquidar el ancestro 

cultural y la vida de relacionamiento entre los africnos , de 

tal manera que se procujera una división entre ellos, fueron 

en vano , ya que a la larga se produjo siempre la normal acción 

solidaria y gregaria que surge entre seres obligados a convi-
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vir en una estructura carcelaria como era la plantación y que 

les hacía sentir e n común la explotación a la que estaban 50-

t . d 197 me 1 os . El africano impedido para comunicarse plena y li -

bremente e n la plantación , logró entre ellos la llamada "coru-

198 nicación horizon tal, subterránea" En el Sur del Lago de 

Maracaibo : Gibraltar y Sabures, la población africana logró de-

sarrollar un sistema de comunicación y transmisión de informa-

ción secretas , algunos consideran que en el ritual de San Be -

nito algunos de los cánticos ejecutados constituían formas se-

cretas de comunicación , estas formas secretas de comunicación 

e información reforzaron la supervivencia del acervo cultural 

africano y creó una moral de clandestinaje y , como era de es -

perar , se constituyó en elemento cohesionador y fortalizador 

de buena parte de el sincretismo de ciertas formas religiosas 

de origen africano y que son fundamentales en la formación de 

la etnia afrozuliana . En el caso concreto de los pueblos del 

Sur del Lago de Maracaibo -Gibraltar y Bobures- es muy proba-

ble que la creación y desarrollo de una comunicación viceral 

esté el punto clave de la fuerza socio-cultural de los bantú, 

quienes tomaron el liderazgo de los grupos africanos de la zo-

na, propiciando un proceso de deculturación-aculturación inter-

na de los africanos, teniendo de esta manera , una población 

negra cohesionada en rededor de la cultura africana ; de hecho, 

como en todo proceso de deculturación-aculturación , el cual se 

cumplió internamente en la población africana , permitió el man-

tenimiento e incorporación a la síntesis cultural negra ele-

mentos de los otros grupos que llegaron a la zona del Sur del 
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Lago de Maracaibo , repetimos , en esta síntesis el liderazgo 

cultural lo llevaron los bantú . El grupo bantú desarrolló tam-

bién el permanente deseo del africano de regresar a s u Madre 

Patria Negra ; "no podemos morir en esta tierra , nuestra morada 

199 de siempre es Africa " 

Por razones de tipo geográfico y de tipo demográfico , el 

negro africano era mayoría , el esclavo del Sur del Lago de 

Maracaibo tuvo una comunicación en masa entre ellos y también 

con el incipiente campesinado de la zona, sobre este campesi-

nado el africano desarrolló un sutil proceso de aculturaci6n 

con base a su cultura ancestral afri c ana, esto determinó que 

los grupos campesinos y obreros del campo de la zona , se re -

crearán bajo esquemas sjmbólicos y códigos de comportamientos 

culturales heredados de Africa 200 . En el plano cultural los 

grupos de campesinos y obreros del campo de la zo n a del Sur 

del Lago de Maracaibc se vieron, al igual que el africano , 

profundamente afectados por formas de discriminación, prejui-

cios y descalificación social y que fueron sistemáticamente 

aislados o marginados , propiciando en ellos la necesidad de 

cohesión social y cultural , encontrando una respuesta entre 

los africanos y sus descendientes directos . " . .. las formas 

culturales por t adas , creadas o recreadas por estas masas , es-

tán en estrecha relación con su situación concreta de caren -

cias , marginación social , explotación económica y rechazo cul-

tural " 201 . En este sentido la cultura africana en el Sur del 

Lago de Maracaibo perdura y es utilizada por la población ma -
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yoritaria independientemente del grado de p i gmentación de la 

piel . "Es bueno señalar -esto nos lo ha d a do nuestra relación 

cotidiana con los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo- que 

los elementos de la cultura afrozuliana, conservados y recrea-

dos celosamente como módulos de cohesión , han pasado a la cul-

tura popular zuliana y se mantienen porque mantiene n -valga la 

redundancia - la razón histórica y cultural que los originara ; 

ejemplo : algunas manifestaciones musicales y danzarias vincu-
, 

ladas originariamente a la religión católica, van siendo enten-

didas como formas simbólicas de las religiones africanas, de 

igual forma el chimbángueles, ritual bantú , ha retomado su ra-

zón de ser trascendente africana . 

El fenómeno racial americano por excelencia es el mes ti-

zaje -es importante y necesario que en cualquier estudio sobre 

mestizaje, bien en América , en Venezuela o en cualquier región 

de ésta , se tenga prese n te que este fenóme no hay que conside -

rarlo en un sentido global ; es decir , tomar e n consideración 

los valores culturales del indigena y del africano en los mis~ 

mas términos que se valoran los europeos y , además , no caer en 

valorar al mestizaje por el mestizaje mismo- por añadidura , el 

fenómeno cultural distintivo de los pueblos americanos en ge-

neral y , en particular , de los pueblos afroamericanos, es el 

sincretismo o fusión de sus formas de vida adoptando en nues-

tro pueblo un patrón original. Estas dos vertientes , la bio-

lógica y la cultural , constituyen dos expresiones de un mismo 

proceso histórico-cultural : el encuentro y amalgama de etnias 
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y matrices diferentes en un mismo espacio y el de la confluen­

cia y s ·imbiósis de las culturas de aquéllas en forma e in te-

graciones regionales . Es bueno destacar que este proceso de 

mestizaje-sincretismo se desarrolló sobre la base de las ma­

trices culturales de las etnias concurrentes -indígenas , euro­

pea y africana- y no sobre la eliminación de las mismas, en el 

mestizaje se continúan los e lementos culturales de cada etnia , 

de hecho con la preponderancia de una de las matrices . prepon ­

derancia que se establece a partir de mecanismos de dominación 

económica, política, social y cultural; pero la preponderancia 

puede establecerse a partir de factores demográficos , es dec i r , 

del dominio poblacional de una de las etnias y , por supuesto, 

de la fuerza de su cultura base, este es el caso de la prepon­

derancia de los elementos culturales del Sur del Lago de Ma-

racaibo . Con referencia a esto la mestización-sincretización 

en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo ha tenido por 03-

racteristica fundamental el predominio -dentro del intercam­

bio- de la etnia africana , de hecho en el proceso entran las 

tres grandes matrices étnico-culturales de la humanidad : mon-

goloide, caucasoide y negroide . Este in tercambio ha sido efec-

tuado por muchos individuos representativos de las tres etnias 

troncales, por lo que la miscegenación realizada en nuestros 

pueb l os presenta un grado de intensidad jamás alcanzado en otra 

parte del mundo . Intensidad que se mide en el propio proceso 

histórico-cultural . "Los pueblos de America Latina tienen en 

e l mestizaje lo que p robablemente habrá de ser los grupos hu­

manos en el futuro, cada vez más mestizados y aculturados y, 
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En América hispán i ca al r e unir blancos, negros e indios 

en las grandes plantaciones -en Sur del Lago de Maracaibo la 

proporción de negros fue muy alta y la de indios muy baja- de 

productos tropicales o en las minas. cuya finalidad era sur­

tir a los mercados europeos y producir ganancias. las naciones 

colonizadoras plasmaron pueblos profundamente diferenciados 

entre si . y sobre todo de las etnias dominadas : indígena y 

africana. 

Aunados en" las mismas comunidsges, estos contingentes bá­

sicos, aunque ejercían papeles soc iales distintos, acabaron 

mezclándose en mayor o menor proporción . As í, al lado del blan-

ca, que ejercía la jefatura del modelo colonial , del negro es­

clavo, del indio casi esclavo , fue surgiendo una población mes­

tizada en la que se fundían aquellas matrices en las más varia-

das proporciones . En el caso de los pueblos del Sur del Lago 

de Maracaibo la proporción, repetimos, de los elementos cul ­

turales africanos fue mayor ; trataremos de presentar de una 

manera muy general el papel de la matriz african'a en el proce-

so de mestización-sincretismo . 

El flujo de negros africanos en Venezuela se hizo, al 

igual que en el resto del continente , en función de su mejor 

adaptabilidad a los tipos de explotación económica que se pro­

ponían los europeos e n sistemas de plantación , pero en cada 
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caso el pluralismo sexual , sobre todo por parte de los españo -

les, constituiría un factor altamente dinámico en el proceso de 

miscegenación . La intervención del africano en el proceso de 

mestización-sincretismo se produjo masivamen t e en el área del 

Zulia , ya que como señalaramos , e l indio en esta zona era una 

minoría. 

En cuanto a los tipos derivados de la mezcla , en el caso 

del Sur del Lago de Maracaibo , se manifestó , pues , un proceso 

de sustitución d e las etnias indígenas por los negros africa -

nos y , por esta misma razón, se alteró muy pronto también el 

carácter que adoptarían las síntesis culturales posteriores ; 

donde el elemento africano negro es muy fuerte y sus perviven-

cías muy diversas y marcadas . "En las regiones tropicales y 

en las costas , sobre todo en el Atlán tico y en las Antillas , 

la miscegenación se produjo en mayores ca n tidades entre ibe -

ros y negroides , tanto porque en estas regio nes las densida -

des demográficas indígenas eran inferiores a las que se regis -

traban en las áreas de -al ta cultura , como porque el carácter 

de la explotación económica europea hacia más frecuente el in-

t b " d l bl"' la blanca " 203 ercam 10 e a po aC10n negra con 

De acuerdo con la incidencia relativa de los factores de 

cada etnia , resulta claro que el mestizaje-sincretismo presen-

ta 1"0 que podemos denominar modos . variantes o predominios ge-

néticos . según sean los aportes efectuados en el mismo por las 

diferentes matrices étnicas en cada región . El modo africano 
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negro predomina en algunas r egiones de Venezuela , nosotros te­

nemos en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo la etnia 

afrozuliana como muestra de este predominio del modo negro 

africano . 

En . la variante que concierne a la matriz africana . es me­

nos significativa la presencia y la proporción de sus contin­

gentes integrados en cada población afro que las diferencias 

culturales de l os diversos grupos de africanos traídos a la 

zona, puesto que la deculturación-aculturación provocada por 

la dominación no produjo la eliminación total de los rasgos 

culturales africanos , logrando estos rasgos culturales pasar 

a formar parte mayoritariamente de la cultura etnia afrozuliB­

na y parcialmente de la cultura zuliana global . Es bueno se­

ñalar de nuevo que estos rasgos se mantuvieron de una manera 

semi-secreta , sobre todo lo que se refiere a los ritos , cul-

tos y tradiciones orales . En este sentido , en el terreno re-

ligios o son señalables sus aportes y estos , estando impregna­

dos de un profundo sincretismo , son conjuntame n te expresión, 

por un lado , de la protesta del africano cont ra la dominación , 

y por el otro , el permanente afán del africano por rescatar y 

mantener sus valores culturales ancestrales . 

La destribilización del africano y su obligado traslado 

a América, constituyó sin duda , el más portentoso movimiento 

de población y el más dra mático proceso de deculturación-acul-

turaci6n de la historia humana . En los ingenios azucareros 
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de Sabures , por ejemplo, duraba como máximo cinco años; en es-

te periodo no obstante , el amo se resarcia sobradamente de su 

valor que equivalía al de media tonelada de azúcar , cosa que 

el esclavo generaba en mucho menos de un año 204. 

Uno de los efectos cruciales de la traslación de africa -

nos y de su incorporación a los pueblos americanos en calidad 

de esclavos fue el surqimiento de una estratificación étnica 

con sus corolarios . previsibles de tensiones y conflictos basa-

dos en la discriminación; pero por sobre la diferencia que 

existia entre amos y esclavos , se superponía la fundada entre 

hombres libres y esclavos, esta diferencia también se ~lia 
. . 

a nivel de amos y esclavos , ya que a nivel de mestizos y Ae-

gros; es decir , entre la cultura mestiza y la cultura puramen-

te negra, no se dieron -queremos señalar que esto fue en los 

pueblos del Sur del Lago de Maracaibo , ya que en otras partes 

de Venezuela y de América si se dieron grandes rivalidades en-

tre mestizos y negros - grandes rivalidades . Ya dijimos que el 

africano logró captar la vinculación cultural del mestizo cam-

pesino y obrero sobre la base de la cultura africana . 

En las tradiciones de muchos pueblos del Zulia , inclusive 

de los goajiros y paraujancs, se asocia al color negro de sus 

habitantes a las nociones de fuerza cultural y religiosa y es-

to explica y justifica el carácter popular y de masa que han 

a dquirido las manifestaciones culturales de la etnia afrozulia­

na 205 
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Es necesario aclarar que el africano es incorporado al 

proceso· de mestizac ión-sincretismo como esclavo y dominado, y 

emerge a la libertad como su parte más pobre y más ignorante , 

según el decir de la concepción blanca de la sociedad y del 

hombre , esto hace que el africano y sus descendientes se ubi­

quen comúnmente en los estratos más marginados desde el punto 

de vista económico, politico, social y cultural . La supresión 

de esta discriminación y preconceptos existentes en la mayoría 

de los pueblos de América Latina, no es sólo problema para los 

negros y mulatos , implica uno de los desafíos fundamentales 

para nuestros pueblos , ya que únicamente por medio de la inte­

gración y a c eptac i ón de todas sus matrices y por la franca 

aceptación también y defensa de nuestra propia imagen mestiza­

da y sincretizada , satisfaceremos las condiciones mínimas ne­

cesarias para el logro de nuestra autonomía como pueblo y de 

nuestra autenticidad como cultura. 

De esta manera el papel del negro africano y sus descen ­

dientes más próximos , en el proceso de mestización y sincre­

tismo, fue determinante para la conformación de la síntesis 

histórico-cultural de los pueblos del Zulia , fundamentalmente 

en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, donde por vía de 

la fuerza de su cultura incorporaron elementos de su matriz al 

proceso dando lugar a la formación de la etnia afrozuliana . 
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Algunos autores y pensadores han definido la negritud co­

mo un movimiento ideológico que ha dado expresión en la lite­

ratura y en el dominio de las artes y en el desarrollo de las 

ciencias humanas, especialmente en la etnología y en la his­

toria. La negritud ha estado siempre dirigida contra la domi­

nación , primero colon~al y ahora contra las formas marginales 

de la población negra de origen africano . La negritud tuvo 

como arma milagrosa el hecho de que el negro africano y sus 

descendientes habían recuperado su orgullo de raza ; sin embar­

go, la negritud no era más que una etapa superable , en este 

sentido, la negritud lleva en si su propia destrucción, es un 

paso y no un fin, un medio y no una meta ~ pero hay autores 

que creen, entre estos nos contamos, que la negritud más allá 

de una ideología es un valor permanente que en el africano y 

sus descendientes en America nunca ha perdido su razón de ser, 

en el caso concreto de los pueblos del Sur del Lago de Mara­

caibo , básicamente en Gibraltar y Sabures, la persistencia de 

valores culturales africanos · entre los culturales populares 

no es exclusiva de los negros, sus obras expresan toda la gra­

cia y sabiduría del Africa negra, son obras impregnadas, de la 

mística negra ; por su espíritu y su estilo estas obras escri­

tas o recitadas en español, pertenecen en realidad a las tradi­

ciones orales de los africanos y no a la cultura occidental . 

El alma negra pertenece a todos los tiempos y no puede ser su-
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persda , como han pretendido algunos autores . Ocurre lo mismo 

con el alma de las etnias indígenas , "incapace s de asimilarnos 

al español plenamente, de dejar eliminar en beneficio de la 

hipertrofiada civilización occidental las dimensiones origi -

na l es de nuestro genio , intentaremos forjar con este genio unos 

medios de expresión adaptados a su vocación e n el siglo XX" 206 . 

Los e u Itor es del Sur del Lago de Maraca ibo c oinciden tam-

bié n en que l a cultura afrozuliana ha de tener una participa-

ción en la cultura global del zuliano , pero consideramos que 

esa participación ha de tener un papel más preciso e importan-

te que el de aportar a la cultura global la única virtud de 

la originalidad . La cultura africana y la cultura afrozulia-

na , precisamente por ser diferente a la cultura global y n o 

solamente una parte de la cultura , deberán ser un factor de 

equilibrio y de identidad regional y moral . Para la filoso-

fía af r ozulian a 19 importante sigue siendo la significación 

que el creador confiere al objeto y este último sólo t iene 

207 sentido en la me dida en que el hombre se lo concede . Para 

los cultores afrozulianos a la cultura global le hace falta 

una concepción más espiritualista que funcionen como una espe-

cie de a n tídoto contra el materialismo . " Sólo el negro está 

en condiciones de enseñar a nuestro pueblo , as e sinado por el 

maqui n ismo" 208 

Los cultores afrozulianos deberán aportar a la cultura 

zuliana , nivelada y deshuman izada por la civilización mecáni-
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ca, la emoción negra , mensaje cuyo interés habrá de sobrevivir 

a la situación histórica que ha producido el renacimiento de 

la filosofía negra . En este sentido la negritud en el afro-

zuliano actúa como un valor cultural y filosófico que dirige 

la vida moral, histórica y humana del negro en la sociedad de 

hoy; es una especie de querer volver a Africa y reivindicar lo 

negro. más como aporte cultural que como ideología y protesta . 

La sensibilidad artística y poética del afrozuliano some­

tido históricamente a la opresión etnocultural , lo lleva a la 

búsqueda de su identidad, así como a la formación de sus orí-

genes y de su cultura . Demasiado tiempo lo negro resultó feo 

que los mismos negros se habían blanquizado , siendo su conduc ­

ta durante mucho tiem~o , en buena parte, moldeada por los cá­

nones de la cultura global zuliana . 

Los cultores populares , guardianes de las tradiciones 

orales , afincaro n su fe cultural en los chimbángueles , cuyos 

toques inspiraron los cantos del Ajé, de la santeria y de otras 

formas de expresión religiosa afrozuliana . 

En el Sur del Lago de Maracaibo encontramos los primeros 

cantos populares , exaltando "lo negro" , la belleza de la mula ­

ta Telemina , así como los santos negros . Se produce la exalta­

ción de los valores negros y africanos, la cual abarca un am­

plio campo : desde las tradiciones orales más puras , pasando 

por la música de origen africana hasta la comida que trajeron 
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sus ancestros negros; desde el punto de vista científico , se 

inician " los estudios que reivindican los valores culturales 

africanos mediante la investigación etnológica como la que llri­

cia Juan de Dios Martinez . investigación inspirada por los 

trabajos de Fernando Ortlz y por la escuela de antropología 

cultural o por la escuela de Marcu5 Garvey que valoriza la 

africanización con el tema "black is beautiful" . reivindican - o 

do la estética negra que fue siempre denigrada y menosprecia­

da 209 . Juan de Dios Martinez llega hasta la critica del dis-

curso y de la lengua impuesta que le suscita rabia e impoten­

cia al "encerrar con palabras de Espaf'ia este corazón que vie­

ne de Africa " 210 . 

La reivindicación de lo negro, propuesto por la etnia 

afrozuliana, va más allá de lo emotivo , arriba a la búsqueda 

de lo más profundo de la expresión cultural regional, lo evi­

dencian las obras de los cultores populares que plasman en sus 

cantos y leyendas las costumbres y la vida del hombre del Sur 

del Lago de Maracaibo, testimoniando que la cultura afrozulia­

na no es· tan solo una característica de raza , sino una viven­

cia histórica existencial que impregna el ambiente social, sen­

sibilitando a todo auténtico hombre zuliano , cualquiera que 

sea su color . El cultor popular afrozuliano marcha hacia el 

rescate de unas expresiones culturales en las cuales el ne­

gro es la figura principal ; se expresan los elementos de la 

cultura negra , ·ya que ellos consideran que la cultura afrozu­

liana es imposible concebirla si se excluye al negro como par-
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te integrante de ésta. Por ello evocan lo africano a través 

de sus bailes , sus dioses y santos , sus ritos y sus tradicio ­

nes. 

En el afrozuliano la negritud es una corriente de reivin­

dicación histórica que acompaña un proyecto de liberación in­

tegral . 

• 
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LA CULTURA AFRQZULIANA DE LOS PUEBLOS DEL 

SUR DEL LAGO DE MARACAIBO , GIBRALTAR - BOBURES 

A. Los usos y costumbres de origen africano en l o s pueblos 

del Sur del Lago de Maracaibo : Gibraltar y Bobures . Co nside -

raciones de carácter general . 

B . Organización familiar -base propedéutica-O en los pueblos • 
del Sur del Lago de Maracaibo: Gibraltar y Bobures . Su base 

indígena-africana . 

C . El carácter comu~al d e la etnia afrozuliana. 

D. El relato y su profunda base oral y africana, importancia 

de esta práctica . Alg~nos mitos y leyendas de origen africano 

en los pueblos del Sur del Lago de Ma racaibo : Gibraltar y Bobures . 

E . La música afrozuliana : factor de identidad y cohesión cul-

tural-regional . San Beni t o y los chimbángueles : síntesis de 

cultura popular de la etnia afrozuliana . 

F . Los chimbángueles y San Benito sínt esis de la cultura po -

pular afrozuliana . 

" Quien dice trad i ción en historia africana dice tradición 

oral y ningún intento de penetrar la historia y el alma de 

201 
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los pueblos africanos podrá ser válido si aquélla no se apoya 

en esa herencia de conocimientos de todo o r den , pacientemen te 

tra nsmitidos d e boca a oído y de maestro a discípulo , a través 

de los tiempos . Esa herencia no se ha perdido aún y reposa en 

la memo r ia de la última generación de los grandes depositarios , 

de la que se puede decir que ellos son la memoria viviente de 

Afríea " 211 . 

Las nacion es llamadas modernas , han pensad o durante mucho 

tiempo, que lo escr ito prima sobre lo hablado y donde el libro 

o lo escrito es el principal vehículo del patrimonio cultural, 

h~stórico y científico y que, por lo tanto , los pueblos agra ­

fos eran pueblos sin cultura , sin historia -hitoriografía- y 

sin conocimiento científico . 

El pasado es siempre un dilema para todo investigador y 

al respecto e l problema radica en el hecho de otorgarle a ~. 

tradiciones orales la misma confianza que a las escritas, pa-

ra testimonia r cosas de ese pasado . Nosotros consideramos que 

este problema de la con fiabilidad de lo oral frente a lo es­

crito , no es el problema capital , ya ambos testimonios provie­

nen del hombre y su valor depende del valor que ese hombre ten-

9a y le dé al testimonio escrito u oral . En este sentido de-

bemos recordar que la oralidad siempre precede a lo escrito . 

" Los primeros archivos o bibliotecas fueron los cerebros de los 

hombres ,, 2l2 . Todo producto intelectual humano pasa por la e ta­

pa de la oralidad , del diálogo que el hombre establece consigo 
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mismo. A todo proceso de redacción, el hombre somete el rela-

to a un proceso de recordar los hecho s tal como le han sido 

contados y si los ha vivido, se los cuenta a sí mismo . Noso -

tras dudamos que pueda ser más fiel un testimonio escrito que 

aquel que se ha transmitido oralmente de una generación a otra . 

sobre todo si la sociedad en referencia tiene entre sus tradi­

ciones las de carácter oral . 

El valor de la oralidad , entonces , va a depender del vín­

culo que exista entre el hombre y la sociedad y la palabra, es 

decir , lo cuestionable está en el propio valor del hombre que 

testimonia, el valor de la cadena de transmisión a la que él 

se vincula, la fidelidad de la memoria individual ' y colectiva, 

y el propio precio atribuido a la verdad en una sociedad de ter" 

minada. En las sociedades donde lo escrito no existe o donde 

entre sus tradi"ciones básicas están las tradiciones orales, co­

mo es el caso de los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo , 

concretamente Gibraltar y Bobures, el hombre está ligado a su 

palabra y por consiguiente la función de la memoria es funda­

mental y una de las más desarrolladas , sino que ese vínculo 

entre el hombre y la palabra es el más fuerte 2l3 . En estas so­

ciedades el hombre está no sólo ligado a la palabra, sino que 

su existencia histór~co-cultural está comprometida por ella. 

El hombre es su palabra y su palabra representa el valor de lo 

que ese hombre es . Por lo tanto , la sociedad tiene en la pa-

labra el más fuerte elemento de cohesión . La palabra viene a 

ser una especie de calibrador de la permanencia de la sociedad 
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misma , y la medida de su moralidad y de su espiri t ualidad, ya 

que se considera que la palabra tiene un cprácte r sagrado uni-

do a su origen divino y a las fuerzas ocultas depositadas en 

ella . "Agen te mágico por excelencia y gran portador y vector 

d 1 f - . 1 b' d'" 214 e as uerzas eter~cas, no se a usa a SlO pru enCla En 

este sentido son muchos los factores que concurren para pre-

servar la fidelidad de las tradiciones orales y su transmisión . 

En las sociedades de o con tradiciones orales , la orali~ 

dad es el conocimient,o total y verdadero , las tradiciones ora-

les no se limitan a cuentos y leyendas o, incluso, a relatos 

míticos o históricos , la tradición oral -ya lo hemos apuntado-

es la gran escuela de la vida, que contiene todos los aspec -

tas i ella puede parecer un caos a aquel que no penetra su se-

creta y desconcertar al " espíritu cartesiano", habituado a 

dividir todo en categorías bien definidas; en las tradicion e s 

orales no existen tantas divisio nes , lo material y lo espiri-

tual están profundamente asociados , asociación que intenta es-

tar en concordancia con la existencia total del individuo que 

la practica y la entiende , para desarrollarla en fu nción de 

sus necesidades histórico - culturales . Por eso es que las tra-

diciones orales son todo a la vez : cienc·ia , recreación I reli-

gión, historia ; pero como es natural, toda tradición oral tien-

de haFia la unidad , hacia la totalidad que abarca al hombre y 

a la sociedad . Las tradiciones orales no son pues , materia 

abstracta que se pueda aislar de la vida del hombre y del pue-

blo que la contiene y practica , implica la vida cotidiana , la 
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cultura, la v1sión del mundo , la conciencia de que se está pre­

sente ,en ese mundo . 

Los usos y costumbres de origen africano en los pueblos 

de Gibraltar y Sabures : con.sideraciones de carácter general. 

La existencia del africano y de sus descend ientes en Amé ­

rica ha estado , está y pensamos que estará s i empre , impregna ­

do de un nacionalismo qu~ nun ca se separa del apego a las Cos-

tumbres ancestrales de su pueblo . En esta parte de nuestro 

trabajo presentamos algunas de esas costumbres que siempre ca­

racterizan al descendiente del africano en América en general 

y , en particular , en Venezuela y , especialmente en las locali -

dades de Gibraltar y Sabures : "Al pueblo afrozuliano , -des-

heredado- para perpetuar la comunión con los espíritus ances­

trales a través de la lucha por la libertad cultural de nues ­

tra etnia , con la inquebrantable certeza de que todos se uni-

ran , ya estén muertos , vivos o por nacer , para la reconstruc ­

ción de los santuarios destiuidos ,, 21S . 

En el deseo rehabilitador y el esfuerzo para explicar las 

costumbres ancestrales africanas , empre nd ido por los cultOres 

populares negros , existen dos puntos sobre los que han insis-

tido especialmente . El primero , denuncia la falsedad de que 

las creencias afrozulianas queden reducidas a la adoración de 

fetiches . Por el contrario, los cultores afrozulianos afirman 

que las creencias re l igiosas de sus pueblos se basan en la exis-
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te nc ia de un Dios creador , previo a la imposición del Dios 

creador cristiano . Y es este fenómeno el que permite con re­

lativa facilidad , la coexistencia del Dios cristiano y del Dios 

ancestral en los "Ct..IrTbe", cofradías , etc . De hecho es esta una de 

las explicaciones para la existencia , en la actualidad, de San 

Benito y Ajé: para los cultores afrozulianos San Benito es el 

mismo Ajé . 

En segu ndo l ugar , se postula que la organización política 

de sus ancestros africanos era tan democrática como las insti­

tuciones parlamentarias europeas , es bueno senalar que el caso 

de Venezuela y de hecho en las poblaciones de Gibraltar y 80-

bures , la organización del esclavo era, desde cualquier punto 

de vista , más democrática que el sistema monárquico español 

vigente durante toda la colonización . 

Desde el comienzo de la trata de negros -1518-, los euro­

peos tratantes vieron dioses por todas partes entre los " sal­

vajes " , y pensaron que la revelación estaba reservada para un 

pequeño número de personas "civilizadas". De esta manera, con-

tribuyeron a dar durante todo el periodo colonial la visión 

que ellos sacaron de las religiones negras ; es decir, la de un 

politeismo grosero , basado en la magia y en la brujeria . 

Consideramos que el problema planteado alrededor de las 

religiones africanas -y de esta manera lo consideran tanto los 

cultores populares como los estudiosos- de caracter nominal ; 
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en el caso por ej e mplo , d e los yorubas, "olorum" significa el 

señor del cielo . Le consideran como creador del cielo y de la 

tierra , pero situado en un lugar tan elevado que no puede ocu-

parse directamente de los hombres y de sus asu n tos, por lo que 

se ven obligados a admitir la existencia de numerosos "orichas" . 

Creen en el otro mundo de donde se deriva el culto de los muer­

tos y su fe en un juic i o fina1 216 . Un cultor afrozuliano nos 

manifestó : 'creemos en un Dios único. Ajé , creador de todas las 

cosas ,,217 . Este cultor popular sostiene que en su pueblo, Gi-

braltar , se hace una distinción fundamental entre el culto nm-

dido a este Dios y el culto rendido a los antepasados . El Dios 

es considerado como un ser supremo, gran arquitecto del uni-

verso, creador y dueño de todas las cosas ; pero es casi al mar-

gen de lo que se conoce habitualmente como mundo invisible, 

donde se sitúa en un plano totalmente diferente al de los espí-

. t 218 
r~ us • e infinitamente más elevado. De esta manera , consi -

dera el cultor popular del Sur del Lago de Maracaibo , pertene-

cien te a la etnia afrozuliana hoy y a Africa -Madre negra- , por 

sus antepasados , que es el lugar donde se sitúa Dios. El cul-

to que ellos le rinden a sus antepasados tiene su sentido en 

la medida en que sus espíritus sirven de intermediarios entre 

Dios y los hombres . "Esto explica por qué algunos creen que 

los pertenecientes a la etnia afrozuliana no creemos en un Dios 

supremo y no nos preocupamos de él " 219 . 

Nuestras investigaciones en las poblaciones de Gibraltar 

y Sobures , nos demuestran que los pobladores de esta zona han 
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creído siempre en un Dios creador de todas las cosas , tanto 

por la ·influencia cristiana, tanto má s por lo que tienen de 

herencia africana en este p a rticular . Son muchos los etnólo-

gas que afirman : " los africanos han creído siempre en un Dios 

creador de todas las cosas " 220 . 

Igualmente numerosos estudios, tales como el de Mbonu Oji-

ke , indican q ue no hay una tribu en Africa Occidental que no 

invoque a Dios , y senalan que los diversos nombres con que de-

signan a Dios están emparentados entre sí , y derivan de una 

raíz común , lo que demuestra que tanto el concepto como el ncm-

bre se remontan a un pasado lejano , an t erior a la influencia 

. t' . l" . 221 
cr~5 l.ana o 15 am1ca . A este particular hay que considerar 

que la definición que San Juan Evangelista daba de Dios se 

acerca a la concepción que los afrozulianos tienen de Ajé , "ser 

supremo" . De esta manera las creencias animistas y la reli-

gión cristiana se acercan de una manera notable , incluso cuan-

do del esp í ritu d el mal se trata . De igual forma cuando se 

refire a la e x istencia del alma , en su perennida d ; es decir , 

en su inmortalidad y supervivencia . Con respecto a lo ante-

rior , es bueno señalar que al no haber conocido la escritura 

los antepasados de estos pueblos y no haber podido dejar docu-

mentas escritos , nos resulta imposible , a más de anticientífi -

ca, comprobar que sus creencias en la existencia y superviven-

cia del alma eran originales , o si Se debian a la influencia 

de religiones monoteístas de impo rtación extrajera , como e l 

. . . 1 222 
cr~st1an1smo o el 1s am . Se puede señalar también la creen-
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eia en la existencia de un más allá, en una ciudad de los muer-

tos donde los difuntos rinden cuentas a sus antepasados de sus 

actos en este mundo . 

En esta investigación hemos encon"trado el siguiente fenó-

meno: entre los Fans , una de las tribus que fue saqueada por 

la trata de esclavos y de cuyos miembros fueron empadronados 

en la región de Gibraltar y Bobures en buen número , encontra-

mas que la concepción de Mahou (Ser supremo) fue ortodoxa; es 

decir , monoteis~a , ocurriendo que en la personificación de las 

fuerzas de la naturaleza se creó una tremenda confusión entre 

el Dios supremo y sus manifestacione s . En la etnia afrozulia-

na, de marcada influencia Fans , esta evolución no suprimió la 

existencia del Ser supremo y su creencia en un alma inmaterial 

e inmortal . Estas creencias las trae el Fans de su pueblo y 

con anterioridad a la influencia cristiana de antes y durante 

la colonización . Por otro lado , los Akan , grupo que también 

aparece en los empadronamientos de esclavos correspondiente a 

la zona de Gibraltar y Bobures, definían a Odomankoma , su 

Ser supremo, como aquél que existe de forma ininterrumpida, 

infinita y exclusivamente el que contiene lo múltiple; es de-

cir, el ente sin principio ni fin , eterno, infinito y univer-

1223 sa . 

Como colorario a todo lo anteiror y en sintonia con los 

cultores populares y con los estudiosos de la cultura, pode-

mas señalar lo siguiente : el Espíritu Santo es un sistema que 
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está transmutado en todo el mundo. Con otras palabras, el es-

piritu divino está en todas partes. Ello no quiere decir que 

afirmemos que existe una rigurosa ana~ogía entre las antolo-

9ia5 africanas y crist~anas , ni que reconozcamos una verdade -

ra coherencia en la metafísica afrozuliana , de cuyos relatos 

orales no podemos -por los momentos- desarrollar toda una et\ 

nía . Es n ecesario que el dato oral adquiera la suficiente je-

rarquia para que sea irreputable y sea reconocido por la cien-

cía como parte del proceso de producción de conocimiento . El 

presente trabajo pretende ayudar a tal objetivo . 

Cualquiera fuera el agrupamiento del africano esclavo 

cumbe , cofradías , e tc., la organización interna de estas ins-

tituciones demuestra la existencia de una organización demo-

crática del poder político e n las sociedades africanas . Antes 

de la llegada de los europeos , los Abakúas, de determinante 

influencia en la etnia afrozuliana , tenían un régimen democrá­

tico , aunque en un principio tuvieran un régimen monárquico224 

En las formas de agrupamiento que el régimen colonial le per-

mitieron a los esclavos , estos mantenían un sistema tan pro fu-

samente democrático , a pesar de las diferencias grupales, que 

nadie sentía su libertad oprimida, aclaramos que esta realidad 

se verificaba en el curnbe, la cofradía , los batuques , etc. El 

nombramiento de jefes de origen africano en estas institucio-

• 
nes, significó una arbitrariedad y un retroceso . Esta tesis 

la encontramos en muchos relatos donde se sostiene que el afri-

cano y sus descendientes en América antes de caer bajo el domi-
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nio europeo practicaban una libertad plena . Para el africano 

y sus descendientes la libertad era sinónimo de democracia y 

viceversa . 

¿A qué se debe esta insistencia de los cultores afrozu­

lianos y de algunos es:udiosos sociales , entre los que nos con­

tamos, por afirmar que existe una creencia en los descendien­

tes africanos , es deci~ , la etnia afrozuliana , en un Ser supre­

mo y el respeto a la democracia? Las razones parecen eviden-

tes . Consideran que ambos rasgos han sido y siguen siendo con-

siderados como los criterios esenciales que las élit nacionales, 

burguesa y cristiana, se atribuyen para explicar su existencia 

civilizada, mientras que se afinca en el fetichismo y el despo­

teismo de algunos jefes negros para señalar de salvajes a las 

comunidades afrovenezolanas de hoy, descendientes directos de 

toda una cultura de origen africano . 

El mundo de la magia y la medicina en la etnia afrozulia­

na, pueblos de Gibraltar y Bobures . El derecho consuetudina­

rio, la familia. 

El fetichismo y la brujeria que se le achaca a la etnia 

afrozuliana plantearian problema no sólo religioso , sino tam­

bién médico y siquiátrico que ha llamado la atención de muchos 

estudiosos de las etnias afrovenezolanas en general y , en par-

ticular nuestro caso, de la etnia afrozuliana. Todos e stamos 

casi unánimemente de acuerdo en la eficacia de los "prepara-



212 

dos " a base de plantas que utilizan los curanderos de los po­

blados de Gibraltar y Bobures, así como de otros pueblos . Dis­

tingamos a estos curanderos de los brujos, que ponen sus pode-

res al servicio del mal . Existe una permanente polémica en el 

sentido de que es necesario saber si se trata de dos profesio­

nes distintas o si el mismo individuo puede ejercer tanto la 

una como la otra . 

La importancia que debe atribuirse a los conoclmientos 

farmacéuticos de los curanderos afrozulianos pueQe tener su 

base en el hecho de que el curandero puede poseer extensos co~ 

nacimientos , frutos de sus dilatadas observaciones y de las de 

sus antecesores africanos . Bn este sentido creemos que la ne-

cesidad de crear un grupo de investigadores que estudien los 

secretos de la farmaco?ea tradicional afrozuliana . Los inves -

tigadores deben pertenecer a la etnia afrozuliana, ya que los 

investigadores no pertenecientes a la etnia encuentran rechazo 

y chocan, frecuentemente , con la desconfianza de los curan6e -

ros afrozulianos . " Por propia experiencia sabemos que~ en mu-

chos casos , los brujos han sido perseguidos y encarcelados por 

el mero hecho de ej ercer su arte" 225 . 

Es casi aceptado por todos, incluso por la ciencia, las 

virtudes de las plantas medicinales, el problema se complica 

cua ndo se aborda el asunto referente a las llamadas prácticas 

mágicas. 
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En cuanto a los encantamientos de amor , por su experiencia 

personal un cultor popular nos afirma que las prácticas mágicas 

son una manera de transmitir el pensamiento por med io de la te-

lepa tia . En efecto , parece ser que el brujo o el poseedor 

del encantamiento l lega , concentrándose , a penetrar en la men-

te de la persona con la que desea establecer contacto . Un es -

tudio serio y científico de estos fenómenos probaría , posible-

mente, que se trata de algo que podriamos situar mucho más cer-
. 

ca del ocultismo que de la superstición. ' Está claro que es -

ta terapéutica pretence, ante todo, influenciar sicológicamen-

te al enfermo , actuando a la vez, sobre su conciencia y sobre 

su subconsciente . La creencia en una fuerza mágica ayuda a 

reaccionar al enfermo convenciéndole de que goza de perfecta 

salud . Yo afirmaría que esta forma de tratamiento mágico pue-

de compararse con lo que en otras partes se llama "curación 'por 

el espíritu " 226 La costumbre . de origen africano , de curar 

con plantas y con poderes mágicos , defendida por la etnia afro-

zuliana , ha sido - y esto lo afirman los propios curanderos-

muy mal entendida por aquellos que no pertenecen a su conglome-

rada , y sólo ven en esas artes medicinales de los curanderos 

los elementos mágicos que lo rodean . 

Muchos afirman que estas prácticas medicinales represen-

tan la presencia del diablo en la cultura afrozuliana . 

El arte de las prácticas medicinales de los curanderos afro-

zulianos puede tener su explicación en el descifrar de algunas 
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hipótesis que lo rodean . 

En prime r lugar, la del hipnot i smo; en segundo lugar , la 

de autosugestión y, en tercer lugar , la de intervención divi ­

na . 

Es necesario haber profundizado el mundo africano y el de 

sus descendientes en América para poder lograr una explicación 

más o menos racional sobre las premisas que intentan explicar 

el arte de las prácticas medicinales de los curanderos afrozu-

lianos . En primer lugar, no puede haber hipnotismo en un acto 

en el cual el enfermo tiene que participar en la práctica cu ­

rativa, esta participación se verifica en el hecho de que el 

enfermo "in tegra plenamente su fuerza espiritual al espíritu 

de un antepasado muerto, de quien se tiene fe que goza de la 

gracia del Ser supremo" 27:7 . El acto volutivo de la práctica 

curativa está en el planteamiento anterior , nunca en la mera 

falacia de creer que se está curado cuando en realidad no se 

está. La i ntervención divina se produce n? de una manera di-

recta , porque el "Ser supremo" no se ocupa de las cosas huma -

nas directamente, para ello posee o toma los espíritus de los 

ancestros africanos que han ganado la gracia del Dios . Este 

misterio tiene sus analogías en el mundo cristiano occidental , 

lo que para el cristiano representan los santos , es para el 

africano y sus desce ndientes en América , lo que los Lucumi ~-

man " orishas" . 
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En la actualidad está llamando poderosamente la atención 

de estudiosos en ciencias sociales, lo referente a algunas 

p r ácticas terapéuticas de la etnia afrozuliana . Un ej emplo de 

ello es el interés que ha despertado la práctica curativa median-

te la "lectura de las harinas " del enfermo. Para algunos inte-

lectuales ciertas prácticas curativas de estos pueblos pueden 

ser consideradas como una verdadera religión . 

Para otros autores , tales como Domingo Colmenares , la dan ­

za y la poseción entre los africanos y sus descendien tes en 

América, pueblos colonizados, son fenómenos "evasivos " ¡ el co­

lonizado , al verse oprimido y frustrado , agota en una "orgía 

muscular " su agresividac contenida mientras que los desdobla ­

mientos de personalidad le permiten , como compensación , olvi-

dar por momentos su condición miserab le A este respecto, 

es digno señalar, que el mundo danzario del pueblo afrozuliano 

es , en todo sentido de la palabra, una portentosa carga filo ­

sófica y sicológica, amén de su carga literaria y musical . 

En este esfuerzo rehabilitador del espiritu y de la rea ­

lidad africana en la etnia afrozuliana , en particular y e n la 

comunidad zuliana , en general; el cultor ·popular y quienes nos· 

hemos dedicado al estudio cientifico del problema que atañe a 

las costumbres , usos y formas de vida de Africa en nuestros 

pueblos , hemos tocado otros temas como es el de la comida , el 

de la familia , el de la música y el del culto a San Benito . 
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En cuanto al problema de la comida de origen africano en 

el pueblo afrozuliano , puede decirse que ha sido sólo recién-

temen te cuando este tema ha adquirido la importancia que con-

duce a considerar este aspecto de l a cul t ura afrozuliana como 

fundamental a la hora de estable cer la presencia de la cultura 

africana en nuestra realidad . 

Otra costumbre de neto origen africano en la etnia afro-

zuliana la constituye la cortesía y la hospitalidad tradicio-

nal de los pueblos de Gibraltar y Bobures , al igual que del 

resto de la comunidad zuliana . Es costumbre entre los pueblos 

del Sur del Lago de Maracaibo , y como costumbre ancestralobli-

gada - que ningún visitante (admitido como amigo) con el que 

se mantengan relaciones amistosa pueda marcharse sin haber si -

do obsequiado con " bes i tos de coco , guarapo de panela, corosos, 

etc. El miembro de la etnia que no actúa de esta manera con 

el visitante , adquiere la reputación de "agrrao o pichirre" y 

es despreciado y apartado de la comunidad, sobre todo , cuando 

se realizan las fiestas de San Benito . 

El matriarcado, típico de la cultura africana , lo encon-

tramos presente en la etnia afrozuliana . "Tenía cua tro años 

cuando mi abuela materna empezó a contarme mitos, leyendas y 

cómo se habían enraizado las costumbres y tradiciones que los 
, 
africanos trajeron de las diferentes aldeas . .. 

mi mamá se va a residenciar en Maracaibo,,228 . 

en 1949 

Esto hace que el 

poblador de color de los poblados del Sur del Lago de Maracai-
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bo, desarrollara una sociedad mátriarcal y con un profundo sen-

t i do territorial , el terruño es la principal rigueza para es-

tos pueblos donde se aprecia un colectivismo social y cultural 

que ha tenido como coloraria la pasividad , la falta de un indi -

vidualismo , lo que hizo que la miseria material o moral fuese 

desconocida hasta nuestros días , pues , aunque había y hay gen -

tes pobres , nadie se siente solo ni angustiado . En el aspecto 

moral e x iste un ideal de paz, de justicia y bondad y un opti-

mismo que elimina toda noción de culpabilidad o de pecado ori-

gina1 en los ámbitos religiosos y metafísicos, esta es la ra-

zón por lo que se establece una relación en el mismo plano en-

tre los festejantes chimbangueleros y el Santo negro ; es tam-

bién la razón por la cual prefieren el cuento , la fábula y el 

mito . Es bueno señalar que mayoritariamente la sociedad vene-

zolana ·es patriarcal , el carácter de esta forma . de organización 

familiar y ciudadana , ha desarrollado el estilo del patriotis-

mo que se practica en Venezuela , individualista, cargado de una 

notable soledad moral y material, con una angust.ia pasmosa y 

donde todo gira en rededor del yo paterno . El patriarcado es 

pues , t i pie o y sus efectos sico-sociales se manifiestan , 

además, en aspectos filosóficos que intentan explicar la ex-

presión de tragedia que permane n temente caracteriza al venezo-

lana . Esta cotidianidad del venezolano ha servido para creer 

que la tesis de Morgán y recogida por Engels , según la cual 
, 

el patriarcad o constituye una meta y una organización más evo-

lucionada que el matriarcado , carece -para nosotros- de vera-

cidad . Es necesario destacar , que en nuestro caso , el mestiza-
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je se encargó de mezclar lo uno y lo otro de cada organización 

familiar y ciudadana, de esta forma matriarcado y patriarcado 

están presente en la dinámica y dialéctica socio-cultural del 

pueblo de Venezuela . 

Por otro lado, el alcance cultural de la etnia afrozulia­

na esboza una filosofia del derecho consuetudinario africano , 

s u brayando especialmente su oposición con los fundamentos al 

derecho escrito impuesto durante la colonia . No queremos 

señalar con lo anterior, que la etnia afrozuliana desconozca 

el orden jurídico institucional vigente en Venezuela ; el uso 

de un derecho basado en el derecho consuetudinario africano de 

sus ancestros se reduce a una práctica exclusivamente de orden 

cultural y reducido al orden estrictamente familiar . En 

bien conocido que el espíritu de la legislación nacional es 

fundamentalmente laico, mientras que las instituciones políti ­

cas de los ancestros africanos de la etnia afrozuliana están 

impregnadas de misticismo religioso; las familias son asocia­

ciones rituales (en nuestro caso alrededor de San Benito), de 

donde se deducen importantes consecuencias para la concepción 

del derecho de propiedad de las tierras L a ·s tierras perte-

necen a las familias y son inalienables De la misma mane-

ra, el matrimonio, según la costumbre afrozuliana , tomada de 

sus antepasados africanos , no es sólo un acto consensual entre 

dos individuos , sino el ingreso de una nueva persona en la co­

lectividad familiar, todavía hoy esta es una arraigada costum-

bre en los pobl.adores de Gibraltar y Bobures . Estas prácticas 
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institucionales le han dado a la etnia afrozuliana una nota­

ble coherencia . 

La idea del terruño en la base cultural de la etnia afro­

zuliana - pueblos de Gibraltar y Sabures. 

Cuentos, mitos, leyendas y proverbios han sido siempre y 

en todas partes una fuente de inspiración literaria. Para los 

afrozulianos ha sido esto particularmente cierto, pues gran 

número de escritores y euItores zulianos han bebido en ellos. 

La pasión por la riqueza de la cultura popular afrozulia­

na se manifiesta en los trabajos que sobre este tema se están 

realizando en las distintas ins t ituciones que de una u otra 

manera se dedican al estudio de la realidad histórica de la 

región zuliana. Entre estas instituciones destacan sobrernane-

ra la Universidad del Zulia. 

Si se quiere analizar este apego a las riquezas del ~te­

rruño" conviene -sin duda- recordar algo tan evidente como que 

esta fuente de inspiración es, en la etnia afrozuliana, una 

tradición puramente oral y que tiene sus bases en sus ances-

tras africanos . Los investigadores y escritores zulianos, al 

transcribir los cuentos y leyendas que narran los viejos cul­

tares, nos encontramos en una situación mucho mas parecida a 

la de Pisistrato, mandando poner por escrito los cantos de la 

Iliada y de la Odisea, que a la de La Fontaine inspirándose 
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en el Román de Renart . Nuestra labor consiste , preferentemen-

te , en fijar por escrito una práctica popular exclusivamente 

oral , es decir , en salvarlo del olvido en que pudiera caer 

cuando las sociedades que lo practican, abiertas a las influen­

cias culturales de la clase dominante , pierdan sus bases tra -

dicionales . Es bueno señalar que la etnia afrozuliana aunque 

comparte la cultura dominante , es muy resiste n te a su asimila-

ción total . Al no poder hacerlo con el acento y modismos ori-

ginales, lo hacemos sin duda en el castellano académico , pues , 

en esencia , de lo que se trata es de salvar la herencia cultu-

ral o Este es exactamente el objetivo de nuestro trabajo y de 

muchos escritores zulianos regionalistas, tales como Juan de 

Dios Martínez S . , quie n asegura , al comienzo de su escrito 

consagrado al estudio de los "Mitos y leyendas de origen afri­

cano presentes en el Sur del Lago de Maracaibo", qu e se tra-

ta de una verdadera necesidad . Pero como no existe pueblo al-

guno en el que no se den estas mismas preocupaciones, lo que 

interesa es analizar ante todo, las razones de este renacimien­

to h istórico y científ~co . Al volverse hacia la tradición cul­

tural-histórica ancestral, los zulianos le hemos reconocido un 

v alor y hemos querido asignarle un papel que sobrepasa amplia­

mente la mera curiosidad por ·las reliquias del pasado. Cuando 

se proclama, como se está haciendo , la riqueza espiritual y mo­

ral , el valor dialéctico y el interés his t órico de los cuentos 

y leyendas , los cultores populares responden a sus detractores, 

en especial a los que consideran que , al no provenir de docu­

mentos escritos sino del relato oral , carecen de valor histó-
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ricos y cultural. " Cuando viene un visitante , su actitud es 

múltiple: a veces, es un hombre lleno de prej uicios; ha leído 

y oído hablar mucho de los chimbángueles, comida en coco y 

otras costumbres de los miembros de la etnia afrozuliana, con-

templa con un sentimiento de piedad a estas gentes folklóri~i 

luego prosigue su camino y dice : los negros son como niños gran-

des . Otras veces le gustaría comprender y observar co n aten-

ción , le cuenten algunas leyendas. pero su mentalidad resulta 

impotente para comprender la riqueza y complejidad del alma 

ancestral de estos pueblos; y también él , al ver que son exal-

tados el engaño y la astucia, pronuncia un juicio prematuro : 

los negros son falsos y mentirosos,, 229 Para el cultor popular 

afrozuliano , los cuentos y leyendas narrados por sus viejos, 

representan lo que los libros para el resto de la población: 

" ... esos cuentos y leyendas son nuestros museos, nuestros mo-

numen tos , las placas de nuestras calles y, en definitiva, nues-

tros únicos libros " 2 30. Esta es la razón por lo que el relato 

oral ocupe un lugar tan importante en la vida cotidiana del ne­

gro afrozuliano , para conocer su historia regional , como parte 

de una historia nacional, es necesario historiar esa fuente 

oral que representan dichos relatos. 

La historia tradicional , un tanto apresurada a la hora de 

historiar lo que se denomina historia nacional, ha ignorado los 

hechos que contienen los relatos orales de los pueblos afrove-

nezolanos, no ha sabido ver más que el aspecto sórdido de los 

usos y costumbres de estos pueblos ; como no tienen libros ni 
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mo severa por los culter e s a~rezu idn' ~ . ¡··"IOiCi 0" orrjl es 

Jna c'p~cia viva y pr~ctica que na~~ .. ,.~ id .. jnos, 

:- "': ]os aT1 -

cestros aír_~a~oF O\le llpga ro~ ~urante el rlgimen colonial . 

Es, sobre todo , une ..:: ienc ie esenc ie lmen 1 e ~.:nm~cs "'na, en el sen-

tido de que está ha3ad a en ]05 usos ...,s.- 1':.' ··.es de l c..J!Topes i -

no, del terruno ancestral . Por le emés , igual que un A2 ui1a 

sube hacia el sol apoyándose ex . n los "'-t\'¡n·.ientos 

de sus alas; la ciencia del relato oLal pueae sal ir ó( !~ vu] -

garidad cotidiana, sirviéndose del simple bjleterismo humano 

para elevarse a ,lturas vert iginosas . 

cuede destacarse el ingenjo y el peder explosivo , a menu-

do pintoresco, de 105 p r cve rbios negros de los que muchos se 

asombran; y este asombro se debe a dos motivos : el olvido y la 

ignorancia . Olvido , porque no se suele recordar que los p-c-

verbios del zuliano se utilizaban ya -en la mayaria de los ca-

sos- de s de los tiempos más remotos. Ignorancia , porque se des-

conoce que la sabiduríc. d e la ...., naciones no ~~ellen fronteras ni 

en el espacio ni en el tiempo, y que se la encuentra -siempre 

igual- entre pueblos más distanciados geográfica, cultural y 

racialme nte. Los proverbios del zuljano y de la etnia afro-

zuliana son comparables a los de cualquier pueblo del mundo . 

Debemos senalar que la estructura proverbial del zuliano pre-

senta una influencia como el resto del país y de América his-

pánica, de proverbios españoles . 
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Los proverbios son un exponente del pensamiento filüsófi-

ca y religioso de los negros afrozulianos, el Ajé, quien deri-

va del "Ser supremo". fuerza de las fuerzas y generador de ener-

gia cósmica que forma el terruño del afrozuliano, terruño que 

no es otra cosa que su universo ancestral . Esta filosofía pue-

de, y de hecho ha sido, comparada con los sistemas marxistas, 

bergsoniano, nietzcheano y existencialista , no sin antes rorn-

per una lanza contra las teorías sobre la me n talidad prelógi-

ca de Levy-Bruhl . La " ley de co n tl-adicción " del marxismo, se-

gün la cual "existe en todas las cosas un cierto elemento que 

sirve de oposición entre lo que muere y lo que nace , se encon -

traria ya en el refrán bobureño : " las palmeras jóvenes crecen 

sobre las palmeras viejas ,, 232 . Igualmente el proverbio "todo 

hombre debe vivir de su trabajo" significaría el rechazo y la 

condena del modelo capitalista del campo desarrollado en las 

poblaciones del Sur del Lago de Maracaibo¡ y el principio de 

interacción que implica para Sarte "el gesto de un ser compro-

mete al univer ';; o del que forma parte ", tendría su paralelo en 

233 "Songa diwo di louse bo namasongo " que significa : " un dien -

t ,. d t ' 1 d t d " 2 34 e poar~ o corrompe ooa a en aura , 

Los cultures afrozulianos destacan también el alcance mo-

ral de sus cuentos , leyendas, mitos y proverbios . Son " una 

lección de prudencia, generosidad, paciencia y sabidur í a, in -

dispensables para el buen gobierno de los hombres y la estabi -

l · d d d 1 . , d" 235 1 a e a comun1oa . La moralidad de la liebre es muy 

superior a su homóloga europea , la zorra de las fábulas de 
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Amba~ son astutas y malisiosas , pero si el in5-

trumento es el miSlI:l, los resultados son diferentes . La 20-

rra es egoísta . Utiliza la astucia en su provecho para ~gar 

sus bajos instintos . La 1 bre, por el cont r ario, emplea la 

astucia para efender 103 trechas de los dem¿s, infligiendo 

castigos a los malos y mentirosos. 

Este tipo de cultura popular como la afrozuliana, ha ser­

vido para condens~ r la sabidurío y la moral de los pueb l os con 

profunda base cult1 al africana y de una cotidia na tradición oral . 

Pero no es solamente '!n esto donde se limita su papel didácti­

co; en efecto para nos tras, por medio de la leyenda, el cuen­

to, el mito . etc . , son como los ancianos y cultores afrozulia­

nos, co' siguen transmitir a los jóvenes y niños de su etnia, 

en forma fácil de recordar, la cosmogonia, la hist:oria del pue­

blo, las leyes sociales, el origen de los diversos productos , 

las creencias religiosas, la estructura familiar, la vida eco­

nómica , las relaciones con los otros pueblos , la historia de 

los héroes lege ndarios y la evol;.;.:;i':';-; de S-.J etn i a ; es decir, 

la fundación de los poblados, los lazos religiosas y, sobre to-

do , el culto de la amistad llevada a sus extremos . Al escuchar 

a sus cultores viejos en un pueblo joven afrozuliano , recibirá 

un curso completo de enseñanza . 

De esta manera la cultura oral afrozuliana nos muestra lo 

que tiene de más importante : su aspecto educativo y funcional . 

Resulta interesante señalar, por otra parte , que la tradición 
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pohibía escuchar los cuentos de los viejos antes de anochecer, 

para no impedir el trabajo de la jornada . 

Pero a este " funcionalismo en circuito cerrado " que se de­

sarrolló en el interior de la antigua unidad comunal, los in­

vestigadores y eultares zulianos, intentamos añadir otro que 

responda a las exigencias culturales de los pueblos negros del 

Zulia. 

La producción de libros que contengan los relatos orales 

de la etnia afrozuliana, así como la imperiosa necesidad de mu­

seos, no debe hacerse solamente para salvar las reliquias del 

pasado . La selección y el cuidado que se pondrá en la exposi­

ción de los valores afrozu ~ ianos, serán pa ra los zulianos en 

general, un ejemplo del interés que se le concede a las diver-

sas actividades locales y a sus tradiciones. Es bueno desta -

car que los propios zulianos tienen -a menudo- un lamentable 

desconocimiento del genio y la riqueza de su pueblo y , sobre 

todo, de sus etnias afrozulianas y goajira-paraujana , el cono­

cimiento de sus riquezas, por medio de libros o expuestas en 

las salas de un museo público, serán no sólo auténticas reve­

laciones, sino también la mejor y más oportuna invitación para 

que conozcan y respeten su pais, su historia y sus v,a lores . Al 

salvar sus tradiciones culturales del olvido los zulianos po­

dríamos realizar la " toma de conciencia" de nuestra identidad 

cultural contra el pr~ncipio de asimilación a la llamada cul­

tura dominan te : "a los habi tan tes de Gibral tar y Bobures. al 
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caer la noche, les gusta reunirse en torno a los ancianos que 

cuentan rermosas historias que a veces no acaban nunca y tiener 

23;;, 
que continuarse 'tedas las noches a la luz de la luna " . Por 

boca de uno de los euItares y "cuenteros" más queridos de 80-

bures, "Pía Pulgar ", r ~cibimos la invitación, 1(: que hacemos 

extensiva al lector , a sentarse entre ellos y escuchar, bajo 

un cielo azul tachonado de estrellas, sus cuentos y leyendas, 

donde lo maravilloso sobrepasa a la realidad. Sólo nos piden 

una cosa : que queramos compartir con ellos su alegre candor e 

inocencia . 

Por lo demás , este interés por la cultura afrozuliana, tan 

manifiesta por los intelectuales y euItares populares zulianos 

no tiene sólo por objeto la toma de conciencia de un pat r imo-

nio cultural que enorgullece a todos, sino demostrar también, 

que la cultura que defienden, defendemos, es semejante a la de 

los demás pueblos . La investigación de la etnia afrozuliana 

presenta dos aspectos~ uno, referido al afrozuliano en parti-

cular y , el otro , al hombre en general. Lo que será también 

una prueba de que la universalidad del hombre está por enc i ma 

de las diferencias raciales. Pía Pulgar nos preguntó , en una 

de tantas entrevistas que le hicimos : "¿son distintos los sue-

ños de los demás hombres al de los africanos y al de nosotros 
-7 

sus descendientes?,,2~ La respuesta del viejo Pía nos la dio 

otro bobureño , Juan de Dios Martinez : "el parecido entre nues-

tros cuentos y los de otros pueblos es tal que resulta absurdo 

hacer una separación entre alma negra y alma blanca . Todas la:: 
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almas tienen aspiraciones semejantes" . 

El relato afrozuliano y su marcado regionalismo. 

La vena regionalista de los euItares populares afrozulia -

nos no se limita a los cuentos sacados directamente de la ail-

tura africana de sus pueblos ancestrales africanos . Muchos 

cuentos , leyendas y mitos afrozulianos han extraído los temas 

de su propio territorio . 

Efectivamente, los eultares populares afrozulianos consi-

guen con sus relatos y cuentos despojar las fórmulas y trucos 

de los curiosos de sus pretendidos misterios . Cuando Pía Pul-

gar relataba escenas que se refieren de cerca o de lejos a ~ 

supersticiones ancestrales africanas, como los sortilegios ri-

tuales de su padre en el "ingenio", o el culto de la serpiente 

238 en casa de sus padres • lo hacia con naturalidad, en un tono 

de ingenuo realismo . Después de haber narrado varias anecdo -

tas relativas al don de premonición de su madre, dijo : "me he 

limitado a contar lo que he visto con mis propios ojos; no ema­

diré nada más" 239 . 

La imagen que se saca de estos relatos de Pía Pulgar, lle-

nos de ternura y amor filial -"pienso que eran como los acon-

tecimientos fabulosos de un pasado lejano, y sin embargo, es 

un pasado muy cercano, de ayer mismo ; pero el mundo evolucio-

na y avanza y el mio, quizás más rápidamente que ningún otro . 
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y aunque parece que seguimos siendo como éramos , en realidad 

ya no somos lo que fuimos. pues tampoco éramos nosotros mis -

mos en el momento que tales prodigios se realizaron ante nues-

. ,,24 O d d t l· ., d . tras oJos - on e se retra a una co ect~v~aa campes~na cu-

ya mentalidad no tiene nada de extraño o de primitivo, es la 

de que el afrozuliano y su pueblo son un hombre y una socie -

dad como todas las demás. 

Después nos contó el viejo Pía, el interminable viaje por 

el monte misterio en compañía de un viejo mendigo, y en el que 

Pía -en su juventud- pierde toda noción del tiempo en la büs-

queda de un lugar que desconoce : paráfrasis, sin duda, delrit-

mo y la geografía de un pueblo sin relojes ni mapas . 

Pía, veía en estos r elatos una lección de humildad dada 

por gentes de su pueblo Bobures a un visitante blanco . Citó , 

destacándole el pasaje en que Domingo -joven merideño- se asoor 

bró de que el viejo Pi a pulgar no haya podido encontrarle nin-

gún empleo que pudiera desempeñar, afirmando que un puesto de 

simple "timbalero" o chimbanguelero le hubiese bastado : "no es 

tan simple ese empleo -le hubo de responder Pía- pues los ~ 

bangueleros son familiares y entre noso tros el cargo es here-

ditario ; verdaderamente, aunque hubiéses tocado el tambor, no 

hubiése servido de nada, porque tus golpes no tendrían el me-

nor sentido . Eso hay que saber hacerlo . .. ¡ pero tú eres un han­

bre blanco ! ,,241 . 
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Pía nos contó un relato que, según él , ocurrió en un "in-

genio " 
242 dirigido por su padre cuando él asistía a la fabri-

cae ión de la "panela ", operación que era acompañada de sorti-

legios rituales : "rp'C' puse a pensar que mi padre podía haber 

confiado a cualquiera de sus ayudantes este trabajo. puesto que 

habían asistido cien veces a estos mismos preparativos y no ca-

recían de expe r iencia . Pero ya lo he dicho: ¡mi padre movía 

los labios al tiempo ~ue trabajaba! Las palabras que n o oia -

mos, las palabras secretas, los sortilegios que dirigía a quie-

nes no debíamos ni podíamos ver u oír , eran lo esencial. El 

conjuro a los genios ¿el fuego , del viento y de la caña de azú-

car , y el exorcismo de los malos espíritus , eran la ciencia de 

mi padre. 

243 
zarlo" 

Sólo él lo sabia, y por ello, sólo él podía reali-

Para nosotros el sortilegio ritual es la e xpresión de una 

fe religiosa en la omnipotencia de la palabra . Según Juan de 

Dios Martínez , la etnia afrozuliana con la ayuda de la palabra , 

"real iza un encantamiento " fabricando un tambor de un "to-

le te" d e m a d e r a . El trabajo manual, aunque importan te , es 

sólo secundario, la palabra es el factor decisivo , la fórmula 

mágica transmutadora que convierte una cosa en otra , precisa-

mente en lo que debía convertirse. En esos sortilegios, en 

esas palabras , se puede apreciar el criterio que tiene el cul -

• 
tor popular afrozuliano del arte : el objeto del arte no existe 

en sí , su único valor consiste en el que le da el artista, por 

oposición a lo que el arte representa para el resto de la po-
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blación, para el artista af r ozuliano la obra de arte se hace, 

no pensando en el espectador, sino que lo único que cuenta es 

la intención del creador . El objeto de arte afrozuliano no es 

nunca un "k' t ,,244 
~n u • un a cosa en si; todo su significado resi -

de en la acción creadora; y esta acción es, precisamente, la 

fuerza modal " kuntu,,245 . 

El análisis de la etnia afrozuliana y su cultura de pro-

funda inspiración regionalista, colecciones de proverbios, 

cuentos , leyendas y mitos rurales , nos lleva a conclusiones 

que nos conducen al deseo que tenemos los zulianos de rehabi-

litar los valores ancestrales africanos, que no deben perder-

se so pe n a de convertir al afrozuliano actual en un ser desper-

sonalizado y a los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo en unos 

pueblos s in cultura propia . 

El otro aspecto de la peregrinación a los orígenes de la 

cultura afrozuliana, es una nueva valoración de su base oral 

como elemento fundamental en la revaloración de la historia 

regional del Zulia y de su base africa n a . En una sociedad sin 

literatura escrita , base ancestral de la etnia afrozuliana, y 

por consiguiente el tesoro de su cultura , está en el relato 

oral que ha recibido el depósito de lo que otros pueblos con -

fían a los libros ; es decir, toda una tradición exuberante, 

compuesta de historias, religión , fábulas, consejos morales, 

sátira y observación sicológica . Vasto conjunto cuya transmi-

sió n secular asegura para el Zulia la permanencia de su indes-
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tructible soli dez regional dentro de una poderosa originali­

dad cultural que las aportaciones extrañas pueden, a veces, 

ocultar pero no destruir . 

Desde el siglo XV, durante siglos la historia de los ne­

gros les ha sido brutalmente arrebatada en beneficio de otros , 

sus amos . .. , deseamos estudiar nuestra historia y corregir la 

que ha sido elaborada sin nosotros y contra nosotros. 

Organización familiar en los pueblos del Sur del Lago de 

Maracaibo : Gibraltar y Sabures . Su base africana . Su Arte . 

Los africanos que llegan a la zona del Sur del Lago de 

Maracaibo, bien a finales del siglo XVI y durante todo el tiem­

po de la trata, vivieron - desde el punto de vista social- un 

proceso de transición, proceso que va desde la sociedad tri ­

bal africana hacia una sociedad de tipo clasista, o, por lo 

me nos , hacia una sociedad dividida en grupos más o menos defi­

nidos por las fuerzas productivas y por las relaciones de pro-

ducción. Los africanos provenían de una sociedad en la que no 

existía ni propiedad privada típica ni verdadera forma de pro­

piedad comunitaria típica ; encontramos -más bien - una escala 

de matrices : vieja propiedad comunal, sementeras de jefes y 

otras dignidades trabajadas por servidores , parcelas semi-in­

dividuales , cuyo modo de apropiación aún no hemos determinado . 

Sus unidades de pobla~iento eran variadas casas para albergar 

clanes enteros, casas reales, casas pequeñas para los pequeños 
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grupos de labradores individuales . Hemos podido localizar un 

importante tráfico de mercaderías, aspecto significativo del 

avanzado desenvolvimiento de las fuerzas productivas de los afri­

canos que llegaron a la zona del Sur del Lago de Maracaibo ; 

avanzado en comparación con soc i edades bárbaras o neolíticas 

clásicas . Empero , ese mismo nivel cultural es bajo , compara -

do con el que tuvieron en el momento de iniciar su incorpora-

ció n forzosa en la sociedad esclavista colonial . De ahí que 

aventuráremos la hipótesis de que el papel que eventualmente 

podría jugar el modelo colonial esclavista habría de ser deci-

sivo para el desarrollo social de la etnia afrozuliana . Desde 

este punto de vista la sociedad zuliana aparecería como el po­

sible modelo de sociedad para los grupos hispánicos . En el 

caso de la e t nia afrozuliana, la fuerza de su base cultural 

africana, hace posible que los elementos aparezcan con mucha 

fuerza en la síntesis cultural que hoy representa . 

El análisis de las estructuras de la famil i a afrozuliana 

y las relaciones de parentesco , corrobora aún más la tesis de 

que los africanos que llegaron a la zona vivían los comienzos 

de una etapa de transición : n i tan atrás ni tan adelante , como 

se ha creído . 

• 
Una de las instituciones básicas de u na sociedad de base 

africana es la familia . Para Makoro Manifk , es t udioso de las 

sociedades afro en Arrérica , la familia se "constituye como un 

firme círculo de parientes consanguíneos por la línea femeni-
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na o ma terna" 246 . Makoro anota, igualmente, que esta línea fe-

menina es la que se utiliza para el establecimiento de la fi-

liación entre los pueblos descendientes de africanos, porque 

puede saberse con certeza quién ha sido la madre, pero no quién 

ha sido el padre . 

La filiación consanguínea es entre los afrozulianos, la 

materna. La familia afrozuliana prohibía con la amenaza de 

sanciones morales -muy duras- cualquier contacto sexual entre 

su !'; componentes. En la actualidad la etnia afrozuliana man-

tiene un gran respeto por los parientes consanguíneos, sobre 

todo, cuando de relaciones amorosas se refiere , para ellos es 

una gravísima falta el hecho de que dos parientes consangui -

neos mantengan re laciones amorosas y sexuales . Hemos logrado 

una leyenda afrozuliana donde se puede apreciar el respeto al 

parentesco consanguíneo : 

"Este se enamoró de una hermana que tenía buen pare ­
cer y no pudiendo conseguir sus sensuales intentos 
por la vigilancia con que la guardaba la madre, dio 
traza de hacer viaje a la provincia de los bantú a 
comprar algodón del que aquella población ha sido 
abundantisima, con intentos de que lo acompañara su 
hermana para cumplir con ella lo que traía de su afi­
ción , como sucedió, pues, dándole licencia la madre 
para que fuera con él; a pocos días de como volvie­
ron, echó de ver la madre el mal recado , viendo que 
le crecía el vientre y pechos, con que encendida de 
cólera cuando lo adivinó , tomó la sana que es el palo 
conque se menea el mofoto cuando se cuece ( . . . ) y 
arremetiendo con la moza para darle con el ; para am­
pararse del golpe se puso detrás de la chorota donde 
se hacía, que no le fue de poco provecho pues le des­
cargó sobre ella la ira de la madre, quedando la moza 
y la mofota derramada y la chorota quebrada, en me­
moria de lo cual se abrió la tierra y recibiendo la 
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tída en 

quedó hecho un pozo de ella , aunque conver­
agua que ahora se llama pe zo de nofota" 247 
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En uno de los mitos más importantes de la religión afro-

zuliana, el de l origen del hombre I hallamos la misma filiación 

materna . Luego de que el mundo hubo sido crea( o de una lagu -

na (según versión bantú) salió de allí una mujer llamada Lam-

ba junto con un niño de tres años de e( ad - que ella misma sa-

có de la laguna- y con el que vivió en un lugar distante. Cuan-

do el niño llegó a la pubertad, Lamba y él se casaron y de la 

unión surgió el género humano . Lamba fue no sólo la madre de los 

hombres, sino también la "autoridad", ya que les dio nor mas 

para su existencia y l es enseñó el culto e los dioses . El 

( ulto a Lamba es una manife ! ~ ación clara de primigenias formas 

de familia y relaciones óe parentesco en las que , como rasgo 

característico, podemos hallar una variante de la au i oridtd 

femenina en el matriarcado. 

En este mito la mujer es el persojane principal del drama 

humano . Los afrozulianos llaman a sus primos con el nombre de 

hermanos . El hermano se determina por su pertenencia a la fa-

mi lia, a la relación de parentesco consanguíne o femenino y no, 

como en la sociedad global, por referencia . valga el ejemplo , 

a la unidad familiar de filiación masculina ; es bueño destacar 

que en la etnia afrozuliana también se da el parentesco consan-

guineo por la vía paterna , ya que como grupo social está i n te-

grado a la sociedad global zuliana . 
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Las conductas he=editarias comprueban las afirmaciones 

anteriores , aunque por la influencia europea , en la actuali-

dad, el sucesor de un capitán chimbanguelero es el hijo o nie-

to del muerto . Chimuito afirmaba que "a los capitanes y gente 

princip al, los sucedian los sobrinos, hijos de la hermana , el 

tiempo ha hecho que esta línea materna se esté debilitante . 

En los rituales a Damoalla, el sucesor del sacerdote era el 50-

brina, hijo de la hermana. Los sacerdotes y jefes de rituale: 

se reunieron para constituir un consejo que nombrara al suce-

d . . . . b· h·· d h ,,248 sor que no pue e ser n~Jo, s~no so r~no ~Jo e ermana ... . 

Los más versados autores concuerdan en el carácter feme-

no -de origen africano- de la filiación en la etnia afro :'ulia-

na . Sin embargo , e ste hecho indiscu tible no es sino uno de 

los datos de una cuestión más compleja : ¿cuál fue la forma o 

tipo de familia existente en los grupos africanizados del Sur 
, 

del Lago de Maracaibo, espe c ificamente los pueblos de Gibral-

tar y Bobures, tipo que permita advertir la influencia africa-

na en estas formas fa~iliares? 

Se sostiene que a un sistema de parentesco superado le 

corresponde una forma de familia ya muerta . El sistema de pa-

rentesco es pasivo, al contrario de la familia, la que como 

las normas jurídicas , instituciones politicas o las religiosas , 

cambia con las grandes transformaciones históricas . La fami-

lia es una ins titución extremadamente activa y muy sensible a 

las mutaciones sociales . entre otras razones, por la principal 
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la cual consiste en la ay .da que brinda al mantenimiento del 

orden socio-económico y cultural. Sobre todo en aquellas so­

ciedades con tradiciones orales. De ah5 que la familia no só­

lo eduque é los individuos en los patrones de conducta reinan-

tes , funcibn que se reconoce como una de las más reinantes 

-junto , por ejemplo, con la de asegurar la prolongación orga ­

nizada del género humano , sino que ella pueda llevar a cabo 

esta tarea y otras, =equiere de estructur~s propias y peculia-

res . El tipo de familia de la que se trata, había evoluciona -

do con el resto de las instituciones sociales, siguiendo la 

pauta del proceso histórico general. Los cambios en la fami-

lia, sus cr~sis. la falta de sincronización entre ellos y los 

lazos de parentesco, los modelos de transición entre los tipos 

definidos , etc., pueden ser explicados perfectamente por los 

avatares del desarrollo social. Los descendien tes de los afri-

canos en la zona del Sur del Lago de Maracaibo, mantuvieron la 

forma de organización familiar materna de sus antepasados , de 

tal suerte que les permitiera mantener su acervo cultural afri-

cano. Son por demás sorprendentes, entonces , afirmaciones co -

mo las siguientes : "el por qué una sociedad escoge una alterna 

tiva determinada de familia , para incorporarla a su sistema Só' 

lo puede explicarse en términos de la situación total que exis­

ta en el momento de la elección ; es decir, en térmi nos de cau­

salidad histórica ,,24 9 . 

Las relaciones de parentesco que existían entre los mi~ 

bros de la etnia afrozuliana en el siglo XVIII procedían de 
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formas muy típicas de familias africanas . De hecho las hon -

das conmociones que la situación esclavista estaba provocando 

en el africano y sus desce ndientes, repercutian en la farniliB . 

La familia afrozulia~a q ue conocemos posee ya elementos pa -

triarcales muy definidos . Además, se pueden localizar ruptu-

ras de las prohibiciones endógamas de las familias. Finalmente 

encontramos en la religión pruebas de valor para demostrar la 

anterior afirmación . 

las familia s afrozulianas fueron rigu r osamente exógamas 

y basamos nuestra afirmación en citas de los cultores de la 

zona : "el que tuviese cuenta con su madre . con hija , con herma 

na, con sobrina, que son entre ellos grados prohibidos , que lo 

metiésen en un hoyo de agua angosto, con obsenas solandijas y 

lo cubriésen con una gran losa para que pereciése miserable­

mente . . . e o n h e r m a n a s , primas y sobrinas no se casaban, an­

tes lo tenían por prohibido , aunque fuesen sacerdo t es y en 

atención y respeto al parentesco de consanguinidad excedieron 

algunos .. . . ,250 La exogamia era general en todas las fami­

lias de africanos y sus descendientes en el Sur del lago de 

Maracaibo . 

Nuestra investigación nos ha permitido descubrir que la 

exogamia ha perdido alguna vigencia en la familia afrozuliana. 

a pesar de que en algunas familias este principiO es altamente 

respetado . Tenemos la presuncl.ón de que la exogamia tenía 

algunas excepciones : el matrimonio preferencial consanguíneo 
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de algunos señores de la comunidad afro, era la proyección so­

bre la divinidad de las normas africanas. En Gibraltar y Bobu­

res los mayores eran exceptuados de la norma de la exogamia , y 

su re j ación material consanguínea no conllevaba sanciones. 

Para principios del presente siglo, la generalidad de l as 

personas vinculadas con tradiciones africanas en el Sur del 

Lago de Maracaibo obedecían las prohibiciones incestuosas , ~­

madas así en referencia a las viejas relaciones de parentesco . 

Un sector, sin embargo. se atreve a establecer relaciones con 

personas que están d e ntro de grados cercanos de parentesco; es­

te fenómeno está en la unión matrimonial de la familia afrozu­

liana actual. 

Cuando analizamos el aspecto relacionado con la residencia 

patrilocal, había comunidades donde la vida familiar era matrl ­

local, los cónyuges y sus hijos residian en el lugar de ubica-

ción de la familia de la madre . Pera parece asegurada la exis-

tencia de la poligamia, los hombres tenian mujeres que residíM 

incluso, fuera de la comunidad donde residia él con su familiB 

y la de su suegra . Existia más bien una pluralidad de mujeres 

En algunas poblaciones como Bobures -esto se da en la actuali­

dad- l as coesposas de un hombre sólo desempeñan tareas de con­

sumo como la preparación de los alimentos, faenas de hospita­

lidad , 'cuidado de la descendencia , mientras juegan su papel de 

productoras al lado de su parentela masculina . En sus tierras 

siembra, cuidan la labranza y recolectan la producción, otras 
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se dedican al trabajo comercial . 

La poligamia pues, al igual que las organizaciones fami-

liares, pero como frut o de nuevas circunstancias, cumplía y 

cumple su función económica inevitable . 

Según relatos que existen en la zona i nvestigada, en el 

pasado los acuer dos de paz se hacían por medio de mujeres . En 
. 

la actualidad hemos podido descubrir que los miem?ros de la 

etnia afrozuliana siguen utilizando a sus mujeres para las "di-

ligencias" de la familia . 

No sabemos si por razones religiosas, influencia del cris-

tianismo, o por razones de tipo estrictamente social, que en 

la etnia afrozuliana era - también hoy lo es- castigado severa-

mente el adulterio . 

Hemos podido detectar que la significación de la unión 

poligámica como u na unión de transición entre los tipos primi-

tivos y los modernos, en la poligamia afrozuliana la primera 

mujer -esposa- tenía un estatus superior y, por lo tanto, con -

servaba una cierta preemine ncia. De todos modos la poligamia 

tendía a desplazar o desplaza el centro de gravitación de la 

familia de la mujer al hombre , a fortalecer la autoridad de és-

te y de hecho contribuye al progreso de una economía no ca lec-

tivista , de una economia basada no en la familia sino en la 

unidad productora del padre . Sin embargo , los nexos principa-
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les de esta familia son los que determinan el nexo de paren -

tesco y esto de una característ i ca net a mente africa na . 

La influencia del elemento europeo en la conformación de 

la etnia afrozuliana hizo que al mudarse los miembros de la 

etnia a otros lugares fuera de la zona del Sur. del Lago de Ma-

racaibo la residencia matrilocal se hace patrilocal, a pesar 

de que la referencia de fil i ación y parentesco se hace porvia , 

d e la madre , manteniendo de esta manera su base africana de co-
. 

hesión , base que no concuerda con la residencia ~atrilocal y 

con la poligamia, más aún , se contraponen . Esto ha sido moti-

vo de grandes vacilaciones entre los investigadores de la et-

nia afrozuliana . Unos desestiman la residencia visilocal y la 

poligamia , otros , llevados po r su orientación empirista , no pa-

san de la mera constatación de los rasgos de la familia afro-

zuliana sin poder integrarla verdaderamente en el contexto 50-

cial, histórico y cultura l de que fue y es parte . La familia 

afrozuliana hay que aceptarla con la contradicción anotaaa ; en 

ella habitaron y habitan elementos antagónicos , unidos y en -

frentados, porque f u e producto de una época -período colonial 

y republicano, siglos XVI , XVII , XVIII Y XIX - en que se dieron 

el encu e ntro de grandes contingentes humanas , europeas , i ndí -

genas y africanas ; donde a pesar de formar parte de la socie -

dad global -COmo hoy día- mantuv o los elementos preponderante-

mente africa nos - como hoy día -o 

Mawu-Lisa , la diosa que dio origen al género humano , es 

como en el comienzo . una divinidad matriarcal . Luego perdiÓ 
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un poco este carácter y era además la diosa protectora de las 

cosechas y de los ingenios . Oxum-Io, quien representaba al 

arco iris y al aire claro, fue según algunos cultores, dios de 

los enfermos y de las parturientas. 

Oba fue condenado por Mawu - Li s a a cargar la tierra sobre 

los hombros . De ahí que , según los afrozulianos , fuese el res-

pon sable de los terremotos y temblores . Al propio tiempo ayudó 

a los negros africanos y a sus descendientes . 

Tata tenía a su cargo los linderos de los cu'mbe . 

En tiempos coloniales, el culto a las divinidades femeni­

nas, especialmente, Damballa, debió ser preponderante . Los cam­

bios sociales y culturales introdujeron deidades . San Benito 

no sólo desplazó a Aj é· como impulsor de la energía suprema, 

sino que f u e el Dios particular de los africanos, los que de­

bían ser la base de la cultura afrozuliana . La pugna entre ~ 

baIla y Ajé dibuja la lucha entre matriarcado y patriarcado . 

Después de la supremacía de Ajé, los hombres aprendieron las 

cosas buenas, llegando Zumbi , quie n por el contrario, los co-

rrompió ¡ Mawu-Lisa a modo de castigo la convirtió en "iguana" . 

" Su lucha con Malawi, la luna , y su triunfo definitivo estable­

cen esa metamorfosis religiosa ,, 251 

Sería un grave error subestimar los santos de los europeos 

y los oficios, que aún no habían desplazado del todo a las 

creencias típicamente africanas , como aparece en ciertas inter­

pretaciones , para exagerar el arcaísmo de la cultura afrozulia-
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na y hacer girar la religión alrededor exclusiva o básicamente 

de las deidades que los esclavos trajeron a la zona; donde los 

símbolos más sobresalientes tienen que ver con la fecundidad . 

Ello no quiere decir que la veneració n de la fecundidad y los 

cultos a ella inherentes -por ejemplo , los cultos anuales pa ­

ra las siembras- hubieran desaparecido o fueran débiles; eran 

y son aún muy vigorosos. 

La existencia de los ingredientes europeos , entre las di­

vinidades africanas no implica la inexistencia de otro tipo 

de creencias . El proceso de las creencias no implica, ni ocu-

rrió así dentro de las comunidades que e studiamos, el desplaza­

miento automático de u~as por otras; existe, más bien, una es­

pecie de redimentación o de continuos aluviones espirituales . 

El animismo , lo mismo que la magia , continuan su marcha entre 

corazones y las mentes de los afrozulianos . El arte afrozu-

liano es animista predominantemente, nos referimos al de re­

presentación, no al de ornamentación , naturalmente . 

En el seno de ~u sociedad colonial ya se estaban creando 

sectores diferenciados (siglo XVIII), este proceso de fraccio-

namiento ocurre siguiendo pautas muy diversas . La formación 

de clases antagónicas en la sociedad colonial, estuvo -con res­

pecto a los africanos - basada en la esclavitud y su consolida -

ción es de muy larga duración . Cuando un grupo de sus inte-

grantes adquiere o le dan un estatus sin privilegios , estamos 

ante la llamada "clase marginal " ; y ocurre que todo este grupo 
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se dedica a unas ac t ividades específicas , diferenciándose por 

lo tanto, de la sociedad global. 

Los africanos y sus descendientes en la zona del Sur del 

Lago de Maracaibo , n o eran algo homogéneo; estaban compuestos 

por varios grupos y entre ellos existían lazos más o menos 

tensos de sujeción o dependencia . A la cabeza de c da grupo 

estaba el capitán ; unos vasallos )2 rodeaban -alred~dor del 

culto a Ajé o San Benito- compuestos por hombres, mujeres y 

niñas . Vivían en la población del capitán. Los vasallos le 

debían determinadas obligaciones de índole religiosas, pero 

que en algunos casos llegó al aspecto económico . Se puede sos­

tener además la existencia de una obligación personal por par ­

te de la población afrozuliana. En múltiples relatos aflora 

el fenómeno de la existencia de un tributo. Los capitanes por 

su lado, se hallaban sujetos a los jefes de las haciendas y a 

los jefes religiosos . 

La capa social afrozuliana no poseía privilegio alguno . 

Los trajes y adornos servían como signos distintivos de noble-

za o plebeyez . La distancia social llegaba, a veces, a extre -

mas dramáticos; algunos viejos nos contaron que era prohibido 

jugar con los niños negros . 

Los jefes de los grupos afrozulianos eran los capitanes . 

Un grupo tenia sólo un capitán, pero muchos vasallos , quienes 

estaban obligados a pagar tributo al igual que los devotos 
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del santo. Es bueno destacar q ue el capitán era también vasa­

llo y devoto, pero con algunos privilegios. 

Las dos grandes pob l aciones presentaron marcadas -aún hoy 

existen - diferencias en sus relaciones con los sacerdotes ca-

tólicos . En el caso de Bobures pesaba mucho el capitán del 

chimbángueles , que era considerado como un semi - santo y un su­

mo sacerdote (esta hipótesis supone que el capitán chimbangue­

le ro de Bobures hacia depender de él al sacerdote católico) . 

El capitán del chimbángueles y todos sus vasallos eran una 

especie de casta hereditaria que debió cumplir un gran papel 

en la conformación de la etnia afrozuliana . Todos recibían 

una educación especialisima en un lugar muy especial también 

- en la actualidad se pretende en la etnia afrozuliana educar 

a las nuevas generaciones. durante mucho tiempo e s to es una 

caracteristica africana bantú-. Además su vida debia ser muy 

a u stera , consagrada a l c ult o de Ajé o San Benito . El capitán 

luego de varias ceremonias, recibia la investidura sacerdotal. 

El capitán debia vivir cerca de la iglesia donde estaba el 

Santo negro . 

Los datos de los -cultores atestiguan -los elementos de una 

legislación entre los afrozulianos -sobre todo en el culto a 

Ajé o a San Benito- lo que , de paso , permite inferir formas de 

actividad estatal institucionalizada ya existentes, esto últi­

mo es comprobado por múltiples .relatos , muchos de los cuales 
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se han transcrito . ?ara algunos autores la legislación de los 

africanos y sus descendientes era, inclusive , "d:caconiano". 

Lo que no tiene nada de extraordinario, aunque sea evidente la 

exageración de estos autores en cuanto a la calificación misma 

en sí misma, que una tendencia cada vez más comunitaria del de 

senvolvimiento jurídico se hubiera comenzado a plasmar normas 

muy enérgicas y desfavorables para la masa de la población . No 

se las debe calificar de draconianas, ya que la realidad aca -

bada de este tipo de legislación obedece a unas' comunidades 

históricamente más avanzadas , como es el caso de los europeos, 

pero si podemos discernir elementos draconianos en ella misma 

y una tendencia draconiana igualmente . La razón de estos ele-

mentaS y de esta tendencia draconiana en la legislación afr i -

cana y afrozuliana puede estar en la influencia de la legisla-

ción europea. 

La actitud reverencial de la masa afrozuliana ante sus 

"muertos clase ", es otro dato que sirve para confirmar la hi-

pótesis de la presencia en el seno de las comunidades negras 

de una estructuración social según el modelo opresores - oprimi-

d 
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os . El hecho de que sus cuerpos eran enterrados cuidadosa 

mente , ejemplo , los cuerpos de cultores del relato, capitanes 

chimbangueleros, practicantes medicinales, etc . , revela el an-

helo de retener al difunto entre los vivos . Bien puede hablar-

se de una legislación embrionaria . 

Mucho se ha discutido acerca de la existencia de las 11a-

madas "confederaciones". Existen algunas clasificaciones en 
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el seno de las cuales hay discrepancias, las que están lejos 

de ser a"claradas. lo mismo que la conveniencia de una u otra 

denominación . Pero lo que sí '')arece justificado es afirmar 

que los estrechos marcos de la o r ganización de las comunidades 

africanas no eran ya adecuadas para abrazar el desarrollo so­

cio-económico a que habían llegado los grupos negros en el pe ­

ríodo colonial . Existen otros datos pa ra suponer que formas 

politicas elementales habían ya aparecido en el ámbito cultu­

ral afrozuliano . 

El carácter comunal de la etnia afrozuliana . 

La migración forzosa de los africanos a América fue una 

etapa cruente que los pudo llevar a la muerte étnica: desapa ­

rición de su lengua, sus costumbres, su cultura y el mismo 

pueblo fue transformado por el mestizaje en otro estament o ra­

cial bajo la dirección cultural de los europeos, quienes con 

la espada y la cruz le dieron el idioma y la religión . 

Sin embargo, no todo fue destruido, y es asi como en el 

Sur del Lago de Maracaibo - y en muchos lugares de Venezuela y 

América- se siguen utilizando en la agricultura los mismos mé­

todos de sus antepasados africanos; la música, la danza, la re­

ligión y el mismo lenguaje t ienen mucho de aquello que algunos 

cientificos sociales daban por inexistentes . La existencia de 

una gran cultura africana nos exige hacerle justicia a nuestPOs 

antepasados africanos, rechazan el colonialismo intelectual y 
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plantear sobre bases cientificas e l estudio no sólo de las cul­

turas africanas sino también de las indigenas y europeas. 

PLanteamos la existencia de la c omunidad afrozuliana y 

sus intrincadas relaciones que la llevaron a ser la base de 

una cultura global; aseveramos que nuestra cultura afrozulia­

na existe y debemos rescatarla del olvido pues la historia re ­

gio nal - zuliana- y nacional no comienza con la llegada de los 

europeos. 

Los datos aportados por los euItares orales del Sur del 

Lago de Maracaibo permiten , en gran medida. el estud i o de la 

vida comunitaria de los africanos y sus descendientes, pero 

al mismo tiempo el lenguaje no especializado utilizado en los 

relatos, ha sido el p=incipio de muchas interpretaciones erró­

neas por parte de algunos estudio sos , quienes utilizan sin 

criterio alguno , terminologías de los estudiosos de los siglos 

XVIII y XI X. 

Muchas veces con la palabra reino, los cronistas europeos 

denominaron las más grandes unidades culturales , pero hay mo­

mentos en que las narraciones cuando esta palabra sólo signi -

fica región, tierra , espacio, lugar, aldea . De la misma forma 

la estructura jerárquica de la metrópolis de esa época pasa a 

enunciar los diferentes c argos jerárquicos de los africanos , 

y es así como al lider supremo se le llama rey . 
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Las unidades culturales que f o rmaban los reinos , tomaron 

el numbre de provincias, sin que llegásemos a conocer ese tér-

mino en africano , donde a esas unidades se les denomina cumbe. 

A su vez, las provincias se dividian en pueblos y éstos en ca-

pitanias, partes o parcialidades, términos que para nosotros 

significan lo mismo que comunidad , o sea , la más pequeña uoi-

dad administrativa, cultural y política : base de la vida eco -

nómica , social y cultural de la sociedad africana . El cumbe 

era, según los datos disponibles , la comunidad territorial , La 
, 

cual formaba el piso inferior, el fundamento de la sociedad 

afrozuliana. 

Teniendo presen te el posible número de habitantes de cada 

comunidad, es preciso analizar cuá les eran las relaciones que 

reinaban dentro de Ceda una de ellas y de t odas en conjunto . 

Las comunidades pueden definirse , en el pasado , como gru -

pos de parentesco consanguineo, que funcionaban como divisio -

nes sociales y administrativas de las comunidades lugareñas, 

con funcio narios hereditarios, pero que no eran clanes en el 

sentido clásico de la palabra; en el presente, la comunidad 

afrozuliana o comunidades afroz u lianas , son grupos de paren -

tesco afectivo, reli~ioso y cultural que funcionan como divi -

siones culturales de la comunidad zuliana global . 

Teniendo en cuenta la estructu r a social y cultural, el 

clan como tal , no llegó a la América con los africanos , el ca-
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rácter forzoso de la migración hizo .perder igualmente ya la 

tribu y la gens , y de ellas apenas se conservaban algunos ves- -

tigios. 

En c uanto a las comunidades de parentesco consanguíneo, 

en un documento que tiene Colmenares sobre los pueblos de po-

blación negra en el occidente de Venezuela r del aiio 1676, pue-

de apreciarse dos testimonios que lo confirman: un testigo , 

hablando de la pertenencia comunal de unos negros que viven 

en otra comunidad dice : " todos son naturales de río Poco. por-

que todos son de una misma comunidad y son parientes de quien 

a tes t igua" 253 Otro testigo afirma que "sus compañeros Santa 

Anabel ; Bobur es y San Pedro pertenecen a una misma comunidad 

y son parientes entre • ,, 254 s, . 

La comunidad como estamento social era responsable ante 

la sociedad por e l compor t amiento de sus miembros. La prácti-

ca comunitaria de los africanos y sus descendientes que hace 

muy poco perd i ó su vigencia entre los campesinos de Gibraltar 

y Bobures, de Santa María, Palmarito, etc . , es la del trabajo 

colectiv o en las parcelas individuales en l as épocas de la 

siembra y la recolección de la cosecha . En las regiones donde 

viven afrozulianos , se puede encontrar este vestigio de trabaj( 

colectivo e n los llamados huertos familiares . Este trabajo CQ-

lectivo se real i za de la siguiente manera : e l afrozuliano i nvi· 

ta en el tiempo de recolección a sus vecinos, quienes por el 

trabajo no reciben un salario e n moneda , sino una bue na comida 
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algunas bebidas a l cohólicas y una parte infima del producto 

recolectado . Asimismo , este campesino queda en la obligación 

moral se asistir a recoger la cosecha de sus invitados . En el 

medio urbano este trabajo colectivo se realiza en la construc-

ción de viviendas, la misma es construida por los vecin o s que 

tienen parentesco cultural de origen africano , por ese trabaj o 

no se recibe salario alguno, sólo recibe una comida y algunas 

bebidas alcohólicas , quedando comprometido el dueño de la vi -

vienda en la obligación de colaborar en la construcción de la 

de sus vecinos. Este traba j o s e lleva a cabo casi de la misma 

forma como lo describ:'a hace c uatro siglos Pedro Aguado : " la 

cosecha de todos los campos la recogían conjuntamente ínvitán­

dose unos a otrosn 255. 

La comunidad con sus relaciones de mútua ayuda y recípro -

cos procederes era y es para el africano y su descendencia 

afrozuliana la institución social, económica y .cultural más 

importante, puesto que reunía en su se no a una serie de indiv i -

duos relacionados entre sí por lazos de parentela , económicos , 

sociales y culturales, constituyéndose asi en el centro de su 

vida social, económica y religiosa . 

En los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo , según tes -

256 timonio de Carlos Flores ,existían de diez a quince hacien-

das , las cuales de acuerdo a lo expresado por otros autores , 

jugaban el papel de unidades económicas productoras, en estas 

unidades habían a su vez , unas cuantas pequeñas parcelas culti -
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vadas por los trabaj adores de la hacienda , por sus mujeres e 

hijos, todos estos parceleros y sus familiares constituian una 

pequeña comunidad afro-mestiza que conformaban parte de una 

comunidad mayor. Cada unidad familiar tenia , pues, su parcela, 

la cual aún no era propiedad privada sino de temporal utili za­

ción , incluyendo el derecho de explotación y usufructo y ce-

diéndose generalmente a la siguiente generación . La parcela 

de cada familia era considerada como su pat r imonio , sin que la 

tenencia de esta tierra conllevara al concepto de propiedad 

privada . 

El derecho común daba normas que debían regir el traspaso 

de la herencia, ya fuera de propiedades o de rangos . Como el 

par entesco se contaba fundament a lmente por línea materna, el 

padre biológico no era al mismo tiempo el padre social y el 

hijo, desde luego, no heredaba al padre biológico -en la ac­

tualidad esta realidad se ha perdido- con quien no tenía paren­

tesco alguno , sino al padre social , o sea, su tia , hermano de 

su madre , a cuya comunidad parcial pertenecia . Todos los es­

tudiosos coinciden en afirmar que el heredero de bie nes y ran-

gas no era el hijo sino el sobrino hijo d e hermanas . Esto ha 

llevado a varios historiadores por el camino equivocado de 

pensar que la s oc iedad afrozuliana era de tipo matriarcal pu ­

ramente . 

Según esta costumbre los bienes del muerto quedaban den­

tro de su c omunidad , puesto que el hijo pertenecia a la comu-
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nidad de su madre y heredaba a su tío por linea materna, al 

mismo tiempo que los sobrinos, hijos de hermano; debían here ­

dar al hermano de su madre . 

Aunque la parcela era individual, los trabajos de siembra 

y recolección se hacían en forma colectiva, quedando el pro­

ducto para la familia que ocupaba el terreno. Además de las 

parcelas familiares había en cada comunidad la llamada tierra 

comunal (ejidos según los documentos coloniales) , potencial­

mente utilizable por todos los miembros de la comunidad al 

igual que los bosques de caza, los ríos y las lagunas para 

la pesca -después de la abolición de la esclavitud en 1854-. 

Puede apreciarse en la comunidad afrozuliana una diferen­

ciación entre la masa de miembros y los componentes del go­

bierno chimbanguelero, quienes tenían algunos privilegios es ­

peciales, estos privilegios eran dentro de la comunidad afro , 

ya que en la conunidad global estaban obligados a rea~izar traba­

jos de acuerdo a su situación de sometidos. 

No teniendo propiedad los caoitanes y vasallos chimbangue­

leras no se puede hablar ni siquiera de una propiedad privada 

primitiva . Los antagonismos sociales so n entre la clase de 

los propietarios y los no poseedores o dominados . 

En la sociedad afrozuliana se da el caso de que la unidad 

que lo abarca todo. situada por encima de unos pequenos cuer-
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pos comunes, puede aparecer como el propietario más alto o úni­

co y las comunidades verdaderas sólo como poseedoras heredita­

rias. 

Al no existir la forma déspota que aparezca como padre de 

todas las muchas comunidades menores, con lo cual se realiza 

la unidad común de todas y por lo cual el producto excedente 

es tomado por la comunidad . 

La sociedad afrozuliana está formada con base de comuni ­

dades en las que predomina la agricultura y la artesanía, con 

cuyos productos la comunidad se hace autosuficiente y contiene 

en si misma todas las condiciones de la producción y de la pro-

duce ión excedente. Esto da a la comunidad la base para un ma-

yor desarrollo de su economía entrando ya a la fase en la cual 

se produce, no sólo lo necesario, sino que produce también pa ­

ra el comercio . 

La sociedad afrozuliana producía - en la actualidad es 

otra la relación-, según la especialización de las comunida ­

des, diferentes productos agrícolas y artesanales , con el ob ­

jetivo fundamental de intercambiarlos por productos que necesi­

taba como telas , calzados y objetos de adorno . 

Además de las familiares , existían ciertas parcelas que 

eran trabajadas por la comunidad, cuyos poductos eran destina­

dos exclusivamente para las fiestas religiosas y las ceremonia 
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sagradas. 

En cada comunidad afrozuliana los individuos trabajaban 

algunas tierras comunalmente con los miembros de las diferen-

tes comunidades que formaban un pueblo . En esta forma se con-

firmaba a las comunidades como dueños y poseedores únicos de 

todos; como el aglutinamiento de todas las comunidades queda­

ban por esta misma razón , los mi~mbros de la comunidad como 

los poseedores hereditarios de la tierra , por cuyo uso y usu ­

fructo debían someterse al pago de los impuestos. al servicio 

militar, etcétera . 

A través de lo expuesto podemos hacer las siguientes ge­

neralizaciones: la comunidad entre los afrozulianos. o sea , el 

cumbe, era la unidad política-económica y cultural menor, reu­

nia un grupo de indiv~duos ligados por lazos consanguineos y 

culturales -africanos- y formaba parte de la unidad politica­

cultural mayor que era el pueblo . 

Las relaciones entre los miembros de la comunidad eran 

igualitarias, de colaboración y mútua ayuda , pero las relacio­

nes con los representantes del poder eran de sujeción y depen­

dencia , ya que la comunidad global se había adueñado de gran 

parte del producto excedente llegando a enriquecerse y a es­

tablecer de esta manera una relación clasista -en el periodo 

colonial por los funcionarios y terratenientes , en la actuali­

dad por los latifundistas y capitalistas del campo- o 
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La esclavitud como tal, fue determinante en las relacio-

nes de producción de la comunidad afrozuliana ; sin embargo, se 

puede expresar que a partir de la abolición se produce un fuer-

te aumento en el trabajo individual que alcanzó a jugar un pa-

pel determinante en la producción no comunal. 

En la etnia afrozuliana existía la tendencia comunal de 

los medios de producción , en este caso la tierra , la cual es-

taba dividida en parcelas familiares -parcelas muy pequeñas-

cuyo producto pertenecía completamente a sus poseedores tem-

porales, quienes la trabajaban en conjunto con los demás mi~ 

bros de "la comunidad. 

El relato y su profunda base oral y africana, importancia 

de esta práctica . Algunos mitos y leyendas de origen africano 

en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, Gibraltar y Bo-

bures. 

"El hombre recibió en herencia una parcela del poder crea­

d or divino, el don del espíritu y la palabra ,, 257 

Iniciado por el Dios supremo , su creador , el cultor oral 

de los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, transmite a sus 

descendientes la suma total de sus conocimientos , siendo ese 
. 

el inicio de la gran cadena de transmisión oral de la etnia 

afrozuliana . Según las tradiciones africanas , las palabras 

eran divinas cuando no habían entrado aún en contacto con la 
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materialidad humana , al entrar en relación con el hombre , las 

pala bras perdieron parte de la divinidad, pero se impregnaron 

de sacralidad . De esta manera sacralizada por la palabra di-

vina , la corporidad emite a su vez, vibraciones sagradas que 

establecen la relación con el Dios supremo , en el caso de los 

pueblos del Sur del Lago de Maracaibo , con el Dios supremo Ajé. 

" la tradición africana concibe , pues, la palabra como un don 

divino. Ella es, a la v ez , divina , en el sentid o descendiente 

. 258 
Y sagrada, en el sentido ascendente " . 

En todo pueblo co n tradición oral la palabra y, por ende, 

el relato están considerados como la materialización o exterio-

rización d e las vibraciones de las fuerzas internas del hombre . 

La palabra hace vibrar esas fuerzas y en un primer momento se 

hace pensamiento , luego sonido y , por último, palabra . En es-

te sentido, la palabra y su forma orgánica el relato, constitu-

yen realidades mucho más amplias que como hoy las entendemos . 

La palabra es todo , es el univers9 que ha tomado cuerpo y for-

ma : palabra = dar fuerza . 

La pala~ .r:a -relato- tiene un ritmo y un movimiento gene-

radar de cr.eacio nes , de vida y de acción. Todo cultor popu -

lar o relator popular , tiene en la palabra la forma más expe-

dita de darle ritmo y movimiento a las que crea y relata . Ajé 

le da el don de la palabra a sus seguidores , no sólo por un po-

der creador , sino una doble función de conservación y destruc-

ción . Por eso el relato es por excelencia el primer elemento 
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activador de la cultura afr o z uliana y, sobre todo , el elemento 

cohesionador por excelenc i a también . 

El rela t o en la etnia afrozu liana representa la forma más 

tradicional de recrear al pueblo , pero también la forma más 

segur a de transmitir la h i storia y la cultura de una genera-

ción a otra . El culto r p opular de relatos es una especie de 

maestro que recorre a l pueblo y que es t á afec t o a una familia 

con tradición de haber tenido euItores del rela t o anteriormen­

te . Se ha creído frecuentemente sin razón, que la tradición 

oral del relato se ha perdido en los pueblos del Sur del Lago 

de Maracaibo , pero el presente estudio nos ha permitido encon­

trar muchos eultores del relato en los pueblos de Gibral t ar 

y Sabures ; la tradició n les confiere un estatus particula r en 

el seno de la sociedad , en efecto , contrariamente a los chim­

bangueleros , tienen derecho a no guardar las formas , gozando 

de una amplísima libe rtad de 'palabra . Pueden mostrarse sin 

miramiento , incluso , descarados y , a vaces , bromean c o n las 

cosas más serias o con las más sagradas sin que esto te nga con­

secuencias . Pero están obligados a la discrecion y al respeto 

absoluto de la v erdad . El relato y su cultor oral deben con-

tener la auténtica verdad y el pueblo lo requiere as í. Esta 

máxima muestra perfectamente cómo el relato constituye el ele­

mento cohesionador de la etnia afrozuliana . 

En toda la tradición afrozuliana el relato constituye la 

práctica más elevada d e la etnia y , por ende , su tradición más 
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resguardada desde el p u n to de vista histórico- cultural , enten­

demos que esta misma jerarquía dentro de la etnia la tiene el 

chimbángueles, el cual está asociado al relato como una unidad 

que dirige la conducta cultural de los pueblos del Sur del 

Lago de Maracaibo . El cultor de relatos vinculados a los pue­

blos afrozulianos, se ven n aturalmente llevados a desempeñar 

un papel de mediadores o . incluso , de embajadores, cuando sur-

gen pequeños o grandes problemas . Son la lengua de su pueblo . 

Cuando el cultor se encuentra vinculado a un pueblo o 

grupo , generalmente e s tá encargado de la práctica de las cos ­

tumbres y tradiciones y, principalmente, está encargado de los 

trámites matrimoniales. " Un muchac ho joven, por ejemplo , cuan, 

do está enamorado de una mu chahca, se dirige a un cultor del 

relato para encargarle que le hable a la muchacha . de sus pre ­

tenciones ... ,, 259 . 

El relato y sus cultores orales son los agentes activos y 

naturales de las palabras , pues la etnia afrozuliana está prin­

cipalmente fundada en el diálogo entre individuos y en la pa­

labra entre comunidades . 

Sobre viejos cultores de la comunidad afrozuliana , que 

están en el secreto , "recae el pesado deber de mirar las cosas 

desde un ángulo apropiado , los cultores tienen el deber de rea-

lizar lo que los dioses han decidido . El cultor del relato en 

la etnia afrozuliana tiene un gran valor social , moral y de sao 
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b i duría, a pesar de que nunca abusan de j os derechos que les 

otorga -la costumbre . Los euItores de relato oral fueron y son 

grandes agentes de la cultura afrozuli ana, d o tados frecuente­

mente de una gran inteligencia , desempeñan un gran papel en la 

sociedad tradicional afrozuliana, en razón de su influencia so ­

bre la comunidad ; en cualquier ocasión , aún hoy , estimulan y 

ejercitan el orgullo de la etnia mediante sus relatos . 

La historia de la etnia afrozuliana es inseparable de la 

misión social y cu l tural de los relatos y sus euItores orales; 

el secreto del poder de la palabra reside en el poder que ten-

ga el cultor oral de relat a r la historia de su pueblo . El cul-

tor oral está seguro de poseer un medio casi mágico -el rela­

to - de prov ocar el entusiasmo de los afrozulianos a quienes 

van a relatar Sus tradiciones e historia. Se observa cómo los 

cultores del relato oral es p ecializados en el conocimiento de 

la historia de los pueblos afrozulianos y dotados frecuentemen­

te de una memoria prodigiosa, han podido de modo natural con ­

vertirse , en cierto modo , en archiveros de la etnia af~zul~ 

y , a veces , en grandes historiadores de la región del Sur del 

Lago de Maracaibo . El conocimiento que el cultor del relato 

oral nos ofrece, constituye -a nuestro juicio- una fuente de 

información complet~~ente digna de confianza , porque su cali­

dad de cultor popular le confiere un alto valor moral y le 

obliga a no mentir; se convierte en otro hombre al que s~ le 

c onsulta por su sabiduria y sus conocimientos . Es bueno seña­

lar , no obstante , que la base de los hechos de un relato es rTn.l: 
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pocas veces tra nsformada y sirve de tra mpolín a una inspiración 

musical', poética o panegírica que viene , si no a falsearla real­

mente , al menos a adornarla . 

Se comete el err or de considerar al cultor de relatos ora­

les como un "hechicero ", lo que no corresponde a la realidad . 

Puede darse el caso , de hecho se da , de que un cultor de re­

lato oral sea echad or de mala suerte , conocedor de tradicio­

nes mágicas , conocimientos que ha adqu i rid o de un cultor ante ­

cesor y él usa de una forma mala o buena , pero que eso no tie­

ne que ver con su arte de relatar oralmente las tradiciones de 

su pueblo . Sea lo que sea, la importancia del cultor del re -

lato oral no reside en sus eventuales virtudes de brujo. sino 

en su arte de manejar la palabra, que es además , otra forma de 

magia . 

De esta manera hemos visto cómo el relato y sus cultores 

orales tiene n un a tremenda importancia en los pueblos del Sur 

del Lago de Mara caibo , sobre todo , en aquell os donde tiene 

as iento la etnia afrozuliana . 

Intentaremos anclizar a continuación algunas caracterís­

ticas de la memoria africana y de sus descendientes en el Zu­

lia , la et n ia afrozuliana . 

"Entre todos los pueblos del mundo , se ha comprobado que 

los que no escribían . poseían la memoria más desanu~da . 
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En el Africa s e consigue el ejemplo de los genealogistas 

quienes · son capaces de retener una cantidad increíble de ele ­

mentos, pero en el caso de los p ueblos del Sur del Lago de Ma­

racaibo se consiguen numerosos ejemplos de memoristas que no 

saben leer ni escribir , conocemos el caso del piraguero 

quien es además , dueño de una piragua , la ... , en la cual tras ­

lada al Sur del Lago de Maracaibo, especialmente refrescos y 

golosinas, es también prestamista , este señor, descendiente de 

africanos, conserva en su cabeza la contabilidad más exacta de 

todos los movimientos de mercancías y d ineros sin la menor no­

ta escrita ni cometer el menor y más mínimo error , en el reco­

rrido que hace por los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo 

entra en contacto con numerosas personas a quienes les conoce 

de nombre, apellido y apodo y el lugar donde residen . El há­

bito de retener datos en la memoria de una manera inmediata , 

pasa a formar parte de la t otalidad y disponible en el momen-

to que se requiera . Una de las caracteristicas de origen afri-

cana en el cultor del relato oral de los pueblos afrozulianos 

es el hecho de que el mismo cultor restituye el acontecimien­

to o el relato registrado y repetirlo en su totalidad y refe­

rido a l o actual, no se trata de una reproducció n o rememori­

zación, sino de la reposición actual de un hecho pasado en el 

cual el relator y el oyente son partícipes ; de esta manera el 

cultor y los oyentes son testigos vivientes y activos , el cul­

tor que no logre esta relación con el oyente no es un narra-

dar auténtico . El cultor del relato oral tiene que cuidar de 

todos los detalles al narrar los hechos , pues un oyente puede 
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conocer dichos hechos y reclamar la fidelidad del relato . To-

dos e s os detalles aoinan el relato y contribuyen a que la es-

cena se haga viviente . De esta manera el cultor popular no 

puede resumir o lo hace con mucha dificultad. En el rela t o 

cada detalle tiene su importancia para la verdad de la totali­

dad , cuando a un cultor del relato oral de cualquier pueblo 

del Sur del Lago de Maracaibo , se le pide que resuma un cuen-

to , responde que n o puede, hacerlo es "escamotearlo" . "Si no 

tenéis tiempo de oírme , se lo hecho otro día " 260 . Para el cul-

ter popular el relato es vida y la vida no se resume, puede 

repetirse las veces que se quiera, pero siempre en su totali-

dad. de esta manera el pasado se hace presente . Cuando el re -

lato se resume, aún para los niños, éste no se tendrá entonces 

por verdadero , el c u ltor prefiere referir un hecho completo o 

no se cuenta ; es en esta característica africana de las tradi ­

ciones orales de la e tn ia afrozuliana , donde consideramos nos-

otros , que está la autenticidad del relato oral, la garantía 

de s u verdad. El conjunto de las tradiciones orales de la et-

nia afrozuliana son los mitos , leyendas , refranes , cuentos , 

proverbios y máximas . 

Nosotros ofreceremos en el presente trabajo algunos mi-

tos y leyendas recogidos en los pueblos del Sur del Lago de 

Maracaibo, Gibraltar y Sobures , esta muestra nos permite dar 

un ejemplo práctico de la forma cómo los relatos históricos o 

de otra índole , viven y se conservan con rigurosa fidelidad e n 

la memoria colectiva de la etnia afrozuliana , la cual tiene 
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entre sus tradiciones -de origen africano - las que se refiere n 

al cult"ivo del relato oral . El contacto durante muchos años 

con los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, nos ha permiti­

do valorar científica y metodológicamente las tradiciones ora­

les de dichos pueblos, sobre la base de esta e xperiencia con-

creta he.dirigido el presente trabajo . En este sentido tuve 

la oportunidad de establecer diálogo con euItores orales del 

Sur del Lago de Maracaibo, destacando la relación que tuve con 

el maest r o Juan de Dios Martinez, cultor popular afrozuliano , 

continuador y defensor de las tradiciones culturales de sus 

ancestros africanos, igualmente , hemos tenido relaciones muy 

afectivas con el señor Basabe, también cultor popular y pira­

guero de Gibraltar ; estas personas, repetimos, nos proporc~o­

naron, además de nuestros p ropios familiares, el material que 

a continuación les presentamos . . 

Es un trabajo de larga duración, partiendo de una base 

personal , la recolección de buena parte de las informaciones 

nos costó más de cinco años de trabajo y el desplazamiento por 

todos los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, especialmente 

los pueblos de Gibraltar y Bobures . Nuestra metodología con -

sistió en recoger en cassettes y escritos , el mayor número de 

relatos posibles , sin preocuparnos de su autencididad o de su 

posible modificación o exageración. Más adela n te confrontamos 

los relatos recogidos en Gibraltar y Bobures con los de los 

otros pueblos del Sur del Lago de Maracaibo . algunos de la zo­

na del distrito Perijá y algunos de la zona de Carrasquero e n 
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el distrito Mara y, finalme nte, algunos de los pueblos coste­

ros de ~a República de Colombia, específicamente Palenque y 

Choco . La idea fue una vez recopilados los relatos y regis-

trados ordenadamente , reunir aquellos que presentaban de algu ­

na manera concordancia, los que coincidían con las tradicio­

nes afrozuliana y con las tradiciones de origen africana de 

otras partes. 

Relatos recogidos: mitos, cuentos, leyendas . 

Damballa o Dambalá. Nueve huecos tiene la semilla de la 

vida, cuando el n iño toma forma en el vientre de la madre, en 

dos de esos huecos es:án los ojos , estos los cuidad Dambalá, 

ella vino con los esclavos , ella es negra y empezó a cuidar y 

sanar sus ojos, calmar con su palma africana; el ardor de los 

latigazos y hacer brotar las espinas que se introducen en las 

carnes. 

"En los primeros años de el culto a Dambalá se regia bajo 

las costumbres y lenguas africanas . Cuando empezaron a cris-

tianizar a las almas paganas de los africanos , en lugar de Dam­

hliá imperó Santa Lucia -tenemos información que en las Canarias 

y algunas colonias portuguesas, Santa Lucia ya habia sustitui­

do a Dambalá , antes de la llegada masiva de africanos hacia 

América - que celebraba la iglesia católica el 13 de diciembre. 

Ya las lenguas africanas prohibidas, en el habla diario de los 

africanos y sus descendientes , las habia enterrado el castella-
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no, de allí nos vienen tonaóas de la ga ita tambora que se eje-

euta el día de Santa Lucía , cantadas así : 

"Baila Cantana 
Baila María , 
Bailemos la gaita 
de Santa Lucía . 

Santa Lucía 
tiene un chorote (recipiente) 
que lo revuelve. 
de día y de noche . 

Señora Santa Lucía 
p or qué estáis tan amarilla 
de comer lechaza verde 
y beber agua del río 

Cante~ muchachos con alegría 
que ésta es la gaita a Santa Lucía 
Gloria demos a Santa Lucía . 

Santa Lucía por aquí 
quitame esta espina - pena-, 
que y o tengo aquí ... " 261 . 

Este cántico o gaita de tambora a Santa Lucía, sustituta 

de Dambalá , lo hemos localizado. no s610 en el Sur del Lago de 

Maracaibo. sino en los p ueblos de la costa colombiana , en Ca-

rrasquero del distrito Mara y en la ciudad de Maracaibo del 

estado Zulia , donde se asentaron miembros de la etnia afrozu-

liana, como es el caso de los barrios el Bajito , Boburito, Co-

rito y el Empedrao . 

Dambalá parece que era la diosa protectora de los navegan-

tes -de los ojos de los navegantes-, en este sentido, Santa 

Lucia aparece como pa t rona de los marinos comerciantes , pira-
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gueros pulperos y se ha mantenido un estribillo que éstos 

le cant"an a su patror.a: 

"Santa Lucia 
tiene un caldero (la palabra caldero sustituye 
a la del chorote) 
que le revuelven 2 
los piraguareros" 62 

El estribillo que cantan los piragueros del Sur del Lago 

de Maracaibo, lo hemos encontrado también en pescadores de la 

zona negra de la costa colombiana 

Según el señor Elías Chourio, piraguero-comerciante de Gi-

braltar , residenciado hoy en Maracaibo, sus abuelos les conta-

ban que según la tradición popular, la víspera de la fiesta de 

Dambalá, se bajaban los furras y se ponían las banderas en se-

ñal de la celebración ; esta costumbre seguida en la víspera y 

el día de Dambalá , se trasladó al barrio "El Empedrao " de Ma-

racaibo , cuando en el siglo XVIII , la víspera de Santa Lucia 

- sustituta de Dambalá- se bajaban los furros y se ponían las 

banderas en los sitios donde se debería concentrar las celebra-

ciones 

Mi abuela p a terna, Rosa Finol, me cantaba desde muy niño 

- cabe decir que toda la familia paterna y materna es de "El 

Empedrao " parroquia de Santa Lucía en Maracaibo- que la vispe-

ra de Santa Lucia, el 12 de diciembre . se bajaban los furros y 

se colocaban las bande ras para la fiesta del día 13 , en la 



268 

tradición africana las celebraciones de toda d i vinidad , Damba ­

lá es una de ellas, comenzaba la víspera. con el fin de con ­

gratular a la divinidad celebrante. 

Leyenda sobre la historia de Ogum. Esta divi n idad bantú 

fue sustituida por un sant o cristiano, que puede ser San Anto-

nio . Su servidora es Iansaná. 

Esta leyenda la encontramos asociada con los llamados fe-

nómenos o personas con deformaciones y las bonitas . 

es la mensajera de Ogum en la leyenda . 

Iansaná 

Iansaná es una princesa muy bella y con poderes divinos . 

Ella se ve en las aguas de los ríos y de las lagunas . Iansa-

ná dijo , voy a dejar en todos partes mi figura y donde quiera 

que la deje, dejaré también mis buenas fuerzas para atraer la 

buena suerte . Dejaré la Chakat - figura de conquistador o pre­

dicador de las costumbres de los negros-o 

En la macolla escondió parte de sus fuerzas y de su be ­

lleza , quien consiga lo que he escondido regresará con buena 

suerte y apareció Ibungue o Ibunqwe , feo y sin suerte y dijo 

.. . yo soy el que encontrará lo que está en la macolla y, en­

tonces , seré bonito y con suerte y podré verme en los espejos 

de los ríos y de las lagunas como se ve Iansaná . Buscó y con­

siguió lo que Iansaná había guardado en la macolla y decidió 

marchars e a otro lugar para lucir su belleza y disfrutar su 
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buena suerte; pero la idea de no compartir con nadie lo que la 

buena suerte le traería , pero al tratar de nadar por las aguas 

de la laguna o de los ríos. las olas y el viento no lo dejaron 

-
alejarse , como tampoco mirarse en el agua y fue así como tuvo 

que regresar a su pueblo -puede ser Bobures- y dejar su suer-

te y su belleza, y se encontró a Iansaná y le dijo : yo quisie -

ra que usted me arreglara mi suerte a ver si me caso, y le res-

pondió Iansaná , aquí tenéis un Makute , donde hay tres Pitas pa-

ra que amarres tus amores y uno -de ellos será su pareja, pero 

Ibungue tomó los tres amores. Iansaná por castigo n o le permi-

tió vivir con ninguno de los tres amores y lo dejó sólo y feo . 

Esta leyenda de ransaná tiene su vigencia actual, de h e -

cho relacionado con el culto cristiano de San Antonio, según 

nuestra tradición, consigue novio a las muchachas que se sien-

ten quedadas. No hemos logrado determinar la relación tempo-

espacial entre este mito y la costumbre cristi"ana de pedir a 

San Antonio la llegada del amor deseado. 

En el Sur del Lago de Maracaibo entre Gibraltar y Bobures 

existe una leyenda sobre Ibungue o Ibungwe , el personaje que 

encontramos en la leyenda anterior. 

" Por la orilla de la playa entre Gibraltar y Bobures , 

llegando a la lemba - lemba , hay una parte donde la ciénega y 

el lago los separan más o menos dos metros de tierra firme . 

Allí desde el pantano sale el Ibungüe : enano negro , cabezón, 
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ojúo , bembón, cachimbúo. brazos cortos y fuertes , barrigón, 

uñas de "águila y mirada que quema . A quienes se" les aparecía. 

les salía envuelto en una nube de humo de esas que tienen olor 

a diablo ; los 'perseguía , antes de cruzar la lemba - lemba los al-

canzaba , no los estrangulaba, no mataba, lo único que hacía era 

abrazar al seleccionado, quien desde ese momento deliraba con 

una fiebre , que si se salvaba, le quedaba una anemia tan fuer­

te que todos s u s hi jos la heredaban" 263 . 

Según hemos podido establecer, de acuerdo a un estudio 

comparado previo sobre las divinidades y mitologías africanas 

en la América hispano - portugueza, el relato de Ibungue o Ibungwe., 

es de origen bantú; los bantú se explicaban según este relato 

el origen de la anemia que les produce una alimentación defici-

taria en hierro y proteínas. Tanto el término Ibangue o Iban-

gwe como el término lemba, son de origen bantú y lo encontra­

mos en los lugares de América donde este grupo africano estu -

va presente . Tal es el caso de Brasil , Colombia , Venezuela y 

algunas islas del Caribe . 

Leyenda d e Ekoko. Este es un duende malo , es el espíritu 

por medio del cual el Dios supremo les manifestó a los africa -

nos que los había olv: dado . Ekoko no tiene representación cris-

tiana y n i leyenda , creemos que llegó de los pueblos antillanos 

- pueblos africanos -, su origen es bantú ; los bantú tenían la 

sospecha de que el Dios supremo los había olvidado no sólo en Are­

rica sino en Africa . 
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Cuentan que un dia, Dios bajó a la tierra y le entristec 

ver la actitud de los hombres hacia la creación -se supone qu 

ese día fue la víspera de un embarco de negros africanos banb 

hacia los sist'emas coloniales-, mando a Ekoko -verdugo. no se 

dice si era blanco- y los hombres negros vivieron sin tierra 

sin paz . Un nuevo suelo y un nuevo Dios dirigió la vida de v 

africanos . quienes obedecieron con la fuerza , pero no con el 

corazón y el alma, tenian que apaciguar a sus dioses ancestra 

les que no habían muerto. inmolaron cada diez años algunos ne 

gros. los cuales no eran víctimas sino ofrendas . 

El Dios supremo había olvidado a los africanos. Pero al 

descubrir Oxalá , Orixalá , Obatalá o Ajé que su raza de hombre 

habían pagado su tributo de sangre negra, fueron llamados y 

les dio la fuerza para la libertad , les pasó sus manos sobre 

sus cabezas rizadas y los negros fueron sal vados, no en la nUf 

va tierra, sino en la tierra africana . y aquellos africanos 

que se volvieron blancos tomaron su color negro y retornaron 

con sus espíritus a la tierra del Dios supremo a Africa. 

Mito o leyenda del Pescador negro y Zambi. Cuentan que 

era un hombre que le gustaba andar y pescar y despreciaba lo! 

otros oficios tradicionales de su comunidad : eso -contaban- t 

es posible que ese hombre se la pase pescando todo el tiempo . 

Hay que buscarle otro trabajo y de ello se encargarán los di< 

ses . 
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Un día , en lloa vivienda donde habían sepultado una mujer, 

llegó el pescador y le dijo a su mujer : mira mujer , usted de­

be pasarse esta noche ahí en esa casa porque tengo que ir a 

pescar, zumbar el pita a ver qué consigo para el otro día, por-

que estamos s i n comida . 

esta noche. 

De manera que voy a quedarme a pescar 

La mujer encendió una luz y cuando era la medía noche em­

pezó a ver visiones y a oír tirando chorotes y haciendo toda 

clase de ruidos y dijo ella: ¡ Ay!, se levantó a ver hacia dón­

de estaba el ruido y vio la cara de una mujer que era la cara 

de la madre de su hombre . 

Entonces recogió todos sus muchachos y salió hacia el 

puerto -algunos sostienen que es el puerto del río Zulia o el 

puerto de Gibraltar en el Sur del Lago de Maracaíbo- y al lle -

gar allí venia su marido . 

la viniera a recoger . 

Ella más ligero le gritó para que 

La diabla -Zumbi- les dijo : usted está salvado por los 

tres niños que carga encima, si no fuera por eso ustedes no tu­

vieran vida . 

Entonces el hombre le respondió : me salvo porque yo ten­

go mi secreto -el pescador era hijo de la Zumbi o diabla- o Y la 

Zumbi le respondió : cuál secreto? Ese secreto que usted tiene 

para mí no vale nada . Bien -dijo el pescador- si la cosa es así 
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mañana voy a cavar tu cadaver y lo voy a quemar. 

Nao hombre, tu no eres la persona que me cava mi cadaver , 

tu no tienes suficiente coraje para eso. Tu además no puedes 

cavar mi cadaver porque tengo 27 secretos . En cambio tu tie -

nes sólo dos secretos, y tu no eres la persona que me saca de 

este mundo en penas . 

Según Juan de Dios Martínez -africanista afrozuliano- : 

"Existen espíritus errantes que andan en pena, para arriba y 

para abajo ... ,,264. Zambi es un mito de origen bantú; son fan-

tasmas que vagan a horas avanzadas de la noche265. . 

En este mito del pescador negro y Zambi se puede apreciar 

la costumbre bantú de que el hombre -individuo - debe tener ade -

más de su oficio para la vida material, los oficios mágicos pa -

ra mantener la vida espiritual . El hombre debe conocer el ma -

yor número de secretos de la na turaleza . Este mito o leyenda 

del pescador y Zambi lo hemos encontrado, además de los pue -

blos del Sur del Lago de Maracaibo, básicamente en Gibraltar , 

en pueblos pescadores de la República de Colombia - lo encontra-

mas en los pueblos negros del Atlántico : Choco , San Andrés , 

Palenque , etcétera . 

Leyenda de Ajé, Agoé , Agwe o Agé. " Su madre fue una don-

cella que no aguantó el mundo que rodeaba al rey de Abomey; 

cuando quedó en cinta . decidió irse a parir en la aldea , su 
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padre al nacer el niño se lo envió al rey para que lo criara y 

educara en su medio , c omo le correspondía por ser hijo del rey. 

Cuando Ajé creció y se hizo hombre salió por los caminos en 

busca de su madre; su misterio se centró en arrancar -comenzar­

cuando pasan las lluvias al empezar el nuevo año lunar y parar 

su búsqueda cuando suenen los primeros tambores al inciarse 1as 

lluvias en octubre. 

Por donde quiera que pasó hizo bien a sus hermanos , curó 

enfermos, dio de comer a los hambrientos y sembró fe y herman­

dad, la búsqueda de su madre se la interrumpían los tambores 

que le indicaban que habían empezado las lluvias y tenía que 

volver a su pueblo. 

Murió sin encontrar a su madre y el misterio siguió . Lo 

incorporaron al grupo de divinidades de su pueblo - los dahome -

yanos o angoleños -o Los colores que simbolizaban su culto eran 

el azul de las aguas y el blanco purificador de éstas, le gus­

taba el bamboleo de los marullos y la danza inspirada en la 

fuerza v,i tal de la tierra, sus seguidores también lo ubican en 

las selvas abruptas como su protector. 

La tradición oral afrozuliana cuenta que cuando Ajé lle­

gó a la zona del Sur del Lago de Maracaibo, específicamente a 

la población de Gibraltar -se calcula que el culto a Ajé se 

inicia en la población de Gibraltar por los años finales del 

siglo XVI , se dice que fue un viejo esclavo africano llamado 
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"el mocho de San Pedro ", quien introduce este culto africano 

a la zona- o Su culto fue seguido por m .. lCi'lOs esclavos, incluso , 

por amos blancos . Ajé es reerrplazado por San Benito -como re-

sul t ado del proceso de deculturación - aculturación- sin embar-

go , muchos africanos mantenían su culto original a Ajé : 

"Ajé belé , 
Ajé, belé , 
Aj é , bele 266 
Son - olo ngo Ajé belé " . 

Este estribillo dedicado a Ajé y del cual no hemos podido 

obtener su significado o sentido , y. que es una especie de pa -

piamento de algunas palabras con oI l genes lingüísticos distin-

tos -recuérdese que a la zona llegaron muchos africanos los 

cuales eran originarios de muchas r e giones y tribus -o 

En el culto a San Benito se canta el siguiente estribillo : 

"A jé Benito , 
Ajé, 267 
A ·' B ·t AJ·é " Je enJ. o 

El culto a San Benito es una de las más significativas 

muestras del carácter sincrético de la cultura de la etnia 

afrozuliana y de la influencia africana en esta cultura. 

Leyenda sobre el origen de las enfermedades : la viruela . 

Cuentan que en los comienzos del mundo había tres hombres po -

derosos -dioses- el Dios supremo , el Dios malo y el encantador . 



276 

Estas tres divinidades cada una tenía su oficio , cuando 

el Dios malo creaba una en f ermedad, por ejemplo la viruela , 

en t onces el Dios supremo le buscaba la "contra ", para mantener 

su poder y probar sus conocimientos y el encantador servía de. 

ayudante del Dios supremo y d e l Dios malo . 

Chokpono era el Dios bueno de la viruela, era como el en ­

canto que cura . La viruela fue i nventada por el Dios malo y 

Chokpono le buscó la contra y la sabe , tenemos que rendirle 

culto par a que nos cure , dijeron unos espíritus enfermos de 

viruela . Chokpono dijo , eso es muy sencillo , ustedes se hacen 

una especie de aguardiente de caña y le agregan muchas hierbas 

que el encanto les dará - el curi oso o médico de la comunidad 

el cual es siempre un viejo, ya que es en los ancianos donde 

se posan los dioses del encanto , bueno y malo, esta es una tra-

dición Abakuá- su fuerza y poder cuarativo . En tre los africa-

nos Chokp ono era una d i vinidad que gozaba de mucho aprecio . 

Cuen ta n que un niño se enfermó de vi r uela y no te nía padres , 

y Chokpono le dijo a l encanto , bueno , ese muchacho está enfer­

mo y ya tú sabes algo , vamos a ver cómo hacemos para conseguir 

una contra de esa enfermedad , bueno ya que tu eres servidor 

del Dios supremo , vamos a ver ; el encanto prendió u na hoguera 

y empezó a brujear al n iño y no lograba resultado alguno . 

• 
En tonces b u sca y busca ; se hab ian acabado todas las hier­

bas conocidas por el encanto , entonces Chokpono le dijo al en­

canto , hay qu e buscar las hierbas y pasaron muchas lunas ... y 
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un día Chokpono y el encanto le d ijeron al Dios malo, nosotros 

sabemos la contra de la viruela. h i erbas y aguardiente de ca­

ña, empezaron a sacar sus hierbas y el aguardiente de caña y 

se la dieron al muchacho y Chokpono dijo , yo soy quien va a f i­

jar los días de la enfermedad -cuarentena- y diré cuándo se cu­

ra definitivamente . Así fue que el Dios malo dejó al muchacho 

quien se curó para siempre . Chokpono dijo : quien no tome mi 

contra muere y algunos hombres han muerto de viruela . 

Se tiene el año 1612, cuando los españoles de paso hacia 

Mérida, por Gibraltar, dejaron el virus de la viruela -la 

viruela también existia en Africa posiblemente llevada por los 

portugueses en el siglo XV- o Fueron muchos los esclavos que 

murieron de esta enfermedad . En l o s pueblos del Sur del Lago 

de Maracaibo, Chokpono fue desplazado por San Antonio de Padua, 

patrono de Gibraltar . 

Chokpono , según el etnólogo africano Joma Obote , es una 

divinidad buena de origen abakuá y fue introducida en América 

por africanos de cultura abakuá, se ha localizado el culto a 

Chokpono , además de los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, 

en Brasil, concretamente en Alagoas ; en Colombia en el pueblo 

del Chocó y en la ' Guayana Francesa . 

Como resultado del trabajo de campo , hemos podido compro­

bar que, en forma global , los numerosos relatos recogidos man­

tenían, por parte de sus eultores populares , la fidelidad y el 
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respeto por la verdad de los hechos. Pudimos encontrar a19u-

nas diferencias de forma, que no afectan más que pequeños ?e­

talles , estas diferencias se deben a la fuerza de las tradicio­

nes orales en uno y o:ro pueblo o a la inspiración del cultor. 

Podría ocurrir que un cultor, bajo la influencia de una música 

o de una danza de acompañamiento, se dejara llevar un poco por 

el entusiasmo, pero la trama del relato es la misma, no sólo 

un mismo pueblo , sino en todas partes . 

Por el resultado y la experiencia del trabajo de campo 

que hemos realizado, quedó demostrado que la tradición oral 

es plenamente válida desde el punto de vista metodológico y 

científico . Consideramos de un gran valor para el estudio de 

la historia regional contemporánea el hecho de que podamos ~ 

parar entre sí las versiones de diferentes pueblos y ejercer 

un control sobre las fuentes orales, sino que hemos podido com­

probar que los propios pueblos ejercen un autocontrol de sus 

tradiciones . Notamos que se dan una especie de períodos de 

debilitamie n to de las tradiciones , pero igualmente notamos que 

existen también períodos de ferviente defensa y rehabilitación 

de la cultura tradicional, en el caso de la etnia afrozuliana 

se aprecia la defensa y uso permanente de su acervo cultural 

ancestral africano ; igual actitud pudimos notar en algunos pue­

blos costeros afrocolombianos . 
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La música afrozuliana : factor de identidad y cohesión cul­

tural Y regional . San Benito y los chimbángue l es : síntesis de 

cultura popular de la etnia afrozuliana . 

La música afrozuliana debe su identidad principal a la 

integración de las distintas etnias africanas que llegaron a 

la zona, fundamentalmente los dahomeyanos , los yorubas. los 

abakuá , muchos otros y . sobre todo, los bantú , quienes lleva ­

ron el liderazgo entre los africanos en la zona del Sur del 

Lago de Maracaibo¡ sabemos que el liderazgo total lo tuvo el 

europeo, quien junto con el indígena incorporaron elementos 

muy importantes a la música de la etnia negra . Sobre este par-

ticular se han suscitado algunas polémicas en torno a cuáles 

de los elementos musicales : el indigena, el africano o el eu­

ropeo, sobresale o predomina en la música afrozuliana, noso ­

tros estamos claros que los elementos musicales dominantes son 

de matriz africana , aunque hay quienes opinan o defienden la 

tesis aborigen en toda la América hispánica y , por ende en 

Venezuela , ~sta tesis es mucho más politica que cientifica y 

durante un buen tiempo pretendía ocultar lo que se ha llamado 

africanía de la música zuliana , pero la presencia africana es 

tan visible , tan obvia , que la tesis indigenista de .la música 

quedó reducida a nada . 

En los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo : Gibraltar 

y Bobures y dentro del modelo agricola de plantación y en los 

cumbe , la población afrícana y su descendencia desarrollaron , 
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dentro de las posibilidades que les ofrecía el medio, una acti­

vidad musical y danzaría que hoyes patente en la etnia afro­

zuliana y en todo el acervo cultural-musical del Zulia . 

El a fricano rural de la zona, superior en número a cual­

quier otro , y con unas definidas condiciones de expresión cul­

tural -recordemos el liderazgo cul-tural de los bantú, lo que 

permitió una mejor defensa y' mantenimiento de las tradiciones 

africanas-o Los africanos de la zona desarrollaron una acti-

vidad musical y danzaría continuada y basada en sus tradiciones 

ancestrales africanas, cualquiera fuera la forma de agruparse, 

el africano mantuvo la práctica de su música y sus danzas , tan­

to de orden pagano como de orden religioso. Esta actitud del 

africano ante sus tradiciones es lo que permitió que sus des­

cendientes lograran desarrollar una síntesis cultural mestiza­

da con preponderancia cultural africana ; uno de los ejemplos 

más claros para explicar y entender esa preponderancia africa­

na, lo constituye la música y las danza de la etnia afrozuliana. 

Cualquier estudio científico que se quiera hacer sobre ~ 

música y las danzas afrozuliana , tiene en las plantaciones la 

referencia obligada, es en esta unida'd agrícola y en todos sus 

corolarios, donde están sembradas las raíces fundamentales de 

las expresiones musicales-danzarias que los africanos trajeron 

a la zona . En las plantaciones y su periferia se organizaron 

los negros africanos y sus descendientes con el fin de mante ­

ner la cohesión socio-cultural de los africanos , recreo colec-
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tivo , de esta forma fueron surgiendo verdaderos núcleos para la 

conservación de las tradiciones africanas e , inevitablemente , 

de recreación , de la población de origen . En estos poblados 

-conocido es el cumbé del río Pocó 268_, San Pedro, Santa Isa ­

bel y Basabe , celebraban reuniones para cantar y bailar en ho ­

nor a Ajé, Dambalá , Dada, Zambi , Legba , Obatalá, Mawu-Lisa y 

otros , supremas deidades bantú, yoruba y abakuá respectivamen-

te . 

Los bailes , cantos y contrapuntos rítmicos típicos de las 

tradiciones africanas más ancestrales pasaron a formar parte 

como un rico legado sonoro y coreográfico al acervo cultural y 

danzaría de la etnia afrozuliana y que todavía hoy encontramos 

vigente . Aún careciendo totalmente de escrituras musicales 

africanas al momento de su llegada a la zona del Sur del Lago 

de Maracaibo , la tradición oral nos ha permitido , mediante es­

tudios comparados de etnólogos africanos , llegar a la convic­

ción de que desde el punto de vista musical y danzario, el le­

gado africano a la etnia afrozuliana es claro y definitivo . El 

ejemplo más contundente -dentro del sincretismo existente- lo 

constituye el chimbángueles , traído a la zona por esclavos pro-

venientes de Imbalaga ; donde todavía hoy se mantienen vigen-

tes en Angola , toques de tambores similares a los del chimbán-

gueles afrozuliano . Al 9 u n o s autores consideran que cualquier 

estudio que se realice con base a . las tradiciones orales, ado­

lece de una especie de " tara de origen" pues se desconoce siem-

pre la versión primera . En defensa la validez del carácter 
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científico de las tradiciones orales, debe señalarse que las 

tradiciones orales del relato tiene como caracteristica ~s­

tencial y casi religiosa, el hecho de que el cultor popular 

del relato debe , por mandato divino, mantener en el relato los 

hechos tal cual ocurrieron o se lo contaron, de esta manera se 

mantiene la fidelidad a la versión primera. "Una de las par-

ticularidades de la memoria africana - y de sus descendientes­

es la ~e rest i tuir el acontecimiento o el relato registrado, 

en su totalidad, como un filme que se desarrolla desde el prrn­

cipio hasta el final , y de restituirlo como si sucediése ahora. 

No se trata de una re~emorización sino de la reposición actual 

de un acontecimiento pasado .. . ,, 269 . 

Los estudios comparados que hemos realizado para sustan­

ciar nuestra investigación -comparados a partir de estudios 

elaborados por etnólogos africanos sobre tradiciones orales 

africanas - nos permiten, sin embargo , llegar a la convicción 

también, de que en las plantaciones y sus alrededores lo con­

servado por los africanos y sus descendientes directos en cuan­

to a música y danzas y las expresiones actuales de la etnia 

afrozuliana, no son idénticas . El proceso de deculturación-

aculturación llevado a cabo en las plantaciones y sus alrede­

dores , nos permite afirmar también -y esto lo defendemos cien­

tíficamente - que el europeo y el indígena incorporan elemen­

tos de su música y sus danzas a las expresion~s tradicionales 

de los africanos . así como el africano incorporó elementos de 

su música y sus danzas a las expres'iones tradicionales del eu-
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ropeo y del indígena, esta es la base existencial del mestiza­

je y del sincretismo, dos fenómenos de nuestra historia, admi­

tidos científicamente. 

La tradición oral, las fuentes escritas y gráficas de dis­

tintas épocas, nos ofrecen una visión más o menos clara de los 

instrumentos musicales utilizados . A diferencia de otros lu-

gare s de Venezue~a y de América , los instrumentos usados públi­

camente son, por lo general , los usados en las festividades ce­

remoniales religiosas secretas , sean éstas esotéricas o no, lo 

que sí es cierto es que en ambas, tanto en los festejos públi­

cos como en los privados , los africanos y sus descendientes , 

aún hoy , consideran a sus instrumentos autóctonos sagrados , 

cuando la celebración es profana el instrumento mantiene su 

carácter sagrado; el africano del Sur del Lago de Maracaibo 

que se había visto obligado a reconstruir en ' la zona los ob­

jetos e instrumentos necesarios y requeridos por su liturgia , 

se vieron obligados tanbién a utilizarlos en las ,festividades 

de carácter profano , pero en la elaboración de esos instrumen­

tos musicales , el artesano había incorporado la fuerza sagra-

da por medio de la tradición africana del sortilegio . En nues'-

tras días , cuando un artesano está elaborando un tambor para 

el chimbángueles, lo está cantando y rezando , pues bien , eso 

no es otra cosa que incorporar al instrumento los sortilegios 

que la tradición ancestral recomíenda y , de esta manera , el 

instrumento adquiere su car ácter sagrado . 
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Los instrumentos más utilizados por la etnia afrozuliana 

en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo son : tambores de 

varias órdenes, maracas pintadas y de adornos multicolores -en 

el chimbángueles la maraca es pintada de azul y blanco. los dos 

colores del ritual de San Benito- pitos o flautas de nariz, ra­

yos, campanas , caracoles, clarinete , charrascas , palitos', etc . 

Estos instrumentos están presentes e n todos los pueblos 

del Sur del Lago de Maracaibo . nos referimos a pueblos donde 

las tradiciones africanas son preponderantes , algunas varia­

ciones existen, pero la norma general organológica adoptada 

pasa ser la que incluye la mayoria de los instrumentos seña­

lados . 

En esta relación instrumental aparecen tres instrumentos 

típicos de etnias distintas a la africana : la maraca , el ca-

racol y el clarinete . La maraca es un instrumento típico de 

los aborigenes de la zona ; el caracol igualmente es de origen 

indígena, aunque es casi seguro que quienes lo introdujeron a 

la zona fueron los negros libertos provenientes de las cos ­

tas Caribes y de las Antillas , etnólogos africanos consideran 

que el toque de caracoles es una tradición generalizada entre 

los pueblos marineros del mundo . En la etnia afrozuliana exis-

te , incluso , un cuento que tiene que ver con el toque de ca­

racoles grandes y que se denomina la barbúa : 

Cuentan que una mujer ofreció a San Benito que le 



ayudara la salud a una de sus hijas enferma , desde 

hac.ía cinco días , trancada de la orina. si le sal­

vaba la muchachita, le juró vestirse de barbúa con 

macoya de plátano , t ocando una caracola . 

Un curandero le dio una toma o pócima de verdolaga 

con capacho de avispa rayana y la muchachita se 

transformó en un río de orinas verdes primero y ma­

rrón después. 

¡ San Benito hizo el mi lagro ! 

Empezó la barbúa a tocar la caracola e n cada chim­

bán~ueles , los niños en San José o Santa Maria, co ­

rrían a esconderse cuando oían sonar una caracola 

¡ turú, turú, tututú , tututururo , tuturú, tuturuturo , 

turútururo, tututú, tuturú . .. ! fueron muchos los 

chimbángueles que animó la barbúa con su caracola , 

hasta que un día apareció tribilín en Santa María 

y le metió fuego a la macoya de plátano con todo y 

el armónico ritmo que le inc·orporaba al canto de los 

tambores, una bola de fuego se fue a revolcar en el 

charco más inmediato que encontró. Desde ese día 

los chimbángueles quedaron huérfanos de la caracola 
270 de la barbüa . 

En la actualidad la tradición de la barbúa se mantiene 
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vigente en el pueblo de Tasajera, pueblo de la costa oriental 

del Lago , donde la fiesta de Reyes se tocan los chimbángueles 

y salen en comparsa las barbüas a pagar sus promesas . 

En cuanto al clarinete~ este es típico de Europa y es in-

corporado a las festividades de los africanos debido a que los 

amos europeos auspiciaban y en algunos casos participaban , de 

las festividades paganas , es bueno señalar que estas festivida -

des tenían y tienen que ver con los ritos y cultos a la ferti-
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lidad , a la que el europeo le rendía un profundo culto y para 

su festejo utilizó el culto sagrado de Sus esclavos . 

En cuanto al elemento musical y danzario africano en el 

seno de la actividad religiosa , el cual se expresó y proyectó 

en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo y que hoyes base 

de la cultura afrozuliana ; debemos señalar que en el caso de 

estos pueblos el elemento religioso fue uno de los factores de 

defensa y conservación de la identidad de una cultura sometida 

a profundas fuerzas deculturadoras y aculturadoras . En este 

sentido , religión y liturgia africana se constituyen, ya que 

se menifiestan por vía de la música y la danza , en los elemen­

tos donde encontramos la más fuerte y más importante aporta ­

ción cultural de los africanos a los pueblos del Sur del Lago 

de Maracaibo , fundamentalmente en Gibraltar .y Bobures; nuestra 

investigación nos ha permitido llegar a la conclusión de que 

el grupo africano bantú, asentado en el actual Congo , poseía 

una cultura altamente desarrollada a la hora de su llegada a 

la zona en el siglo XVI, para el siglo XIX los bantú constituíar. 

el núcleo africano más numeroso ; la fuerza religiosa de esta 

etnia desarrolló en la zona un conjunto de cantos , toques y 

bailes , los cuales constituyeron la más fuerte de las manifes­

taciones artístico-religiosa de los pueblos del Sur del Lago 

de Maracaibo . 

Los cantos de los africanos que llegaron a la zona , lide­

rizados por los bantú , se caracterizan por la construcción im-
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provisada de versos y temas , sus secuenc~as modales, la even-
. 

tual extensión del desarrollo que presentan en el marco del 

litúrgico estilo antifonal Y. sobre todo, en su sentido espi-

ri tual y ps icológ ieo . L o s cánticos de las festividades, 

tanto profanas como litúrgicas, se hacen en el pueblo; es de-

cir, públicamen te ; en el caso del chimbáng.ueles o de las gai-

tas de tambora o de furro , la interpretación de estas formas 

musicales y danzarias están a cargo de los participantes del 

ritual, dirigidos, en el caso del chimbángueles, por un mayor-

domo, el primer y segundo capitán del Santo, el capitán de 

lengua, el capitán de brigada y el director de banda; en el 

caso de la gaita de tambora y de furro . la dirección está en 

manos de un tonista, hombre o mujer, que inicia la entonación , 

controla la antifonía con el coro y la cohesión con la batería 

instrumental . 

Los africanos legaron al pueblo del Sur del Lago de Mara-

caibo¡ es decir , a la etnia afrozuliana , un acervo musical po-

lirítmico , ejecutado en un conjunto de varias órdenes rnusica-

les y danzarias en armonia perfecta con solistas y coros voca-

les ; es el caso de los cánticos de velorios de niños , donde 

sobresale el llamado rezo que por su belleza lírica y clímax 

sonoro lo consideramos u n hecho artistico popular característi-

ca de los pueblos afrozulianos y que los identifica plenamente 

con sus ancestros africanos . 

En el caso de las gaitas de tamboras , el instrumental bá-



28 

sico está constituido por tres o cuatro tambores rnonomembran6 

fonos denominados endiewingas maracas , el clarinete , un cen 

cerro o agog6 . Los tambores -que podemos definir de fundamento 

de la expresi6n musical ritual , las tamboras son sagradas y I 

por lo tanto , su uso en cada ceremonia constituye una expresj 

de suprema jerarquía; el ceremonial tiende a la unidad étnico 

cultural y religiosa , en este sentido las tamboras tienen er 

su forma un s imbo l ismo , de tal mane r a que aunque las tres té 

boras tienen tamaños distintos , su forma redonda es la mismé 

igualmente ~sto explica la participación en la gaita de tar 

bora de uno o varios tambores del chimbángueles , es decir, ~ 

simboliza la unidad, integraci6n y cohesi6n que le da a la 

nia afrozuliana su acervo musical y danzarlo . En su interiol 

las tamboras de la gaita, igualmente los de los chimbángueles 

contienen un secreto mágico - aña- que sus artesanos , l6gica ' 

mente , no están autorizados para revelar y que incorporan , re 

petimos durante la elaboraci6n del instrumento , mediante 1, 

rezos y sorti legios . Cada una de las tamboras t iene su den, 

minaci6n, el más pequeño se denomina obiapa y también amelé 

y es el que produce la nota aguda; la tambora mayor , centro 

la orquesta , llamada boncu-endi y la tawbora mediana llamad 

enwué la cual dá la nota tónica , La gaita de tambora 

según nuestra investigación , el segundo aporte mas vali 

de ~ las manifestaciones musicales y danzarias bantú, la fuer 

musical y danzaria ce los bantú ha quedado concentrada en u 

cultura y en una etnia con 'un profundo sentido mítico-rel 

so , El legado bantú en el aspecto musical y ¿anzario se puede 
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presar en los siguientes elementos : el complejo religioso y 

profano' de las gaitas tamboras , en cuanto a s us perfiles rít ­

micos, danzarías y organológicos tienen su origen fundamental 

en la cultura musical y danzaría bantú , igualme n te tienen su 

origen -en esta cultura- las varian,tes del complejo de la gai­

ta de tambora , cuya célula matriz ha servido de basamento rít ­

mico a formas o géneros musicales regionales , tales como la 

contradanza , la gaita de furro y otros . El aporte bantú desde 

el p un to de vista instrumental está representado por la tambo ­

ra de las gaitas y que pueden ser consideradas una derivación 

de la tumbadora . La contribución bantú desde el punto de vis -

ta danzarío, puede ubicarse en los bailes que se desarrollan 

conjuntamente con las gaitas y las contradanzas , estas expre ­

siones bailables , aderezadas co n pasillos y ademanes tomados 

d e los europeos y de los indígenas, originaron el sentido rit­

mico de los bailes de la etnia afrozuliana . 

El complejo musical afrozuliano , de profunda significa­

ción ritual y popular , presenta una gama de elementos formales , 

pero que en muchos casos pierden tal formalidad , caracteriza­

dos por la . brevedad de sus períodos melódicos , esquemas rítmicos 

heterócronos . y giros fónicos de fuertes sonoridades: En el 

aspecto danzario la etnia Sur del Lago de Maracaibo está carac­

terizada por pasos y gestos vigorosos y movimientos breves, en 

correspondencia con el lengu aje meloritmático. 

En la actualidad la imagen musical y danzaria de la etnia 
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afrozuliana está fuertemente impregnada de elementos pantómi-

cas y musicales relacionados con mitos y símbolos legados por 

sus antepasados africanos . Hoy se está en la tarea de resca -

tar muchos elementos musicales y danzarias de las culturas 

africanas, con el fin de elaborar partituras y esquemas sobre 

la base de sus auténticos componentes culturales , de tal mane-

ra que puedan ser presentados como espectáculo de masas. Esta 

tarea de rescate , recreación y divulgación del acervo musical 

y danzaria afrozuliano es liderizado por el conjunto popular 

Ajé, cuyo iíder fundamental es Juan de Dios Martínez , quien 

está dirigiendo las tareas con gran rigor científico y técnico , 

amén de fidedigno , ya que de esta manera mantiene el sentido 

de unidad , identidad y cohesión que representa para la etnia 

afrozuliana su acervo musical y danzaria . 

Además de las gaitas de tambora , donde en un comienzo eran 

exclusivamente para mujeres , pero hoy por hoy se ejecutan en 

forma mixta : los chimbángueles , tenemos las folias , bailes de 

San Pascual Bailón , baile a Chokponó , danza a Dampé, la Sambu-

yajúa , las barbúas , los .villancicos y aguinaldos , el tambo lar-

go , los juegos de velorios, las parrandas , el zambe , la vaca y 

el toro y el baile figurao de contradanzas . En todos los can-

tos y bailes que hemos señalado , la organología está integrada 

por no menos de tres tambores de ancestro bantú, dahomeyano o 

• 
abakúa ¡ todas las variantes, especialmente aquellas que combi -

nan cantos y danzas , expresan giros desarrollados y marcados 

por cadencias y modos de indudable origen litúrgico africano , 



pero muchos patrones liricos son indudablemente hispánicos . 

En nuestra investigación hemos encontrado una danza de 

seguro origen africano . 

Esta es una danza donde una pareja de danzantes se van 
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al centro de u n a ronda hecha por otros danzantes , que fomados 

de las manos u n hombre y una muje r, circulan bailando alrede­

dor de los tambores y los cantantes que entonan una parranda 

en forma de estribillo fijo y versos improvisados , la pareja 

de turno baila uniendo ombligo (o cachimbo) con arbligo , pecho con 

pecho y piernas con piernas , suben y bajan aparejados; es t a 

danza está dentro del grupo de danzas tradicionales africanas 

llamadas ombligantes . Cuando los tambores repican más fuertes. 

se hacen más f uertes los movimientos de la pareja , se acen t úa 

el tongoneo y la pareja baja y sube más frenéticamente . Du ­

rante el período colonial y aún después de la abolición de la 

esclavitud , esta danza fue prohibida por considerarla muy sen ­

sual-obsceno . 

Los chimbángueles y San benito . Síntesis d e la cultura 

popular afroz u liana . 

En nuestro exame n de las "formas musicales y danzarias de 

origen africano en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo , 

hemos podido arribar a lo siguiente , por una parte , hemos podi­

do comprobar su carácter tradicional y , por l a otra , hemos po-
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dido identificar en perspectiva las l í neas principales de su 

desa~rollo y transformación hacia la conformación de una sín ­

tesis cultural defin itiva . 

Los esclavos que llegaron a la zona -y esto lo hemos se­

ñalado en otras oportunidades en este mismo trabajo- fueron 

liderizados por el tronco lingüístico y cultural bantú; debe­

mos destacar que los demás grupos : sudaneses , musulmanes y 

otros , de hecho , aportaron sus elementos culturales a la forma ­

ción de la etnia afrozuliana , pero como en el caso cubano , don­

de el liderazgo lo llevaron los yarubas , en el Sur del Lago del 

Maracaibo . el liderazgo -repetimos- lo llevaron los bantúes . 

Es lícito pensar que la influencia cultural del grupo bantú es 

tan profunda que muchas culturas de esta etnia fueron trans ­

formadas al punto de ya no poderlas reconocer en 'el contexto 

global de los aportes africanos a la cultura de la etnia afro-

zuliana . De igual manera que es muy difícil aislar en el con-

texto cultural de la et n ia afrozuliana aquellos elementos espa ­

ñoles o indígenas que hoy forman parte del acervo cultural de 

la etnia . Lo anterior nos obliga a asumir una actitud y un 

criterio de selección muy amplio , la música y danzas del culto 

afrozuliano a Sa n Benito 'ya Ajé ; chimbángueles , nos sirven pa­

ra presentar un repertorio entero de cánticos y danzas dentro 

de un todo de tradiciones coherentes y funcionales; de esta 

manera el chimbángueles es vivo ejemplo del sincretismo de los 

elementos africanos con los europeos y los indígenas, esta es 

la forma real como entendemos la contribución y la presencia 
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africana en la música y en la danza tradicionales afrozuliana 

en particular y zulianas en general . 

Consid eramos que no siempre basta con el solo hecho de 

enunciar fenómenos y características de especies y forma s musi-

cales y danzarías . Metodológicamente esto puede ser defendido , 

pero des de el pu n to de vista del conocimiento científico, esos 

elementos y características de esas especies y formas musicales 

y danzarías no son capaces, de por sí , de significar y aportar 

una información unívoca y de que soporten el rigor de un estu-

dio comparativo , usualmente esto se da po~ el ingrediente sub-

jetivo que el autor puede incorporarles en el momento de pre-

sentarlos . En este sentido consideramos que los chimbángueles 

representan una forma musical y danzaria con un grado suficien-

te y evidente de africanidad dentro del cuadro general de la 

cultura popular de la etnia afroz u liana . 

No tenemos duda alguna , en afirmar que las más signifi -

cativas manifestacio nes de la cultura popular afrozulia na tie -

ne que ver siempre con la compleja estructura de los chimbán -

gueles , ritual de origen africano dirigido , primeramente a Ajé 

y que el sincretismo dirigió posteriormente hacia las grandes , 

fiestas religiosas anuales que los negros de la zona del Sur 

del Lago de Mar acaibo realizaban en honor a San Benito y que 
, 

en la actualidad - repetimos- domina todas las ceremonias del 

culto afrozuliano . Los bantúes, a la vez que lograron recom-

poner su sistema mitológico-religioso en la zona , ejercieron 
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-como hemos señalado- enorme inf l uencia sobre los demás grupos 

étnicos' con quienes convivían en l a s plantaciones y sus alre ­

dedores , al respecto el esquema general del culto afrozuliano 

tomó , además de los santos católicos , la fiso n omía del culto 

a los dioses de los bantúes , especialmente a Ajé , Agoé, Agwe o 

Agé . En lo tocante a mitología y p r ácticas rituales , los ban-

túes al entrar en contacto con los otros grupos de africanos , 

yorubas , dahomeyanos , musulmanes y otros, también poseedores 

de una simbología religiosa bastante compleja, resultó una or­

denación afrozuliana de deidades donde el Dios supremo es Ajé, 

y donde el papel de la música y la danza no se comprende sin 

tener presente el sistema mítico-religioso de. los africanos y 

su's descendientes . 

Según su composición en la dirección de la orquesta, los 

chimbángueles se reco~ocen por pueblos , se encuentran hoy en 

el de Bobures , el de Gibraltar , el de Santa María , el de Pal ­

marito , San Ped ro, etcétera. 

Estos chimbángueles , todos de formación tradicional -al­

g unos desde la época de la colonia , como es el caso de los 

chimbángueles de San Pedro , Gibraltar y Bobures - tiene como 

común denominador el c ulto a San Be n ito y los pasos musicales 

y danzarios que lo compo nen . Igualmente Ajé es la figura mí -

tica de los chimbángueles de los pueblos afrozulianos ; en este 

sentido , el acompañamiento musical se sigue haciendo , utilizan­

do los chimbángueles o tambores , las maracas , las hojas de pal -
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ma y la flauta de nariz -esta era la orquesta que acompañaba 

el culto a Ajé en el siglo XVII - . Debemos señalar que to-

davía hoy los seguidores del chimbángueles consideran en éste 

un contenido o trasfondo espiritista, legado por sus antepasa-

dos provenientes 'de Africa y que ellos secretamente logran re-

vitalizar en las prácticas religiosas de los chimbángueles de 

San Benito, donde el culto es dirigido secundariamente a sus 

antepasados y a sus dioses ancestrales H e m o s encon trado 
. 

algunas variantes del chimbángueles, tenemos chimbángueles del 

distrito Perijá. el chimbángueles de los pueblos andinos y el 

chimbángueles de carrasquero, d i strito Mara del Estado Zulia. 

En nuestro trabajo só l o estamos estudiando el chimbángueles de 

los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo : Gibraltar y Bobures. 

En ninguna otra manifestación musical-danzaria en la etnia 

afrozuliana hemos observado un sincretismo tan grande como en 

el espiritismo de los chimbángueles , forma de religión que se 

desarrolló en los últimos años de la colonia en varios pueblos 

del Sur del Lago de Maracaibo , en los cuales se puede identi-

ficar, no sin cierta dificultad, elementos de kardecismo, de 

las religiones bantúes, de los cultos y f estividades a los san-

tos católicos y de las viejas supersticiones y cultos animis-

tas de los indígenas d~ la zona, ios cuales únicamente por su 

unión con rituales d e los africanos, llegaron a supervirir a 

sus propios núcleos sociales anteriores 271 . En lo que a noso-

tros nos interesa el chimbángueles es una forma afrozuliana de 

culto y , razones h i stóricas lo identifican , como es natural, 

con la cultura africana y no con la europea , debido a que su 
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sistema ritual y festivo sigue siendo muy semejante a aquel 

de los cultos a los dioses bantúes . 

Para el cultor del chimbángueles , los africanos clase , es 

decir, aquellos antepasados muertos, sus espíritus junto con 

Ajé forman una especie de comunidad protectora de los descen­

dientes africanos hoy, o sea, los afrozulianos , constituyen 

las fuerzas de la naturaleza espiritualizada , a la cabeza de 

esta comun idad está Ajé o San Benito , quien dirige las accio­

nes del chimbángueles . 

Desde el punto de vista musical el chimbángueles presenta 

elementos africanos muy bien definidos ; el acompañamiento de 

tambores bantúes es si~ilar al de otras formas musicales afro­

americanas, como es el caso de la rumba en Cuba o la samba en 

Brasil . La forma responsorial del canto también mantiene una 

influencia africana . La yuxtaposición del ritmo y del acompa-

ñamiento africanos con una melód ica mestizada es la caracte­

rística fundamental en el desarrollo de la melodía . 

El origen en la zona del primer chimbángueles puede ubi-

carse entre 16 17 a 1643 y es atribuido este origen a un afri-

cano angoleño de nombre Pedro el mocho . " ... quien gracias a los 

conocimientos que trae de su aldea . .. empieza a gestar el culto 

en honor a Ajé , conocedor del ritual a esa divinidad inicia su 

culto logrando incorporar seguidores, quienes en torno a la 

divinidad empiezan a desarrollar una religión enriquecida con 
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los conocimientos que cada seguidor va incorporando , pero siem-

pre orientados por él como sumo sacerdote. Este esclavo era 

mayor de treinta años, por las referencias nació en el reino 

de Imbangala en el occidente de Angola,,272 

" . .. uno de los primeros golpes del chimbángueles que exis­

tió se llamó imbangala , que se pronunciaba aimbangala , como 

soplando la i pa ' que la a no tuviera fuerza . El anciano que 

inicio el culto a Ajé en San Pedro I como tenía· libertad pa ' 

visitar otras plantaciones, haciéndoles mandaas a los amos, 

poco a poco se le fueron uniendo varios esclavos nacidos en 

Imbangala , por eso el toque de tambores de ellos se les empe­

zó a llamar aimbangaleros, con el tiempo se les llamó chimbán­

gueleros y a toda la f ies ta, chimbángueles ,, 273 

Los esclavos provenientes de Imbangala , Angola, estaban 

registrados -en su mayoria- en el asiento esclavista de Juan 

Rodríguez Cau tihn o y ce Gonzalo Vaes Caotihno , en este asiento 

llegaron entre 1613 y 1617 esclavos angoleños . En t re esos 

esclavos estaba registrado Pedro el mocho o el mocho de San 

Pedro - sobre el nombre no encontramos precisión- quien , como 

hemos destacado fue el iniciador del culto a Ajé . San Benito 

se calcula que llegó a la zona en el siglo XVIII , los negros 

africanos lo asociaron con Ajé , debemos aclarar que ya en Eu ­

ropa había , por parte de los africanos, una cierta admiración 

por un Fraile negID llamado Benito, el sitio que se señala es 

las Islas Canarias . Los pueblos del Sur del Lago de Maracai-
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ba realizan el ritual y las festividades de los chimbángue les 

en honor ' a San Ben i to, pero nuestro trabajo nos ha permitido 

descubrir -que dentro del culto y. festividades del chimbángueles 

en honor a San Benito, los miembros de la etnia afro zuli ana 

sien ten que también le están rindiendo culto a su deidad an-

cestral : Ajé . " no se ha logrado sepultar a Ajé, él vive 

con nosotros 'la imagen a la cual veneramos es San Benito, pero 

Ajé es el auténtico poder que hace posible los milagros,,274 

Pero por encima de este testimonio oral, creemos que los chim­

bángueles retratan simultáneamente el cuadro del relacionamien­

to intercultural y en los cuales no podemos negar el carácter 

de religión al s i stema místico legado por los africanos y ree­

laborado por sus de s cendientes , el pueblo afrozuliano ¡ el clllm­

bángue les más q ue cualquier otra manifestación, nos proporcio­

na los elementos que permiten recomponer la comunidad de la 

etnia afrozuliana , es la sintesis de la cultura popular que 

alimenta a esta etn i a. Por otro lado , el chimbángueles como 

religión negrozuliana, con mayor o menor reelabor ación de los 

modelos africanos , se ha convertido en una superestructura re­

ligiosa que ha dado significado y permite la sobrevivencia fí­

sica y espiritual de los pueblos descendientes de los africa-

nos . En este sentido, el chimbángueles , como un sincretismo 

debe entenderse como una variable del sistema básico que inte­

gra -el sistema básico es la religión católica- como una afir­

mación significativa de continuidad y expansión de lo ~fricano , 

dentro de un p r oc e so que busca un "medio original de persisten­

cia , logrando ser la síntesis de la mencionada superestructura 
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religiosa que es interpretada siempre con relación a sus raí-

ces africa nas. Entendemos que es , aún hoy, muy dificil intro-

ducir operacionalmente esta perspectiva del chimbángueles afro-

zuliano en el estado actual de las investigaciones . , Bien por 

falta de estudios profundos y actualizados de cada uno de los 

pueblos zulianos donde se cumple el ritual a San Benito , por 

otro lado , ha sido escasamente levantada y utilizada la rica 

documentación oral -altamente expresiva en los grupos que uti-

lizan u na lengua ritual-, f uente de información indispensable 

ya que como se ha dicho, proviene de las propias comunidades, 

igualmente la propia documentación escrita y reglamentada por 

los poderes públicos no fue convenientemente localizada, sis-

temáticamente investigada ni objeto de estudios analíticos su-

ficientes; los autores academicistas -los de las universida-

des de la región- no han aceptpdo el chimbángueles como sínte-

sis de la cultura popular afrozuliana , estos investigadores no 

logran encuadrar al chimbángueles en el área de su filosofía 

intelectual, y no encuadra porque la filosofía del ~gueles 

es una filosofía de la negritud , significando la verdadera ne-

gritud, no aquella que no es más que una ideología política. 

Chimbángueles como expresión de negritud, expresaría, por así 

decirlo, la latencia africana , esa comunalidad, ese ethos, que 

de una manera , en mayor o menor grado, manifiestan de una for-

ma mancomunada y que la mancumuna las diversas expresiones de 

la etnia afrozuliana . 

El chimbángueles, insistimos , fue y es la más poderosa ex-
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presión de los valores esenciales de la etnia afrozuliana . Va -

lores que en ninaún case permanecieron congelados l por el con-

trario r el hecho de haber conseguido sobrevi vir con tanta fuer -
, 

za en medio de un, también fuerte. proceso de deculturación-

aculturación t fue debido fundamentalm~nte a la plasticidad y 

·vitalidad de los elementos culturales de la ffi3triz africana, a 

ese dialéctico proceso de resistencia-acom~dación y que dio 

origen a l as d iversas características que hoy d efinen a lacu1.-

tura de l a etn ia afrozuliana. 

No podemos seguir cayendo en la falsa idea de creer e in-

terpretar que la fidelidad a las raíces africanas es lo mismo 

que copiar los elementos más representativos a esas raíces "oli-

turales y , por lo tanto, creer que se parte de una realidad 

cultural inmutable y conqelada , en partLcular en referencia a 

los cultos y festividades sincretizadas de procedencia africa-

na, lo que se ha llamado africanismo i y que no dejan de ser , 

como es el caso de l chimbangueles , reestrut uraciones de e l e -

mentas culturales de l as etnias originales y que representan 

varios sistemas heredados . En este sentido no puede admitirse 

en cultos como el chimbángueles la tesis del congelamie nto o 

de " religiones en conserva", por e l contrario , e s tos cultos y 

festividades tienen que ser vistos y entendidos dentro del ~ 

bio en la estabilidad , característica sobresaliente de la cul -

tura africana , expresada en un dinamismo yen una habilidad es -

tructural de renovación , incorporando los nuevos elementosgue 

el momento y las circunstancias deter~inan . De esta manera el 
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elemento africano está en la renovaci6n, en la estabilidad , 

con una ' peculiar movilidad basada en la necesidad de que la 

negritud exista realmente y sea el nexo y la afirmaci6n exis ­

tencial de una historia y una pertenencia; esta forma de pen­

sar y actuar del africano le permitió que sus cultos se sin­

cretizaran sin emblanquecerse , interpretando lo nuevo en tér ­

minos de una filosoffa donde son renovados los valores del pa ­

sado fuente de con ti nuidad y e s t a o i 1 i dad .. En el caso de los 

africanos del Sur del Lago de Maracaibo, hemos podido entender 

que para asegurar la continuidad patrimonial de la matriz afri­

cana .. los esclavos y sus descendientes tuvieron en el chimbán ­

gueles una de ,las más representativas manifestaciones de ascen ­

dencia africana! incorporándole a su estructura básica, una se ­

rie de e lementos europeos e indígenas, llegando algunos de elUE 

como es el caso del Santo negro cristiano San Benito , formar 

parte de la estructura básica , superponiéndose al elemento tra­

dicional africano que en tanto y en cuanto el grado de reten­

ción y e l aboración de los elementos básicos africanos y en la 

mayor o menor c apacidad de reelaboración de l elemen to no afri ­

cano con relación a esa estructura de raíces africanas , está 

el grado de negritud de las manifestaciones culturales afrozu ­

lianas , y donde el chimbángueles es la síntesis más acabada de 

esas manifestaciones de cultura popular . 

El culto chimbángueles lleva en sus manifestaciones más 

tradicionales los elementos esenciales del sistema africano , 

tanto desde e l punto de vista ritual , musical y danzario . El 
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chimbángueles contiene y expresa, además, el tradicional seD ­

tido de continuidad, de nexo con el pasado -Ajé-, su estabili ­

dad, la cual se manifiesta por el necesario relacionamientoen­

tre el hombre y la naturaleza, to_do ello en armonioso funciona ­

miento con los elementos europeos y los elementos indígenas 

que contiene . En este sentido , el chimbángueles -síntesis he-

terogénea - es el resultado de elaboraciones a partir de conte ­

nidos básicos de la matri z africana y de las matrices europpBS 

e iñdígenas 275 . De esta manera, en el chimbángueles se salva 

a Ajé, entidad africana y en la propia secuencia se le rinde 

culto a San Benito, de hecho todo el ritual se mantiene en un 

contexto estrictamente popular, el chimbángueles concentra la 

mayor parte de la poblaci6n de color y absorbe y miscegeniza 

los sectores blancos más pobres . 

Debemos señalar , para la mejor comprensi6n de nuestroaná­

lisis , que del mismo modo como elementos cristianos están pre­

sente en las manifestaciones afrozulianas , no podemos dejar de 

señalar que existe ta~ién la inf l uencia que los patrones afri-

canos ejercen, premiando la sociedad global sobre los cultos 

cristianos. Esta inf l uencia no se pued e. constatar propiamente 

en la liturgia o dogma de la iglesia cristiana, sino en una se­

lecci6n , un destaque de algunos elementos y conceptos en detri­

mento de otros, en una asociación conceptual, precisamente con 

relación a los elementos más ecunémicos y sincréticos del pro ­

pio cristianismo, influencias particularmente visibles en el 

catolicismo po pul a r . Lo anterior nos permite afirmar que 
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105 sincretismos son mecanismos de contactos interénicos e in­

terculturales que fueron y continuan siendo indiscutibles. De 

tal manera que la cultura popular afrozuliana constituye un 

sistema de interrelaciones dinámicas, de las cuales el chim-

bangueles es su mayor exponente . Si insistimos en estos con-

ceptos es porque creemos altamente relevante el significado de 

los di · .... ersos sincretisnos y asociaciones que se dan en torno 

al chimb~ngueles como resultado dialéctico de varia~ acomoda ­

ciones, pero, fundamentalmente como la forma de resistencia 

que conducen , en su manifestaciones, a la unidad de la comuna­

lidad afrozuliana , la cual se mantiene cohesionada por medio 

de una conciencia colectiva de pertenencia, y que se verifica 

en un patrimonio cultural material y espiritual presente, no 

s610 en el chimbángueles, sino en todo el sistema cultural af~-

zu liano. El chimbángueles es, entonces, un instrumento insti-

tucionalizado de continuidad y reelaboración de un sistema all­

tural básico que insiste tenaz y dinámicamente en participar 

con sus valores propios y diversidad de formas en la cultura y 

en la sociedad global zuliana. 

Calendario del culto y festi",idades del chimbangueles en 

honor ~ San Beni~o . 

El culto sacro-profano, musical y danzaric a San Benito 

se realiza según las siguientes fechas : 

a . Primer sábado de octubre . La tradición af ric ana estable-

cía que el culto y las festividades a una deidad se deberían 
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comenzar la víspera ; es decir, el ala anterior , es por ello 

que en algunas zonas del Sur del Lago se le llama a este pri­

mer chimbangueles el del primer domingo de octubre . 

Este chimbángueles se realiza la noche -víspera del domin­

go- del primer sábado de octubre, este es el primer chimbángue­

les de obligación, según la tradici6n es el primer paso para 

que San Benito pase de profano a sagrado . El culto y las fes ­

tividades de este chimbángueles se hacen en ausencia del Santo 

negro de la iglesia. En los pueblos del Sur del Lago lo lla­

man el Santo grande. En e stas festividades se ven varias imá­

genes pequeñas de proce dencia hogareña o de algún comerciante 

que la tiene en su negocio y esa noche la saca a la calle . 

b. 31 de octubre. Víspera de todos los santos . 

Este chimbángueles realizado igual que el anterior, por 

la noche , representa el segundo paso para elevar a San Benito 

de profano a sagrado. Es el segundo chimbángueles de obliga­

ción. En esta ocasión el culto y las festividades son muy pa ­

recidas a los del primer chimbangueles de obligación ; la tra ­

dición establece las llamadas visitas, es decir, que un vasa­

llo puede visitar a otro cercano o un pueblo puede visitar con 

su chimbángueles a otro pueblo. Este es el caso de las visi ­

tas del chimbángueles de Gibr.altar a Bobures o viceversa . 

c . 7 de diciembre . Víspera de la Purísima . Representa el 



305 

tercer paso para elevar a San Benito de profano a sagrado , es 

el tercer chimbangueles de obligaci6n ; este chimbángueles, noc­

turno como los anteriores , se cumple la visita al pueblo o al 

vecino que visitó el 31 de octubre . En este chimbángueles el 

culto religioso es más asentuado que en los anteriores . 

d. 27 de diciembre . Día de San Benito. En todos los pueblos 

del Sur del Lago de Maracaibo , principalmente en Gibraltar, sa­

le de imagen ; es decir el Santo grande de la iglesia , a reco ­

rrer el pueblo , e l 27 de diciembre representa la fecha en la 

cual el chimbángueles adquiere , como expresión sacro - profana 

en honor a San Benito- la máxima forma ritual , musical y dan­

zaria de la etnia afrozuliana . El Santo a sus vasallos , can ­

tando y danzando , les carga de la energía y la fe necesaria pa ­

ra mantener el culto . Este es e l gran dia de la etnia afrozu­

liana. 

e . 29 de diciembre. La tradición mantenia este chimbá~gue ­

les como el de las ofrendas a Ajé y a San Benito ¡ tiene mucho 

de este ritual con los mitos de la fertilidad de origen bantú . 

Impuesto definitivamente San Benito , la ofrenda en frutos na ­

turales , se los colocaban en los mesones donde el Santo se en ­

contraba . Algunos vasallos festejantes bañaban al Santo con 

aguardiente , esta costunbre se mantiene 'en algunos pueblos, es­

pecialmen t e en Maracaibo. Para algunos esta costumbre tiene 

que ver con el carácter profano que el culto a San Benito tie ­

ne . Esta fecha del chinbángueles no l a cumplen todos los pue-
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bIas del Sur del Lago . 

f. El primero de enero . La religiosidad como la etnia afro-

zuliana celebra el primero de enero -año nuevo- es prueba evi -

dente del ·carácter sincrético existente en el chimbángueles, 

para los afrozulianos el primero de enero es día que Maw-Lisa, 

creó el mundo allá en Africa , de hecho esta es una versión afri-

canizada del año nuevo occidental. neon este chimbángueles se 

restaura el tiempo puro, el que existió e n el momento de la 

creación del mundo, no es e l tiempo pagano en el cual cotidia -

namente nos desenvolvemos . Por eso esta regresión al tiempo 

puro , nos invita a renovar lo que el año pasado ha desgastado 

o averiado . El hombre y las cosas son creadas de nuevo, r ena -

cen cada primero de enero. Nos libramos del tiempo pasado , ha-

ciéndonos mas puros en poder creador y libres como hombres , an-

te la presencia de Ajé o San Benito a quien le chimbangueleá-

270 
mos en su honor" . . 

g. El 6 de enero . 

• 

Día de los Reyes Magos. Cada ano fes te-

jan al patrono San Benito, el festejo se hace con funciones re-

ligi05as y profanas, l as cuales at~aen mucha concurrencia , el 

mayordomo del chimbángueles recorre las casas de los vasallos 

solicitando a nombre del Santo, la concurrencia al chimbángue -

les y a los actos sacramentales de la procesión . Todo el pue-

blo forma de inmediato el numeroso séquito del Santo, en su 

ida y vuelta a la iglesia del pueblo . 
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En Cuanto a la fiesta pro f ana que dura generalmente más 

de un dia con sus noches, es muy ~tractiva por las expresiones 

de los diferentes chirrbángueles que se ejecutan a l son de los 

t a mbores, la flauta, las maracas y las palmeras; el aire se 

siente atronado con estruendosos vivas al Santo rey , como lo 

llaman a San Benito . El entusiasmo - al igual que en los chim-

bangueles , sobre todo el día 27 de diciembre- festivo raya en 

el delirio hasta que termina e l chimbangueles , hora en que el 

aguardiente produce ya su efecto, tanto en la numerosa concu -

rrencia como en los chimbangueleros . 

Es tal la fama y nombradía que han adguirido las fechas 

de los chimbángueles ~ue se dan cita gentes de los estados cir-

cunvecinos y hasta de la capital misma, atraídos por la origi -

nalidad del culto y los festejos en honor a San Benito , como 

por el respeto y amabilidad que prodigan los afrozulianos a . hE 

que comparten con ellos la celebración de los festejos a su 

Santo patrono . 

El chimbángueles del 6 de enero es el que cierra el ciclo 

del culto a Ajé o a San Benito . 

• 
Las fechas del chimbángueles son cumplidas religiosamente 

por los pueblos que componen la etn~a afrozuliana ¡ es decir , 

que los pobladores de cada pueblo le dan cumplimiento al calen-

dario chimbanguelero . Pero existen vasallos que viven a dis -

tancias variables y vienen con cierta regularidad , pero el cin-
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culo que se establece entre los miembros de la comunidad ch i m­

banguel'era no está en funci6n de que habiten en un mismo pue ­

blo con tradiciones africanas o afrozulianas, los límites de 

la comunidad chimbanguelera no coLnciden con los límites físi ­

cos o geopolíticos de los pueblos . La comunidad desborda los 

límites materiales y se extiende permeando la sociedad global. 

Otra característica de importancia en la comunidad chimbangue­

lera es que constituye un extraordinario sistema de alianzas. 

Este sistema varía desde la simple y genérica hermandad hasta 

la más compleja organización jerárquica , que establece un pa­

rentesco comunitario recrea~do lazcs a semejanza de linajes 

y formas de la familia extendida africana . Los lazos de san-

gre son reemplazados por los de pertenencia El chimbángue-

les tiene una forma d e gobierno jerárquico compuesto por : un 

mayordomo , e l primer y segundo capitán del Santo, el capitán 

de lengua , el capitán de brigada y el director de banda y los 

vasallos . Toda esta organizaci6n jerárquica es responsab~e de 

que el chimbá~gueles se dé en las fechas del calendario y de 

la manera cómo tiene que ser cada chimbángueles . Esta forma 

jerárquica de organización del chimbangueles es abakuá . 

La orquesta del chimbángueles está conformada por siete 

tambores , cuatro machos y tres hembras i los machos son : el tam­

bor mayor , e l tambor medio golpe o segundo, el cantante y el 

respondedor . Las hembras son : la primera , la media y la s~­

da requinta . Todos estos tambores son monomenbranófonos . Los 

otros componentes de la orquesta son las flautas de naríz , las 
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maracas, las caracolas y las palmas de arboles . En el chim-

bángueles se cantan , tocan y danzan varios golpes: Ajé, Cho -

cha, golpe de .camino o cantica , Misericordia Señor , chimban -

guelero vaya y San Gorongome yaya: 

Debemos acla~ar que en . un chimbángueles estan presentes 

los vasallos y los devotos , los primeros , son aquellos que por 

herencia o militancia tienen la responsabilidad vitalicia de 

velar por el funcionamiento del culto y de las festividades 

. donde participa el chimbángueles , tienen que velar para que el 

ritual se cumpla de generaci6n en generación , son los encarga-

dos de hacer los tambores, las flautas, los bastones de mando , 

las maracas y l a funci6n de formar nuevos vasallos . Los devo-

tos son los creyentes a San Benito y que participan del culto 

y festividades en su honor . 

. 277 
"El chimbángueles es la totalidad, no la orquesta" . 

La cultura popular afrozuliana , sincrética, aculturativa 

o de "bricolaje " y que caracteriza a los pueblos del Sur del 

Lago de Maracaibo , hoy por hoy , pueblos del culto afrozulian~, 

ya supera en mucho las posibilidades de enfoques que flleran 

hechos , de manera conceptual, en los primeros años del presen-

te siglo y que han servido de base a numerosos estudios , donde 

se han destacado básicamente la confrontación de la cultura ne-

gra con la cultura global ; siguió a esta corriente aquélla que 

basaba su enfoque en la llamada cultura de resistencia l de fo -
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ca cultural, de reinterpretaci6n, etc . Este ciclo de estudios , 

si así lo pudi é ramos denominar, se cierra aproximadamente en 

los años setenta . 

Sobre los estudios del chimbángueles afrozuliano, mucho 

menos hay que decir, habiendo quedado los trabajos de Juaq de 

Dios Martinez y aquellos dirigidos por algunas instituciones , 

todavía nos falta confirmar o corregir con la realidad las sis­

tematizaciones presentad~s por estos estudios . El trabajonues­

tro pretende t en elgo, lograr esa tarea de orden teórico-meto ­

dológico. A este respecto ale rtamos al lector para que cier­

tas formas del chimbángueles presentadas en este trabajo sean 

tornadas con relaci6n a la época de las fuentes que hemos mane ­

jada . 

En Bobures las influencias de los diferentes grupos afri ­

canos en el chimbángueles, se reduce cada vez más , por lo me­

nos, desde el punto de vista musical y danzario, quedando un 

comple jo básicamente bantú , con trazos ligeros de los otros 

grupost asi como de la cultura europea e indigena . La expan ­

sión avasalladora del chimbángueles por todo el estado y los 

estados circunvecinos a la zona Sur del Lago, hace que muy po­

cos golpes del chimbá~gueles se salven de tener incorporados 

elementos musicales y danzarios que originalmente pertenecen a 

otras manifestaciones . En Mérida el violí.n, llsado original.rIen-

te en los aguinaldos y paraduras del niño , es ya usado en los 

toques de chimbángueles , de igual manera en Maracaibo son in -
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corporados al chimbangueles elementos de la música popular ur-

bana, principalmente en lo que a letras se refiere. 

El hecho de haberse encontrado en el distrito Perijá y en 

el distrito Mara, durante la década de 105 cincuenta , formas 

de chimbángueles de Bobures y Gibraltar , podría ser explicado 

ya a la influencia de los cultos afrozulianos del Sur del La-

go en Perijá o Carrasquero, ya recurriendo a la posibilidad 

de una influencia de un grupo sobre otro a partir de la propia 

Africa y que se reprodujeron o recrearon en la formaci6n de la 

cultura popular afrozuliana . Hoy día esta influencia sigue 

siendo muy fuerte y se explica a partir de un criterio de ccn-

vergencia cultural. Este fenómeno es explicado por la expan-
. 

sión del chimbángueles, que sirve de contacto aculturativo en -

tre los núcleos donde se encuentran los principales grupos de 

cultos afrozulianos : Cabimas, Machiques, carrasquero, Maracai-

bo, Mérida , Coro, Punto Fijo, etcétera . 

Queremos señalar, además, la existencia de una gran can -

tidad de material en video y en discos, elaborados por buenos 

grupos de música popular venezolana, como Un Solo Pueblo, Can -

dela , Quinta Expresión, Cumbe, Ajé, etc . En estas produccio-

nes se presentan las manifestaciones chimbangueleras y que sir-

ven para la difusión en masa del culto ritual y festivo del 

chimbángueles , en honor a San Benito . No es nuestro interés, 

porque no nos compete en este trabajo , valorar estas produccio-

nes; son nada más y nada menos que características de una nue-
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va etapa en el proceso de aculturaci6n de la música afrozulia­

na . Para su es t udio se requiere y se impone la elaboración de 

criterios etnomusicológicos afines con la complejidad y la di ­

ná~ica acelerada que caracterizan esta nueva etapa de la músi ­

ca popular zuliana . 



e o N e L u S ION E S 



CONCLUSIONES 

, 
Está claro que con el trabajo que hemos desarrollado no 

hemos pretendido haber estudiado ni abarcado todo lo que ha-

bría que estudiar y abarcar sobre un tema tan inmenso y con 

tantos aspectos aún vírgenes, como es el tema de las culturas 

populares en Venezuela en general y el de la cul t ura popular 

afrozuliana en particular . De igual manera está claro que 

nuestro propósitb tampoco fue el de hacer un resumen de la his-

toria de la etnia afrozuliana y de su cultura, ni siquiera un 

inventario frío de sus manifestaciones más conocidas . 

Hemos intentado llevar nuestro esfuerzo de comprensión en 

la elaboración de una concepción teórica sobre las culturas 

populpres, específicamente sobre la cultura popular del afro-

zuliano y que tome conciencia de ,la necesidad y urgencia en" de-

sarrollar un cuadro científico que le dé valor de ciencia a los 

contenidos de las culturas populares , sobre todo de aquellas 

que, como la afrozuliana, tienen entre sus tradiciones 

entre sus contenidos las tradiciones orales. 

El valor de las tradiciones orales -en nuestro trabajo de 

campo recogimos un buen número de ellas pertenecientes a la 

etnia afrozuliana- tiene actualmente un puesto en la ciencia y 

en la metodología de las disciplinas sociales . Los datos que 

ella aporta y recopilados sobre un~ realidad concreta, consii-

314 
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tuye , al igual que las fuentes escritas , una fuente para la re-

construcción históri c a, los documentos escritos representan l a 

otra cara de una misma moneda, donde la oralidad en los pue -

bIas que la practican es el anverso y no el reverso. Es nece-

sario que la tradición oral adquiera para el conocimiento his-

t6rico el rango de documento , a partir del cual se puede eva -

luar mejor aquellos fenómenos extra9tados del habla popular . Es 

conocido que las tradiciones orales contemporáneas de un pue-

bIo -tal es el caso del pueblo afrozuliano- existen en un vas -

to fondo de datos literario~ , como los relatos mágicos y CQS -

mog6nicos , los cual~s pueden revelar al investigador , informa-

ciones históricas referidas , a vaces, a épocas muy lejanas . El 

origen del chimbángueles es uno de ellos . La tradición no per-

mite fechas por si mismas . Así, la memoria deformada que se 

refiere a algunos sitios históricos interlacustres ha conser-

vado un recuerdo que data de los primeros años de la colonia y 
I 

de la trata o , incluso, antes de ellas . Pero la fuente oral 

queda muda en cuanto a la fecha . Sólo la ciencia arqueológica 

ha podido darle u na respuesta al problema . 

Podemos señalar que las tradiciones sobre "Ajé" o " San Be-

nito" encierran un rendimiento histórico de mucho interés pa-

ra los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo , sobre todo en 

cuanto a su pasado se refiere . En esas tradiciones se encuen-

tran contenidas referencias a cultores populares que han muer-

to y a formas de rendirle culto a "San Benito" o a "Ajé" por 

sus antepasados, en pocas palabras, presentan una síntesis de 
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los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo . 

Con demasiada frecuencia se ha creído que las tradiciones 

orales ofrecen una visión superficial del pueblo que las tiene 

entre una de sus más preciadas tradiciones . Esa actitud ha 

contribuido a mantener la imagen no científica de la "variable 

tradición oral ". Es necesario que se cambie esa imagen y se 

vea a las tradiciones orales como el punto de partida para la 

comprensión histórica de la identidad de mucho~ de nuestros 

pueblos . Es necesario que terminan las interpretaciones muy 

poco indagadas y la teorización muy poco sistemática que dan 

pábulo a la mayor parte de las criticas , dirigidas contra el 

empleo cientí fico -teórico-metodológico- de las tradiciones 

orales , sobre todo entre los historiadores . 

La experiencia del presente estudio no ha permitido com­

prender que el valor más preciado de las tradiciones orales es 

su explicación sobre la conciencia histórica que en su inte-

rior tiene el pueblo que la practica . Lo anterior es tan ver-

dadero que, como se observa un poco en todas partes donde la 

oralidad existe , a pesar de la existencia de fuentes escritas 

para la época colonial , hay que recurrir teórica y metodoló­

gicamente al testimonio oral, para completar , en nuestro caso · 

para iniciar, un estudio sobre etnias o pueblos con tradición 

oral , en este caso hemos comprobado que las tradiciones orales 

i nducen fácilmente a error en materia de cronología y de datos 

cuantitativos . En este sentido , todo cambio inconsciente, por 
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demasiado , ejemplo, cambios frente a un culto reli-

gioso , e s capa a la memoria del pueblo . Lo s datos que se re-

fieren a esos tipos de cambios sólo pueden ser encontrados en 

textos que no tratan sobre el tema en particular, y aún es ne-

cesaria aplicar una exégesis compleja . Todo ello indica que 

entendemos que las tradiciones orales no son una panacea para 

todos los males del conocimiento histórico. Pero entendemos 

~ambién y la práctica nos lo ha comprobado, que son una fuente 

de primer orden para el estudio de los procesos históri.cos re-

gionales contemporáneos . Su papel, con relación a las fuentes 

lingüísticas y etnográficas no ha sido suficientemente demos­

trado, aunque con éstas en principio constituye una combinación 

capaz de contribuir a los conocimientos de pueblos y etnias en 

nuestros días y con el rango de conocimiento científico . 

De esta manera las tradiciones orales en particular han 

probado su valor científico y metodológico . Con el presente 

trabajo no queremos convencer a nadie de que pueden ser fuen-

tes : todo historiador lo sabe. Nos toca, en adelante, mejorar 

la práctica para que las fuentes orales puedan dar todo lo que 

contienen en potencia. 

En cuanto a las culturas populares , ésta es otra vía pre­

cisa donde todo pueblo desarrolla y recoge su auténtica his­

toria . 

Al igual que las tradiciones ora l es las culturas popula-
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res son tan fértiles como la tierra donde se desarrolla , esto 

hace que tenga como denominador común la heterogeneidad de sus 

manifestaciones, que en un dinamismo armonioso y natural, 10-

gra su unidad y fuerza vital. Su historización es ante todo 

nacional, porque las culturas populares son también, ante to­

do , nacional. 

Pretendemos estar entre quienes han dado los primeros pa­

sos para que se termine con la práctica -aún entre científi­

cos sociales- que conduce a observar a las culturas populares 

y a las tradiciones orales o no , como parte del pasado y de un 

pasado vergonzoso , de penas y sin gloria; queremos que al ex­

presar las culturas populares y las tradiciones del venezola­

no , se las vea como realidades presentes y no como realidades 

para recordar solamente . 

En este sentido , estamos con Goethe y su aplicación del 

término "palingenesia ": arte de convertir el polvo de la his­

toria en una planta viva . 

Es necesario y urgente que entendamos que la verdad histó­

rica venezolana es , ante todo, la realidad cultural de sus cul­

turas populares y de sus tradiciones . 
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